
  
    
      
    
  


  Ser tuyo


  De Anna Martin


  


  Secuela de Otro camino


  


  Han pasado tres años desde que Jesse Ross tuvo que escoger entre su Amo y su novia; tres años que ha pasado viviendo en una relación romántica con Will, su Amo, y siendo por fin abierto sobre el tema de su sexualidad. A simple vista, la relación de Jesse y Will es estable, sólida y romántica; la gente espera que sienten cabeza, se casen y formen una familia. Es necesario un accidente de coche para exponer las grietas de su vida juntos.


  Traumatizado por el accidente, la confianza de Will desaparece. Tras causar dolor a Jesse, sin querer, durante el accidente, Will encuentra imposible hacerle daño en el dormitorio y, de repente, tiene que reconsiderar su capacidad para ser el Amo de Jesse.


  El bloqueo físico y emocional deja a Jesse intentando recomponer las piezas de su relación. Las cicatrices físicas puede que se curen con el tiempo, pero el trauma emocional ha dejado más daño del que los dos podrían haber previsto.


  


  


  En primer lugar, y mayormente, esta novela está dedicada a aquellos que me han soportado en cada emocionante momento en el que escribía y daba vida a Otro Camino, y me animaban a contar un poco más sobre la historia de Will y Jesse.


  Gracias a Kira, que me hablaba desde la cornisa cuando parecía que nunca iba a terminar de escribir.


  Y como siempre, Jennifer, no podría haberlo hecho sin ti.


  


  


  I am done with my graceless heart


  So tonight I’m gonna cut it out and then restart.


  ’Cause I like to keep my issues drawn


  It’s always darkest before the dawn.


  


  [He terminado con mi desagradecido corazón


  Así que esta noche lo voy a cortar y a comenzar de nuevo.


  Porque me gustaría mantener mis problemas en tensión


  Siempre es más oscuro antes de amanecer.]


  


  “Shake it Out”


  Florence and the Machine


  


  


  Capítulo 1


  


  


  HABÍAN PASADO ya tres años, y él todavía era mi todo.


  Y yo seguía siendo suyo.


  Las cosas habían cambiado, por supuesto: él había dejado el trabajo en la empresa de su padre para realizar su propia carrera, donde el nombre Anderson significara solo él y sus propios logros, no los de su padre. Su nueva tarea se basaba en desarrollar softwares para dispositivos de comunicación emergente, mayormente para los militares. A menudo eso significaba firmar acuerdos confidenciales; no podía contarme nada acerca de los contratos, y yo simplemente imaginaba que a veces estaba tan estresado que no podía hablar.


  Había completado mi postgrado de historia en solo dos años, durante los que había agotado todos mis ahorros y una beca que me concedieron y trabajé muy duro para terminarlo en el menor tiempo posible. El saber que mis ahorros no iban a durar para siempre me motivaba bastante. En mi clase, yo era uno de los afortunados: tenía interés en historia moderna y lo invertí en asegurarme un buen trabajo en el museo de Seattle. A pesar de que había empezado en lo más bajo de la carrera, tenía un jefe fantástico que me animaba a tomar mis propias responsabilidades y, sin prisa pero sin pausa, conseguí hacerme camino en la jerarquía que había en el museo.


  A veces, el pasar tanto tiempo en nuestros trabajos era un punto de discordia. Yo normalmente tenía el mismo turno en el trabajo, pero me delegaron un proyecto que ocupó prácticamente todo mi tiempo, y Will tenía que trabajar los fines de semana cuando su empresa lo requería. Las cosas se habían empezado a normalizar después de nuestra inmensa y estruendosa discusión un año atrás. A veces las pequeñas cosas como almorzar juntos los viernes, o el no trabajar los domingos a no ser que fuera realmente necesario, ayudaban a mantener nuestro equilibrio. También pusimos en la nevera, enganchado con un imán, un calendario con las fechas importantes para así no tener que volver a repetir lo de: «¡Te lo dije!», «¡No, no lo hiciste!».


  Le dimos muchas vueltas al tema de irnos de Seattle para trasladarnos a una ciudad más grande, alguna donde pudiéramos prosperar aún más… A Nueva York, donde podría dar el siguiente paso en mi carrera, o a Washington DC, donde Will podría progresar en la suya. Pero Seattle era nuestro hogar, donde nos habíamos enamorado y donde estaba su familia, de modo que al final nos quedamos allí.


  Nos dábamos la mano en público a menudo y asumimos las consecuencias que aquello significaba. La gente nos invitaba a eventos familiares (bodas, barbacoas, fiestas…) como pareja. Llamaba a su madre “mamá”. Ella decía que yo era «Ese grano en el trasero que se come toda la comida de mi casa». Adoraba su sentido del humor.


  Al padre de Will le costó un poco más de tiempo aceptar nuestra relación que a Cara. A pesar de que él quería a su hijo, al principio no encajó bien el nuevo rumbo del futuro de Will. Yo respetaba aquello, tanto como a su persona. No le hubiera culpado si se hubiera enfadado conmigo por todo aquello, pero no lo hizo. Era severo pero justo y, con el tiempo, terminó aceptándome como Cara.


  De vez en cuando viajábamos a Georgia para ver a mi gran e insoportable familia, y era tan de vez en cuando porque estaban locos y cada vez que los veía me volvían loco a mí. Como esperaba, Will nunca fue “la pareja de Jesse” o “el novio de Jesse” cuando debían presentárselo a alguien. Él era un compañero, o el compañero de piso, o —el mejor de todos— “mi amigo chico” para presentárselo a mi abuela de ochenta y cinco años (Will tuvo que excusarse para salir y morirse de la risa).


  Me encantaba ver a Will con ropa de verano para lidiar con el calor de mi ciudad natal. Normalmente, cuando íbamos era en épocas más frías: Navidad, Semana Santa o el Día de Acción de Gracias. Pero el 4 de julio iba a ser un reto para él, a pesar de que él estaba de acuerdo en pasarlo allí. Yo también estaba deseando pasarlo allí, para así poder verle de nuevo con esa increíble camiseta ajustada y esos shorts.


  Una de las mejores cosas que habíamos desarrollado en nuestra relación era que Will se había vuelto más romántico. Era realmente adorable ver cómo podía hacerme el amor de la forma más brutal, pero, cuando cambiaban las tornas, a él le encantaba que se lo hiciera de forma suave y dulce.


  Siempre había sabido que él quería que yo le hiciera el amor, pero Will siempre parecía haber tenido miedo a decirme lo que quería. Incluso aunque nunca le hubiera dicho que no.


  Uno de los mejores momentos de nuestra relación era cuando le tumbaba en la cama de forma delicada, nuestros labios se fusionaban lentamente, mis manos acariciaban su piel a la vez que él me desabrochaba la camisa, besando mi cuello mientras nos uníamos en el mismo ritmo.


  Algunas veces encendía unas velas, y la luz tenue formaba sombras extrañas que bailaban sobre nuestra piel y las paredes; otras, cuando el sol desaparecía, la luz rosa del cielo era suficiente.


  Sus dedos… Oh sus dedos. Podía (y de hecho lo hacía) estar horas mirando sus manos, pero cuando le hacía el amor, él pasaba la yema de sus dedos sobre mi piel, en concreto sobre mis costados, y me miraba fijamente a los ojos con esa vulnerabilidad que solo era real en ese momento. Will en realidad era el hombre menos vulnerable que había conocido nunca. Pero él estaba debajo de mí, con esos grandes ojos marrones tan honestos y adorables, entregándome todo el poder.


  Por todo eso, yo le amaba.


  Cuando hacíamos el amor con mi pecho sobre su espalda, mi sexo ardía en su interior y él tenía que hundir su cara en la almohada para ahogar los gemidos, y a la vez yo agarraba sus manos entre las mías para apretarlas con suavidad. Besaba su nuca, sus hombros, lamía su columna hasta donde podía arqueando mi espalda, hasta que la angustia de que mi piel no estuviera en contacto con la suya era demasiada y debía volver a mi posición.


  Lo que más me gustaba era cuando me enredaba entre sus piernas y sus pies hacían un nudo en mi espalda, estando él debajo de mí, pecho con pecho; eso hacía que tuviera una entrada más amplia a su cuerpo. Cuando hacíamos el amor de esa forma, podía ver sus ojos. Podía verle a él. Era la cosa más hermosa de mi mundo cuando alzaba sus caderas para que profundizara más en su cuerpo, dejando de ser así un amante pasivo. Nunca sumiso.


  De ese modo, podía ver cómo mi nombre surgía de sus labios cuando llegaba al clímax, acariciar su garganta con mis dientes de forma suave, y ver sus ojos entrecerrados por la intensidad de las emociones nos trasladaban a un nivel de felicidad incalculable. Él se aferraría a mis brazos al tiempo que llegara, jadeando y sollozando. Había momentos en los que perdía mi propio orgasmo por quedar absorbido por el suyo; él vibraba con fuertes latidos que me hacían estallar en placer una y otra vez, en lugar de tener un único orgasmo.


  —Will —diría repetidamente cuando alcanzara mi clímax, como si esa fuera la respuesta a todo—, Will.


  A veces, lo era.


  


  


  HABÍAMOS CAMBIADO algunas cosas en la sala de juego durante los últimos dos años; nos deshicimos de aparatos que rara vez utilizábamos como por ejemplo el banco de azotes y la tabla acolchada, y los sustituimos por un nuevo equipo. Durante la nevada del invierno anterior había quitado el negro de las paredes y en su lugar puse paneles de madera oscura.


  Los suelos de madera habían sido siempre mis favoritos para los áticos y aquel mismo fin de semana cambié también el suelo. Nos deshicimos de las cajas de cristal que guardaban nuestras cosas, y donde una vez hubo espejos, ahora había armarios (poco profundos) que contenías los látigos, las fustas y los bastones.


  El efecto de todo el cambio se describía con una sola palabra: calidez. Nuestra antigua sala de juegos era muy dura: paredes negras, espejos, cristal, metal y cromo, y aquello estaba bien para los primeros años de nuestra relación, donde nuestros roles estaban mucho más definidos como Amo y súbdito. La nueva sala reflejaba nuestro cambio de posiciones. Yo todavía le servía, pero ahora denotaba ese amor, respeto y compromiso que indudablemente se había hecho sitio entre nosotros.


  Ahora, cuando me arrodillaba ante él, el olor a madera junto a la calidez del ambiente me tranquilizaba, a pesar de que la música seguía siendo rock. Algunas cosas no cambiaban.


  —Buenas noches, Jesse.


  —Buenas noches, Amo.


  Caminó por mi lado pasando su mano por mi pelo, cruzando toda la habitación hasta llegar a la pared donde estaba mi collar y las esposas estaban colgadas. Levanté mi barbilla para que él pudiera atar el precioso collar de piel oscura alrededor de mi garganta; luego aseguró mis muñecas con las esposas. Cuando dejó todo listo, puse los brazos a mi espalda y los crucé, tocando cada mano el codo contrario.


  —¿Te sientes muy enérgico esta noche? —preguntó él—. Lo que he planeado para ti requerirá que estés al cien por cien.


  —Estoy listo para servirle —contesté, manteniendo mis ojos fijos en el suelo.


  Hizo un sonido por la incredulidad de mis palabras.


  —Sígueme.


  El Amo no me había indicado que me levantara, de modo que arrastré mis rodillas tras él hasta el otro lado de la sala, donde nuestro equipo de cuerdas se encontraba. Odiaba hacerlo, pero era una de las pocas cosas que me adentraban de pleno en mi papel de súbdito. Era precisamente porque lo odiaba que recordaba que yo estaba por debajo de él. Yo le pertenecía. Hacía todo lo que él quería. Con aquel pequeño gesto, y recordando lo que significaba, estaba preparado para cualquier cosa que hubiera preparado mi Amo.


  Me quedé arrodillado ante sus pies cuando se detuvo y volví a posición inicial. Una vez relajado y en silencio, él escogió la cuerda roja de escalar. Levanté mis pies al oír el chasquido de sus dedos, y él empezó a rodearme con la cuerda. Coloqué mis pies estratégicamente para no tropezarme.


  El Amo tenía una colección de cuerdas diferentes, la mayoría de ellas rojas o negras, que contrastaban con mi piel ligeramente bronceada y mi pelo rubio. A veces utilizaba cáñamo natural, que parecía fundirse con mi piel, pero dolía y dejaba marcas rojas. Pero en ese caso, esa era la cuestión.


  Le llevó unos minutos al Amo atar todas las cuerdas en forma de diamante por todo mi torso y realizar varios nudos. Cuando la parte superior de mi cuerpo estuvo atada, llevó los cabos de la cuerda hasta las esposas. Con seguridad, me inclinó hacia atrás sobre el columpio que había reemplazado prácticamente todos los usos de la mesa acolchada. Me acomodé en él, sabiendo dónde debía colocar mi peso para así poder balancearme mientras él me suspendía en una viga del techo. Tan pronto como estuve bien posicionado, él tiró de las cuerdas de mi espalda, asegurándose de que no me podía mover.


  Había pocas posiciones en las que podía ser manipulado mientras estaba tumbado; las cuerdas principales soportaban mi columna vertebral, pero mis hombros, brazos y piernas podían ser atados de diferentes maneras. Aquella noche el Amo puso mis rodillas lo más próximas posible a mis hombros y las ató a una de las cuerdas principales.


  Posiciones como aquella no eran cómodas y él lo sabía. Podía articularme un poco con mi cuerpo atado de forma normal, pero estando curvado así en mí mismo aumentaba mi sensación de claustrofobia. Me sentí ofendido por un momento, simplemente por el hecho de que él eligiera esa posición sabiendo que a mí no me gustaba.


  Borré aquellos pensamientos.


  Aquello era lo que servir significaba.


  No era lo que yo quería, sino lo que él quería de mí.


  De esa manera mis piernas estaban abiertas de forma obscena y la parte trasera de mis piernas a expuestas a su voluntad. Yo esperaba el tacto del bastón, pero fui sorprendido de forma agradable cuando eligió el suave látigo multicola de piel. Lo agitó por las curvas de mi trasero, gentilmente azotando mis partes, luego mis muslos y pantorrillas.


  Por un segundo capturé su mirada y por aquello me gané un latigazo extra. Gemí por las cuerdas de mis muñecas estirando al retorcerse por el dolor.


  —Relájate —me dijo él cuando volvía con el látigo de la pared—. Te va a doler muchísimo más en un momento.


  Le creí, en efecto, y cerré mis ojos a la vez que tomaba un profundo respiro con el tirón de cuerdas que experimenté. No me podía liberar, por supuesto, pero comprobar que no podía hacerlo y aprender de nuevo mis propias limitaciones me ayudaron a concentrar el dolor en mi trasero y mis muslos. Comparados con el primer azote, los siguientes fueron algo más calmados y cálidos, suficiente para mantenerme flotando feliz en mi subespacio.


  El sonido de una cerilla partiéndose hizo que me sobresaltara. El juego con fuego estaba definitivamente en el límite de mi capacidad —no estaba a gusto con ese tipo de estimulación, para nada—. Tanto el Amo como yo habíamos decidido, tiempo atrás, que no íbamos a dejarnos marcas permanentes en mi cuerpo, lo que dejaba fuera de juego las agujas, cuchillos o el fuego. Traté de mantener los ojos cerrados a pesar de que mi corazón se había acelerado y que la parte racional de mi mente recordaba que él nunca haría nada sin mi expreso consentimiento.


  —Buen chico —murmuró desde mis piernas. Luego volvió a mí—. Puedes abrir los ojos.


  El Amo había apagado la luz pero aún había algo de luminosidad debido a una vela blanca que llevaba en la mano y que podía ver desde mi posición. Tragué saliva.


  —¿Sabes lo que voy a hacer con esto? —preguntó él.


  —Puedo imaginarme algo, señor —murmuré.


  —Eres un chico muy listo —dijo sonriendo—. Estoy seguro de que lo has descubierto ya.


  Algunas otras velas estaban encendidas alrededor de la habitación con la cera fundiéndose lentamente. El Amo pasó su mano libre por el interior de mis muslos, dando palmadas en ciertos puntos para excitarme aún más. Mi sexo aún estaba algo tenso de los azotes previos; ahora, con esa nueva sensación, otra vez estaba fuera de control.


  —Diferentes colores prenden con diferentes temperaturas —dijo el Amo con suavidad—. Tengo varias para experimentarlo. Estas son velas BDSM, por lo que no van a quemarte.


  Asentí y tomé otro gran respiro.


  No me preguntó si estaba listo, simplemente pasó su mano por mi piel y volcó la vela hasta que una gota de cera blanca se instaló en la parte trasera de mi pierna. Esperaba a oír un grito de mi boca pero, para mi sorpresa, lo único que salió fue un gran gemido de placer.


  El dolor se concentró por un momento, quemando mi piel ya enrojecida, pero se enfrió enseguida quedándose así dura y pegada a mi vello. El Amo situó la siguiente gota de cera en la otra pierna, y luego dibujó una larga y fina línea desde el interior de mi rodilla hasta otra zona, igual de sensitiva, como era el interior de mi muslo.


  Fue entonces cuando aullé. El líquido caliente se deslizó algunos centímetros antes de solidificarse, haciéndome cosquillas y quemando la piel al mismo tiempo: dolor, suavidad y placer, unidos.


  El Amó gastó toda la cera derretida de la primera vela y la dejó en el suelo para que se derritiera un poco más. La vela que escogió a continuación fue una roja. Solo de saber que la siguiente gota de cera iba a aposentarse en mi piel, mi respiración empezó a alterarse otra vez.


  El rojo cayó sobre el blanco en pequeñas gotas no más grandes que un centavo, cada una de ellas poseía un toque de placer que calentaba mi piel. Después del rojo vino el negro, luego vuelta al blanco después de que mi piel volviera a su tono natural tras capas y capas de suave cera.


  Esperé con un entusiasmo masoquista, algo vago, a que más velas fueran derramadas en las zonas sensibles de mi cuerpo. El Amo había cubierto prácticamente casi todas esas zonas, exceptuando mis partes o mi sexo.


  Cuando el Amo cogió de nuevo la vela negra, me recudí a simples gemidos, lágrimas en mis mejillas, a pesar de que no estaba seguro de por qué —aquella era una de las mejores sesiones que habíamos tenido juntos desde hacía tiempo—. Mi sexo rozaba ya mi estómago dejando el rastro de algo pegajoso, que resultó ser menos agradable que la tortura que estaba sintiendo en mis piernas.


  —Debería haberte puesto la mordaza —dijo el Amo jugueteando con la vela sobre mi piel pero sin dejar que la cera cayera—. Sabía que no podrías estar sin rechistar…


  —Por favor —le rogué—, por favor.


  Él suspiró profundamente.


  —Está bien, de acuerdo…


  El Amo caminó alrededor de las cuerdas, hacia mi izquierda, y volcó una gran cantidad de cera en mi pezón. Entonces grité. La sensación era demasiado dolorosa para tan pequeño momento antes de que la cera se solidificara. Le dio el mismo trato a mi otro pezón antes de colocarse entre mis piernas y echarme una mirada de orgullo, y a la vez, de desprecio.


  Me quedé gimiendo mientras esperaba al siguiente paso, preguntándome si me llevaría al orgasmo o me dejaría con las ganas una vez él hubiera terminado. Lo había hecho la semana anterior, haciendo que me sintiera sucio y humillado y a la vez queriendo todo su ser.


  A pesar de rogar por tener un poco de cera sobre mis partes, el Amo nunca lo hizo y no tuve el placer de sentir esa tortura. Dejó las velas en el suelo y así yo recuperé el aliento, luego desabrochó sus vaqueros y se los bajó hasta debajo de las caderas, lo suficiente para dejar al descubierto su sexo.


  Sonrió al escuchar mi sollozo desesperado y al verme empujando mis caderas hacia él, a pesar de que mi espalda estaba hecha trizas. Buscó un tubo de lubricante y luego lo untó sobre mí e incluso dentro de mí con un dedo que se abrió paso por mi entrada antes de abrirse paso con su sexo.


  —Dime lo que quieres —me ordenó.


  —Por favor… por favor, lo quiero —sollocé.


  —¿Qué es lo que quieres?


  El Amo hurgó con la punta de su miembro dentro de mí, pero sin empujar, solo jugueteando un poco.


  —Quiero tu sexo dentro de mí. Ahora.


  —Buen chico…—dijo él, tomó mis tobillos y tiró de mí con una gran fuerza.


  No tenía ni idea de por qué estaba tan cerca de llegar pero la sesión entera, el ritmo lento a la hora de atarme las cuerdas, la cera cayendo suave sobre mi piel… —oh, Dios, la cera—, todo ello me había llevado justo al borde del abismo. El Amo se dio cuenta.


  —No te atrevas siquiera a pensar que puedes correrte sin mi permiso, Jesse —dijo él.


  —No lo haría, Amo —contesté entre dientes.


  Se apartó y volvió a entrar en mí, gruñendo por el esfuerzo. Me esforcé para no arquear mi espalda y ponerme en una posición aún más dolorosa y evitar también acercarme al orgasmo.


  En algunos momentos sus pelotas chocaban con mi trasero a un ritmo frenético a la vez que empujaba hacia mí, y podía sentir la cera rompiéndose mientras él manipulaba mi cuerpo bajo el suyo. Yo le observaba, porque él no me había prohibido hacerlo; el sudor de su torso producido por el calor de la habitación y el esfuerzo que estaba haciendo me volvían realmente loco.


  —Por favor, señor, necesito llegar… —le rogué otra vez.


  —Espera… —susurró—. Conmigo.


  Ese era el permiso que estaba esperando. Conocía lo suficiente su cara y su cuerpo para saber cuándo estaba a punto de correrse. Cuando agarró mis tobillos con más fuerza y sus empujones se volvieron más rápidos, dejé que mi cuerpo se moldeara y adaptara a la sensación, y momentos después estallé en gemidos sin que nada más existiera. Encontré mi propio desahogo.


  La sangre todavía goteaba por mis orejas cuando me calmé del orgasmo que me había sacudido por entero, dejando secuelas de delicioso dolor más allá de la sesión. En un minuto o poco menos, él me ayudo a bajar de las cuerdas.


  Caí en sus brazos y encontré un hueco donde esconder mi cara entre su hombro y su cuello, luego giré mi cabeza para darle un beso. Él sonrió cuando nuestros labios se fundieron y agarró delicadamente mi cuello.


  — ¿Te puedes mantener de pie mientras te desato? —preguntó él—. ¿O prefieres arrodillarte?


  —Puedo mantenerme en pie —contesté.


  Mi mente aún flotaba en el subespacio entre el calor y los sentimientos confusos de ser amado y cuidado a la vez. El Amo quitó las cuerdas de mis muñecas y brazos dejándolas caer en el suelo, y luego comenzó a raspar la cera que ahora estaba petrificada en mi piel para que comenzara a romperse.


  —Em… ¿Will? —pregunté casi en un susurro.


  —¿Sí?


  —¿Cómo demonios nos quitamos esto de encima?


  


  


  Capítulo 2


  


  


  ERA UNA fiesta por una buena causa, eso ya lo sabía, pero no podía parar de pensar en el porqué de ella.


  Uno de los iconos gais de Seattle había sido víctima de un ataque homófobo espantoso que le había dejado parcialmente ciego de un ojo y con graves daños internos. Naturalmente, los medios se habían encargado de que la noticia se oyera en todas partes para así recaudar dinero para las facturas del hospital y costear las operaciones, y la mejor forma para recaudarlos era celebrar una fiesta. Una gran fiesta de Drag Queens.


  —Será divertido —insistió Will cuando estábamos comprando unos stilettos de la talla cuarenta.


  Los ojos me dieron la vuelta al ver unos horribles zapatos rosa, y me deshice de ellos.


  —Diversión. De acuerdo.


  —Oh, ¡vamos, anímate! —Se echó a reír dándome un empujón en el hombro.


  —Estoy animado —insistí—. De hecho lo estoy celebrando en mi interior.


  Will me agarró de los hombros y me giró para mirarle cara a cara. Su ceño estaba fruncido.


  —Si tienes algún problema con lo de la fiesta, no tenemos obligación de ir. Puedo enviarles un bonito cheque y pasarnos la noche en el sofá viendo la televisión y comiendo pizza. Si eso es lo que quieres, que así sea. Simplemente cambia esa cara malhumorada, cariño.


  Me puse de morros. Luego me incline hacia él y le besé.


  —Está bien… Pero nada rosa.


  La ruta de compras continuó con una visita a Hefty Honeys para conseguir unos vestidos escandalosos y luego fuimos a un sitio donde alquilaban pelucas.


  —Aún no me puedo creer que me hayas convencido… —murmuré mientras volvíamos al coche para dejar todas las bolsas antes de ir a cenar.


  Él simplemente se echó a reír.


  —Estoy seguro de que te has dejado convencer un poquito. Compraré algo para hacer de cenar y lo prepararé.


  Durante los años que habíamos estado saliendo “oficialmente”, Will y yo nos habíamos asentado en una cómoda relación donde discutíamos lo mismo que reíamos —aunque en ambos casos siempre terminábamos en la cama—. Él era mi mejor amigo, mi confidente, mi Amo, mi novio en el mundo exterior.


  El maletero del coche estaba lleno de vestidos, zapatos y maquillaje que hacían que el coche pareciera el de unas adolescentes preparándose para su baile de reinas (el juego de palabras no es intencionado) en lugar de pertenecer a dos hombres. Dos hombres machos y masculinos. Y uno de ellos necesitaba una cerveza.


  Nos dirigimos a nuestro bar favorito sin necesidad de discutir a dónde íbamos. Otro beneficio de nuestra larga relación.


  La camarera nos llevó a una mesa con buenas vistas a la televisión y puse mi mano en la boca de Will para no dejarle hablar.


  —Dos cervezas y un plato de alitas, por favor.


  —Perfecto —dijo la camarera con una sonrisa.


  Will se apartó mi mano de la boca y se echó a reír.


  —¿Tan predecible soy?


  —No, simplemente me apetece mucho unas alitas picantes.


  —¿Ya has terminado tus planes para verano? —preguntó Will.


  La camarera nos trajo las cervezas y le sonreí para darle las gracias.


  —Sí. Mi madre quería que fuéramos a verla, pero después del desastre del Día de Acción de Gracias del año pasado, le he dicho que nos quedaremos con unos amigos.


  —¿Hotel?


  —Estoy en ello. Quería intentar coordinarlo con mi hermana cuando no esté muy ocupada con su grado y en verano estará menos estresada. De todas formas creo que tendrá que trabajar igualmente.


  —¿Vuelos?


  —Hecho —le dije.


  —Buen chico.


  Dejamos el plato de las alitas impecable, y luego nos comimos una hamburguesa cada uno. Vimos cómo los Yankees ganaron y decidimos irnos antes de que hubiera una tercera cerveza y ninguno de los dos pudiera conducir de vuelta a casa. Y eso hubiera sido un desastre.


  Estábamos de camino al coche cuando de repente un cuerpo estilizado y una melena rojiza con una cola captaron mi mirada.


  —¡Adele!


  Will me miró mientras yo le sonreía a mi ex novia. Ella estaba con un chico nuevo que no reconocí, y estaba claro que estaban juntos porque no perdía de vista a Adele y su mano no se movía de su espalda.


  —Hola, Jesse —dijo ella.


  Le di un par de besos rápidos para saludarla. No se había perdido el cariño entre nosotros; de vez en cuando nos cruzábamos por la calle (era una ciudad pequeña) pero estábamos lejos de ser amigos. Aun así, éramos amables el uno con el otro.


  —Este es Seth.


  —Hola —dijo él ofreciéndome su mano. Levanté mi ceja al sentir su fuerte apretón de manos. Obviamente, él sabía quién era yo, pues Adele no le indicó mi nombre.


  —¿Qué tal estás? —pregunté mientras Will se presentaba él mismo a Seth como mi pareja. A pesar de todo el tiempo que había pasado, aún seguía dándome un cosquilleo cuando escuchaba decirle que era mi pareja.


  —Bien —dijo ella—. Ocupada —Miró a Seth—. Estamos esperando un bebé.


  —Oh, eso es fantástico —Me entusiasmé, y vi el anillo en su dedo—. Felicidades.


  —¿Tenéis planeado tener hijos vosotros dos? —preguntó Seth. Lo hizo, aparentemente, sin segundas intenciones, por lo que decidí responderle.


  —No —dije al mismo tiempo que Will respondió lo mismo. Nos miramos y nos echamos a reír.


  —No —repitió él—. Somos felices siendo dos.


  Seth asintió, más apaciguado.


  —Bueno, ha sido agradable verte —dije, decidiendo que Will no quería seguir la conversación por el tono que usó—. Buena suerte con el bebé.


  —Estoy segura de que la necesitaremos —contestó Adele con una sonrisa—. Adiós, chicos.


  De vuelta en el coche, tuve la impresión de que Will no estaba muy contento.


  —¿Qué? —Le urgí.


  —Nada.


  —Oh, no empieces con esas conmigo, Anderson —le advertí—. ¿Qué es lo que pasa?


  —Simplemente, ella no me gusta, eso es todo —dijo. Le dejé conducir en silencio durante algunos minutos, pues sabía que estaba meditando—. Ha sentado cabeza y va a tener un niño y todo eso, y nosotros no.


  No pude aguantarme la risa.


  —¿No me digas que estás celoso? Nosotros no queremos niños. Y tú estarías ridículo con un anillo de diamantes.


  —No estoy celoso —protestó él—. Simplemente no encuentro justo que para ellos todo sea tan fácil.


  —Tienes razón, no lo es. Pero no me preocupa el no estar casado contigo. Igualmente, ambos queremos conservar nuestros nombres. Además, ninguno de los dos quiere niños por el momento. Esto —alcé mi muñeca— es mucho más importante que todo eso.


  El brazalete azul y dorado se había roto finalmente después de tantos años atado alrededor de mi muñeca. Había sido expuesto al sol, al viento y a la lluvia, lavado a diario, rociado con varios fluidos, incluso ingresado en el hospital conmigo cuando me rompí la otra muñeca jugando al baloncesto en el parque con unos niños. Will incluso amenazó a las enfermeras con dañarlas físicamente cuando le dijeron que tenían que cortarlo —aparentemente la representación física de nuestra relación era “insalubre”—.


  Miraba con una mezcla de miedo y excitación cómo el brazalete cada vez se hacía más fino hasta que una noche, cuando estábamos preparando la cena (que había sobrevivido milagrosamente a la sesión de antes), se rompió. Con el corazón encogido se la entregué a Will para su inspección.


  —Oh —dijo él con suavidad. Entonces sacó el nuevo, que claramente había llevado durante días en el bolsillo; negro y plata esta vez. Comimos juntos, luego discutimos nuestra relación fregando los platos, decidimos que estábamos extremadamente felices, y nos dijimos unos “te quieros” al tiempo que ató el nuevo brazalete en mi muñeca. Fue entonces cuando me di cuenta lo mucho que había echado de menos el collar viejo durante la hora que no había llevado nada en la muñeca.


  —Mío —dijo él, rompiendo mi distracción mientras íbamos fuera de la casa—. Tú eres mío.


  —Te pertenezco, Will. No necesito un anillo de diamantes o bebés para demostrarlo.


  Se acercó a mí y me besó de forma posesiva, justo como necesitaba que me besase.


  


  


  CUANDO LAURA, mi primera Ama y una buena amiga de ambos, supo que íbamos a asistir a la fiesta benéfica, no pudo resistirse a prestarse voluntaria para maquillarnos a los dos. Sus gemelas estaban en una edad en la que quedarse con papi era divertido (era divertido incluso quedarse con la niñera), lo que significaba que estaba libre para dedicarnos un par de horas en nuestra casa.


  Will me había convencido de que sería más fácil disfrazarse si teníamos en mente algún personaje para la noche, de modo que nos disfrazamos de Roxie Hart y Velma Kelly del mundo de las Drags. Will llevaba un vestido corto de lentejuelas negro, y yo llevaba el rojo, al estilo de los años 20. Me había negado a depilarme los brazos y el pecho puesto que ninguno sabría cómo crecería después de haberlos depilado, pero cedí a depilarme las ingles y las piernas. Nunca más volveré a hacerlo.


  —Las uñas postizas son lo último que os debéis colocar —dijo Laura mientras ponía las pestañas efecto araña a Will—. Si no lo hacéis antes, no os podréis poner los pantis.


  —Gracias por esa imagen mental, cariño —gruñí.


  Estaba absorbido con la tarea de pintarme las uñas de los pies (de color rojo sangre, por supuesto). Laura ya había decorado mis ojos con grandes líneas y sombras hasta llegar casi a la raíz de mi pelo. El color del pintalabios se describía en él como “Rojo Prostituta”, lo cual solo hacía que me dieran arcadas.


  Cuando finalmente terminamos tras horas y horas de trabajo, fuimos a la cocina, vestidos con nuestros vestidos, pelucas y zapatos, allí mismo, haciendo bromas para sentirnos a gusto con todo aquello. Laura nos echó una mirada y estalló a carcajadas.


  —De acuerdo, necesito ver esto —dijo Will apartando a Laura del camino y abriéndose paso hacia el hall donde teníamos un gran espejo—. Oh, Dios Santo.


  Estaba ya casi fuera de la cocina, viendo a mi novio intentando sacarse, con las uñas postizas, los bóxers que se le habían metido dentro del trasero, cuando de pronto vi mi imagen en el espejo.


  —Oh, Dios mío. —Era peor de lo que esperaba. Y entendí que aquello era muy malo. Mucho.


  Cuando llegamos al club donde se celebraba el evento benéfico, la música ya tronaba y una línea de hombres vestidos con ropa normal aguardaba en la puerta.


  —No sabía que teníamos la opción de no disfrazarnos —le susurré a Will al tiempo que intentaba salir del taxi sin mostrar mi ropa interior. Él simplemente se echó a reír.


  —Sí, tenías esa opción. Pero las reinas no hacen cola y consiguen copas de champagne gratis en la puerta.


  —Yuju —dije en tono sarcástico.


  Nos silbaron y abuchearon, algo que era un poco predecible, y también nos fotografiaron, algo que no era predecible en absoluto.


  Will se quedó perplejo y agarró mi mano.


  —Es por una buena causa, cariño. Ahora, sonríe.


  Me agarró el trasero y me sorprendí, luego sacudí la melena de la peluca y enseñé algo de pierna a los fotógrafos. Era, seguramente, la mujer menos atractiva del momento sin duda; no podía evitar el no caminar bien sobre los tacones, y mi ropa interior me apretaba horriblemente, tanto que sentía que mis partes estaban a punto de meterse hacia dentro.


  Tomé una copa de champagne y sacudí la melena de nuevo, luego vacié la copa de un trago y la dejé de nuevo en la bandeja. Los camareros eran de una empresa que se llamaba “Mayordomos al Desnudo”, que también patrocinaba el evento. Los camareros eran jóvenes, tonificados, bronceados, claramente gais, y estaban muy, muy pero que muy desnudos. El chico del champagne llevaba una pajarita, puños blancos de camisa en las muñecas y calcetines que se aguantaban con una especie de tirantes a las caderas. Y unos zapatos muy brillantes que reflejaban directamente lo que estaba encima de ellos.


  No pude hacer otra cosa que darle un pellizco en el trasero cuando fui a la barra, algo a lo que él estaba bastante acostumbrado por cómo reaccionó con aquel flirteo. Si aquello no era confianza en mí y con mi nueva sexualidad, no sé qué otra cosa podía ser.


  Will se unió conmigo en la barra y se animó a tomar unos chupitos de tequila. Luego otro.


  —¿Estás bien? —preguntó él, gritando sobre el ruido de las “Chicas del Tiempo”.


  —Sí —le grité en contestación—. Necesito beber.


  —¿Quieres un Blow Job? —preguntó otro Mayordomo al Desnudo que estaba detrás de la barra.


  —¿Un qué?


  —Un Blow Job1, es un cóctel.


  —Un cóctel —murmuré mientras Will se reía tontamente a mi lado—. Que sean dos, por favor.


  Le dimos unos sorbos a aquellos cócteles mientras nos mezclábamos con la gente, nos saludábamos con grandes empresarios y amigos que apreciaban el detalle de la pistola que me había puesto en el liguero (la cual estaba, desafortunadamente, resbalándose del mismo por las piernas suaves y libres de vello y haciendo que fuera casi imposible ponerla en su sitio con las súper uñas que llevábamos puestas).


  Un gran cuadro de Marcus “Mr. Fabuloso” Marconi, vestido en sus más finas y glamurosas prendas, y llevándolas mil veces mejor que yo, dominaba la pared del fondo del club. La razón por la que nos estábamos exponiendo a todo aquello, sinceramente, me repateaba: Marcus probablemente estaría en el hospital ingresado durante algunos meses más.


  —Vamos —dijo Will cogiéndome la mano—, baila conmigo.


  Había muchísima gente bailando en la pista, aunque nosotros éramos dos de los más altos. Especialmente si se tiene en cuenta la altura de la peluca. Rápidamente la gente se interpuso entre nosotros dos y nos vimos rodeados de chicos jóvenes y suaves vestidos con shorts plateados y alas de ángel.


  Aquella noche estábamos interpretando el gran cliché de los gais.


  —No me suelen interesar las mujeres… —gritó un chico desde abajo al ritmo de la música—, pero he de reconocer que eres increíble.


  Estallé en carcajadas, y luego le di largas con elegancia.


  —Lo siento, corazón, pero estoy pillado.


  Hizo un puchero y me miró con unos ojos de cordero degollado. Le invité a una copa en la barra como premio de consolación.


  —¿Ha encontrado mi cachorro una mascota? —preguntó una voz familiar detrás de mi hombro.


  Señalé al chico, Jeff, que se había sentado en un taburete junto a la barra, contento con su cóctel rosa y su cañita a juego, añadiendo un cruce de piernas.


  —Parece que sí —contesté, girándome para darle un beso que nunca ocurrió. Las pestañas lo impidieron.


  —Tú también eres impresionante —dijo Jeff con un hilo de voz.


  —Deberías verme sin este vestido —bromeó Will—, estoy mucho mejor…


  Jeff se sonrojó visiblemente.


  —Vamos —continuó Will— el espectáculo va a empezar en un minuto. ¡No te lo puedes perder!


  —¿Vienes? —le pregunté a Jeff.


  Sonrió de forma lasciva y se terminó el cóctel de un trago.


  —Eso espero…


  Le arrastré de la barra y lo llevé a través del club hasta donde estaba el escenario, completamente decorado con luces y cortinas de terciopelo rojo. La sala estaba llena, pero aún se divisaban algunas mesas junto a las paredes. Jeff se sentó en mi regazo, y ni Will ni yo hicimos por quitarlo de ahí.


  Las luces se apagaron y un chico vestido de esmoquin apareció tocando el piano a la vez que las cortinas se elevaban descubriendo otra Drag Queen más.


  —Eh, señora, si tú, señora, que se queja de su vida; eres una descontenta y regimentada esposa.


  —Priscilla —susurró Will sabiendo que me giraría.


  —¿Qué?


  —Priscilla, reina del desierto —dijo Jeff en estado de shock. Se giró hacia Will—. No me digas que le has hecho disfrazarse de reina de la noche y no ha visto la película de Priscilla? Qué escándalo.


  La cantante se tumbó en el pequeño piano de cola y, mientras cantaba sobre sus conquistas pasadas, Will buscaba mi mano en la mesa.


  —Te quiero —me susurró. No pude ocultar la estúpida sonrisa de mi cara.


  Más entrada la noche, perdí a Jeff durante unos minutos y traté de arrinconarme con Will en una de las esquinas del club.


  —¿Quieres traerle a casa con nosotros? —me preguntó con su mano en la parte baja de mi espalda.


  —Mmm… ¿A quién?


  —A Jeff —contestó—, ¿quieres traerle a casa?


  La mandíbula se me desencajó.


  —¿Es que quieres tú?


  —No me importaría.


  —Quizá deberíamos discutir estos temas cuando vayamos sobrios —le contesté, sabiendo que estaba afectado por el alcohol.


  Él me apretó aún más la cintura.


  —No estoy celoso. Los dos quedáis muy bien juntos.


  —¿Cómo lo harías?


  —Como tú quieras —dijo, esta vez con los dedos en mi pulsera—. Solo diversión por una noche, tira las normas por la ventana. Tengo tanta confianza en esta relación que, si algo ocurriera, estoy seguro de que lo solucionaríamos.


  Sonreí y le di un beso en la mejilla, dejando una marca de pintalabios rojo.


  —Voy a ir a buscarle.


  


  


  SALIMOS DEL club y nos sentamos fuera a esperar un taxi. Cuando vino, los tres nos sentamos en el asiento trasero del taxi de modo que Jeff quedó hecho un sándwich entre Will y yo. Le iba a preguntar si quería su chaqueta, pero aparentemente no había llevado ninguna. El conductor parecía divertirse al vernos allí atrás en su coche: dos Drags Queen con un angelito.


  —Necesitamos una ducha —le dije a Jeff a modo de disculpa cuando Will nos guiaba hacia dentro de la casa.


  —¿Puedo mirar? —preguntó Jeff con una sonrisa maliciosa.


  —Claro —le contestó Will. Yo estaba demasiado ocupado viendo el cielo tras quitarme aquellos dolorosos tacones y poner mis pies planos en el suelo después de varias horas.


  —Tienes una casa realmente bonita —dijo Jeff mientras íbamos hacia el baño, quitándonos la ropa y dejándola en cualquier parte ante la necesidad de ducharnos.


  —Gracias —contestó Will—. ¿Puedo preguntarte algo?


  —Por supuesto.


  —¿Cuántos años tienes, Jeff?


  Jeff se echó a reír.


  —Veinte. Lo sé, no los aparento.


  —No, está bien —dijo Will—. Simplemente no quiero que me arresten por la mañana.


  Con la ducha encendida para que el agua se calentara, Will y yo nos quitamos la ropa interior y nos pusimos manos a la obra con la tarea de despegarnos las pestañas postizas.


  —Deberías utilizar una loción para despegártelas —dijo Jeff—, no agua. Créeme.


  Me reí y busqué bajo el mármol algo parecido a una loción.


  —¿Esto servirá? —le pregunté enseñándole una botella.


  —Sí, creo que sí —me contestó.


  Después de desmaquillarme todo lo que pude, me metí bajo el agua caliente de la ducha, relajándome finalmente al saber que la suciedad del club estaba desapareciendo de mi piel. Will se unió al poco rato. Me lavé el pelo asegurándome de que quedaba limpio de laca y espray de purpurina y de Dios sabe qué otras cosas llevaría la peluca.


  Jeff nos estaba mirando sentado en la parte superior del retrete con los pies en la taza durante todo el rato que estuve lavando a Will para que mi Will volviera de nuevo –—no la Drag Velma Kelly, sino mi novio, el que yo amaba—–.


  Le besé la nariz y le acaricié el cuello.


  —Oh Dios… —susurró Jeff—. Sois aún más sexys siendo hombres.


  Will estalló a carcajadas y apagó el agua, me pasó una toalla con la otra mano para que me pudiera secar. La anudé a mi cintura mientras salía de la ducha, presentándome ante Jeff para su aprobación.


  Era muy mono, dentro de lo que cabe, pero no era el estilo de hombre con quien me hubiera gustado estar. Además, nunca me había fijado en otro hombre que no fuera Will. Jeff era más bajito que nosotros y muy delgado, cadera estrecha y pecho suave, piel pálida, y un trasero muy bien puesto.


  Envolvió mi cintura con sus brazos sin fuerza y pasé mis dedos por su pelo corto de color castaño varias veces, luego tomé las riendas y me incliné para besarle suavemente en los labios.


  —Oh, demonios… —murmuró.


  Will tomó mi mano y nos llevó a la habitación, luego tomó asiento en la esquina (después de dejar toda la colada limpia en el suelo), claramente dejando que continuara con el espectáculo. A Will se le veía muy animado por ser espectador.


  —¿Hacéis esto a menudo? —preguntó Jeff, mostrando os primeros síntomas de nervios mientras pasaba mis manos por su torso desnudo.


  —Nunca —contesté, y me acerqué para lamerle el cuello—. Tú eres el primero.


  —Me siento especial —bromeó.


  Le di un pequeño mordisco a su oreja mientras le susurraba.


  —Lo eres.


  Bajó sus manos por dentro de la toalla y, de forma delicada, apretó mi trasero de tal manera que se cayó la toalla. Casi estaba excitado del todo.


  Besar a Jeff era diferente. Él no era fuerte ni tenía iniciativa como Will, ni tampoco era igual de suave ni cariñoso. Simplemente estaba caliente y necesitado, y era sumiso. Por primera vez entendí lo que Will sentía cuando me dominaba. No era malo… simplemente, diferente.


  Rompí el beso y miré a Will para asegurarme de que todo seguía bien, seguro de que con una sola mirada sabría qué estaba pensando.


  —Adelante —nos dijo Will—. Verlo es tan excitante como hacerlo.


  Me reí y volví a besar a Jeff. Con cuidado, pasó sus dedos por los pendientes de mis pezones haciendo que suspirara y atrapara su labio inferior con mis dientes, de modo que sus shorts (que por alguna extraña razón aún llevaba encima) empezaron a apretarle.


  Perdí mi oportunidad de quitárselos cuando se arrodilló enfrente de mí y hundió su nariz en mis partes, respirando profundamente. Suavemente lamió mis pelotas y las sopesó con su lengua mientras las yemas de sus dedos acariciaban mis piernas.


  Yo estaba todavía frente a Will y pude ver su cara cuando Jeff pasó su lengua alrededor de la punta de mi sexo antes de tragárselo entero.


  —Oh, sí… —gemí con los ojos bloqueados en Will. No podía hacer aquello sin hacerle partícipe de aquel momento.


  —Fóllatelo —deletreó Will con sus labios. Empujé mis caderas tan fuerte que hice que Jeff se atragantara.


  —Lo siento, cielo —le dije, ayudándole a ponerse sobre sus pies.


  —Tranquilo, no hay problema —me contestó con una cálida sonrisa.


  Ahora me tocaba a mí ponerme de rodillas y quitarle aquellos shorts que parecían pintados de lo apretados que estaban.


  Guie mi nariz por la parte baja de su miembro y lamí la pegajosa punta de su sexo solo un poco. Luego me levanté y le puse en la cama sobre sus manos y rodillas. Jeff me miró sobre su hombro y comenzó a balancear su trasero. Le di una palmada suave e hice que gimiera.


  Tanto Will como yo teníamos preferencia por los besos negros últimamente. Los habíamos utilizado durante nuestros años juntos, y yo me había vuelto algo más que talentoso. Yo podía hacer que alcanzara su orgasmo simplemente lamiendo su trasero (y sin manos, que conste). Así pues, puse ambas manos en las nalgas de Jeff para separarlas, y luego hundí mi cara en ellas.


  Sabía a hombre y sudor, dulce, almizclado y salado; su entrada tembló al sentir mi lengua y soltó un gran gemido en aprobación a ello.


  —Oh, oh… —susurré. Me erguí y me giré hacia Will—. ¿Tenemos preservativos?


  Nosotros ya no los usábamos. Por un momento sus ojos se quedaron en blanco y salió corriendo de la habitación con su erección por delante.


  —¿De verdad que no hacéis esto a menudo? —dijo Jeff desde su posición.


  —No —le conteste.


  —Bueno, creí que solo me estabais halagando.


  Me reí y jugué con mi pulgar en su entrada.


  —No. Realmente eres el primero.


  Will regresó con dos preservativos en la mano y una expresión de orgullo en su cara. Claramente los había traído de la habitación de juegos, estarían guardados en alguna parte, pero no iba a contarle aquello a Jeff.


  Me dio uno a mí y el otro lo dejó en la mesita de noche, luego me pasó la botella de lubricante.


  Rápidamente le puse lubricante a Jeff para prepararlo para mí, y esta vez Will no se mantuvo sentado. Estaba de pie, a mi derecha, observándome.


  Me giré hacia él con toda mi delantera erguida al tiempo que Jeff se retorcía con los dos dedos que había introducido en su interior. Will sonrió y me puso el preservativo, me besó suavemente, y me volvió a dar el lubricante; esta vez para mí.


  —¿Estás listo? —le pregunté a Jeff.


  —Sí, por favor, hazlo ya —sollozó él.


  Me mordí los labios a medida que sacaba los dedos de él y los reemplazaba por mi sexo. Empujé con delicadeza. Su trasero parecía tan pequeño, tan tierno como para aceptar todo mi miembro en él… Pero el chico estaba más experimentado en este tema de lo que yo creía. Rogaba y gemía y sollozaba por más a la vez que movía sus caderas desesperado porque se lo hiciera más fuerte.


  Agarré sus caderas y empujé con más fuerza y brusquedad. Él gritó. Miré a Will, quien había puesto un poco de lubricante en su mano y estaba complaciéndose a sí mismo con los ojos puestos en mí.


  —¿Te está gustando? —le pregunté con el sudor cayendo por mi frente.


  —Por supuesto que sí —contestaron Will y Jeff al unísono.


  Empecé a hacérselo con un ritmo regular y el chico no paraba de moverse al mismo ritmo que yo. Estaba tremendamente prieto y nunca lo había hecho de esa forma con Will, tan rudo y rápido, sus caderas golpeando mis partes y de fondo oyéndose los gemidos desesperados de mi amado.


  Will sumergió su cara en mi cuello y empezó a darme un masaje con su lengua, luego en la clavícula, después mordiendo con sutileza; mordisqueó y lamió también mi oreja. Los movimientos con su sexo estaban siendo descoordinados, por lo cual deduje lo excitado que estaba.


  Justo cuando iba a echar una mano a Jeff para que llegara al orgasmo, estalló en gemidos por haberlo alcanzado sin que yo le ayudara. Momento después, llegó Will, disparando justo en el pálido trasero de Jeff. Luego adhirió sus labios en mi cuello y masajeó mis pezones con una mano mientras la otra hacía círculos con el líquido de las nalgas de Jeff.


  La cabeza me empezó a dar vueltas cuando noté que corría, sin jadear el nombre de Will ni decir palabras cariñosas, solo gimiendo por el alivio que sentía ahora pero sin tener esa sensación de calidez. Solo un temblor en las rodillas. Will me agarró para que no me cayera, riendo entre dientes, y me tumbó en la cama donde Jeff permanecía recuperándose.


  Nos quedamos dormidos, allí, tres cuerpos apilados con las piernas entrelazadas en una cama que era perfecta para dos pero demasiado pequeña para tres. Cuando me levanté Will seguía durmiendo a mi lado. Jeff se había ido en algún momento de la noche dejando como único recuerdo un poco de purpurina de su ropa.


  Me levanté y me estiré, y me sentía más bien complacido conmigo mismo a pesar de la incertidumbre de la conversación que, seguramente, sería inminente entre Will y yo. Le dejé durmiendo y fui al piso de abajo para hacer café. El sol se colaba por la ventana de la cocina haciendo que no pudiera abrir del todo los ojos: saqué unas cuantas aspirinas y me las tomé con agua para evitar tener resaca más tarde, pero aun así el alcohol ya había hecho pequeños estragos en mí.


  Mientras el café se hacía, caminé por la casa sin rumbo, descalzo, solo con un par de bóxers puestos, y encontré en el recibidor una hoja de papel con el nombre de Jeff y número de teléfono. Le di la vuelta a la hoja pues esperaba encontrar una nota o algún mensaje, un desesperado “llámame” o algo, pero no. Era mono y estaba dispuesto a repetirlo si nosotros queríamos, pero creía que aquello no sucedería otra vez. Puse de nuevo el papel en el recibidor y volví a la cocina para vigilar el café.


  Con dos tazas en una mano y un plato con tostadas en la otra, me dirigí a la habitación y dejé la taza de Will en su mesita para que oliera el desayuno y se despertara. No tardó mucho en hacerlo.


  —¿Mmm? —murmuró y remoloneó en la cama hasta que me encontró, y besó la primera parte de mi cuerpo que encontró, que fue mi tripa.


  —Buenos días —le dije en voz baja. Se sentó en la cama y cogió su café, tomó unos sorbos revitalizantes antes de besarme—. ¿Qué tal estás? —le pregunté tímidamente.


  —Bien —contestó—. ¿Desde cuándo hablamos como si uno de nosotros tuviera cáncer?


  —Porque no sé cómo te sientes respecto a lo que pasó anoche —le dije con delicadeza.


  —Estoy bien —me dijo—. Genial. Fue fantástico. Muy provocador. ¿Quieres volverlo a hacer?


  —No demasiado —admití.


  —Bien. Yo tampoco. Lo eliminaremos de nuestra lista e iremos al siguiente paso.


  Me reí con ganas.


  —De acuerdo. Gracias. Te quiero.


  —Yo también te quiero, idiota.


  A pesar de su buen humor al hablar de lo de la noche anterior, Will estuvo malhumorado el resto de la mañana, cosa que atribuí a la resaca. Yo también bebí mucho, pero no me estaba pasando la misma factura, de modo que decidí que era mejor dejarle y que se le pasara antes de que la pagara conmigo.


  Para almorzar preparé sándwiches y los llevé al porche con unos vasos de té helado. Estaba feliz de poder disfrutar del sol ahí sentado, al menos durante media hora, antes de ponerme a realizar las tareas domésticas.


  Aparentemente, Will aún no cedía a dar conversación.


  —¿Me ibas a contar esto? —preguntó Will colocando la nota de Jeff encima de la mesa.


  Me encogí de hombros.


  —No pensé que tuviera relevancia. No le voy a llamar.


  —Oh… —Su tono fue forzado, haciendo que me sintiera a la defensiva puesto que lo que al parecer no tenía importancia, ahora sí la tenía.


  —Will, si hubiera querido esconderme de ti, ¿crees que lo hubiera dejado ahí para que lo encontraras? Encontré la nota, la leí, y no me importó el qué hacer con ella, por lo que volví a dejarla donde estaba.


  —Si quieres hacerlo otra vez, es algo de lo que debemos hablar —dijo—. No después de que ya lo hayas hecho a mis espaldas.


  —¿Pero qué demonios…? —le urgí—. Nunca te he dado una razón para pensar que te estoy engañando. ¿Por qué se te ocurre tal cosa ahora?


  —Engañaste a Adele —murmuró.


  Me levanté y me fui hacia dentro sin molestarme a contestarle.


  Al cabo de una hora, me encontró aspirando la casa como si el apocalipsis fuera a venir… debido a las motas del polvo, claro.


  —Lo siento —dijo, demasiado alto por el ruido que yo hacía. Pretendí no escucharle—. Mira, Jesse, sé que me he comportado como un idiota, pero no me ignores. —Apagué el aspirador y le miré—. No soy bueno pidiendo perdón ni arrodillándome para hacerlo, pero si es necesario lo haré —dijo con un hilo de voz. Agité mi cabeza.


  —Eres un imbécil.


  —Sí, lo soy.


  —No tienes ningún derecho de decir lo que has dicho antes. Dejar a Adele fue una de las cosas más duras que he tenido que hacer nunca. Agonicé durante meses, Will. Por Dios, tú estabas ahí. Tú lo viviste conmigo. Y realmente duele mucho cuando ahora me lo echas en cara.


  —Tienes razón —dijo con las manos en alto—. Pero Jesse, tú deseabas a ese chico. No era yo el único que lo veía. Lo mirabas como si fuera una Coca-Cola Light y te estuvieras muriendo de sed.


  —No, no lo estaba haciendo.


  —Sí que lo hacías. No me preocupa, pero podrías habérmelo dicho en lugar de dejar que lo viera por mis propios ojos.


  Me quedé en estado de shock.


  —Estaba bebido, ¿vale? Estaba acomplejado por ese ridículo vestido y el chico me subía los ánimos. Si le hubiéramos dejado allí, todo esto no habría pasado y a mí me hubiera dado igual.


  —Lo sé. Pero pensé que era mejor dártelo que… —no terminó la frase, pero no fue necesario.


  —¿Mejor que antes de que lo hiciera a tus espaldas como una víbora, eso es lo que querías decir?


  —No.


  Mi cuerpo entero estaba tenso y lleno de frustración, y solo quería gritarle por ser un enorme idiota.


  —¿Qué ha pasado con lo de hablar conmigo, Will? ¿Qué ha pasado con la confianza que tenías en mí y la comunicación que teníamos y que hacía que nuestra vida fuera una sola? ¿No es eso lo que las parejas deben hacer?


  Se apartó de mí y fue directo a la ventana, apoyó sus manos en el marco de la misma y se quedó mirando la calle. Le miraba desapasionadamente mientras estiraba sus hombros; luego vino de nuevo hacia mí.


  —Estaba asustado —admitió—. Solo le tengo miedo a una cosa, y es que algún día te pierda.


  El deseo de gritarle por ser un tremendo idiota era gigantesco. Sin embargo, el deseo de abrazarle era aún mayor, y susurrarle al oído que era un gran idiota que le quería a pesar de ello.


  Agité mi cabeza y dejé que el aspirador cayera al suelo. Iba a estallar.


  —¿No te das cuenta de lo estúpido que suena eso? —le dije—. Es una excusa de pacotilla. Estás a tan solo un paso de «encerrar a tu mujer en casa durante catorce años y no dejarla salir porque un tipo le miró las tetas mientras estaban de compras».


  —Oh, cállate —murmuró él.


  La tentación de estamparle mi mano en la cara surgió de nuevo. Me sentí orgulloso por poder resistirlo y, en su lugar, me senté en uno de los reposabrazos del sillón. Él se sentó en el otro lado de la habitación.


  —¿Estas son las inseguridades que tuviste la otra noche y no me lo contaste, o algo que ha surgido de la noche a la mañana?


  Mi pregunta era razonable. Will se encogió de hombros sin mirarme. Cuando finalmente encontró mis ojos, los suyos estaban llenos de remordimiento. Le conocía lo suficiente como para reconocerlo.


  —Más bien esta mañana… —admitió.


  —Está bien. Porque fuiste tú quien me dio ánimos a invitar ayer a aquel chico.


  —Lo sé.


  —Creo que la vida nos está enseñando una lección. No deberíamos tomar decisiones medio borrachos y calientes.


  Se echó a reír y se levantó, cruzó la habitación y se sentó en el sillón con las piernas encima de las mías. Instintivamente, le abracé.


  —Me temo que tienes toda la razón del mundo.


  —Por supuesto que la tengo. Solo que… No me reproches cosas de Adele cuando son tus propias inseguridades las que están en juego. No te cuento todo, pero lo intento, e intento ser honesto contigo en todo.


  —Sé que lo haces. Lo siento muchísimo.


  Le besé con cariño terminando su cadena de explicaciones, pues ya no eran necesarias. Era un idiota, por supuesto, pero era mi idiota. Perdonarle era fácil.


  Sus besos viajaron cuello abajo, sentía sus labios en la piel de mi garganta retumbando por mis gemidos. Cuando me miró de nuevo, su expresión estaba llena de lujuria.


  —¿Te gustaría tener una sesión conmigo? —preguntó—. No ahora. Dentro de unos días. Tengo algo planeado, más o menos.


  —Por supuesto —le contesté, acompañado de otro beso.


  —Esto es solo una mera pregunta —dijo mientras se acurrucaba en mí—, así que no te asustes. Pero… ¿cómo te sentirías si intercambiáramos nuestros papeles?


  —¿Cómo…? ¿Yo dominándote a ti? —le pregunté.


  —Sí.


  No supe qué contestar.


  —No creo que pudiera hacerlo.


  —Está bien —dijo enseguida—. No estoy hablando de una sesión entera, de todos modos. Solo de ser un poco dominante y un poco sumiso.


  —Si tú quisieras eso… —dije lentamente—. Necesitaríamos planearlo de antemano. De lo contrario, no sabría cómo actuar.


  —No es algo que espere, cariño. No tenemos por qué hacerlo. Era solo una idea.


  —De acuerdo. —Asentí.


  Después de casi cuatro años siendo su súbdito, definitivamente había muchas posibilidades de que nuestras sesiones empezaran a ser repetitivas. Para evitarlo, habíamos decidido no tenerlas muy a menudo, con resultados varios. A veces una “sesión” consistía en que él me atrapaba en su regazo y me hacía un trabajo manual hasta que me corría, todo eso viendo American Idol. O a veces me arrodillaba debajo del escritorio, delante de sus rodillas, mientras él trabajaba por las tardes.


  A veces era agradable la forma en que las cosas progresaban.

  


  1 Blow job. En inglés: mamada.


  


  


  Capítulo 3


  


  


  UNAS SEMANAS más tarde, me encontraba arrodillado en la sala de juegos cuando el Amo decidió hacerme pasar una prueba.


  —Ve a la habitación y ponte la ropa que he dejado para ti —dijo él, sus dedos cogiendo mi barbilla y sus ojos fijados en los míos.


  —Sí, Amo —le contesté.


  Su petición no era extraña. La indumentaria que me había dejado, sí.


  A aquello no se le podía llamar traje, ni ropa. Era lencería. En concreto, una camisola de color amarillo pastel satinado, con unas braguitas a conjunto, y medias hasta los muslos. Había un pintalabios rosa al lado que completaba el look.


  Definitivamente aquello rozaba la zona amarilla, pero estaba intrigado, lo suficiente como para seguir sus instrucciones, vistiéndome y poniéndome aquel pintalabios. Mis marcadas facciones varoniles aún hacía más ridículo todo el look, de modo que fui al baño para afeitarme y disimularlo un poco.


  —Te has tomado tu tiempo —dijo cuando entré en la habitación de juegos.


  —Lo siento, Amo —contesté. Mi sonrisa era inevitable. No podía meterme en el papel y creo que él tampoco. Si me hubiera dado alguna indicación de lo que estaba planeando, quizá hubiera podido hacerme a la idea. Pero así, estaba lejos de llegar a mi subespacio y muy poco entusiasmado.


  Me echo un vistazo.


  —Arrodíllate —ordenó, sentándose en el banco de azotes. Yo me arrodillé—. Disponte.


  Aquello estaba mejor; seguir instrucciones. Pero, accidentalmente, me vi reflejado en uno de los espejos y la risa volvió. El Amo suspiró.


  —Si quieres utilizar tu palabra de seguridad y terminar la sesión, Jesse, entonces hazlo. Esto es nuevo y diferente, pero es lo que quiero de ti. Quiero que seas obediente.


  —Sí, Amo —dije a disgusto.


  —Tu indumentaria tiene todo tipo de connotaciones ahora mismo; es humillante, desde luego. Es denigrante. Quiero que sepas que tú estás por debajo de mí; tú haces lo que yo desee. ¿Aceptas eso?


  —Sí, Amo —todo volvía a tener sentido, y empezaba a sentirme algo mal por mi respuesta.


  Sacó el pie de su bota y con un dedo de su pie se dirigió, a través de mis rodillas separadas, a mi sexo.


  —¿Por qué no estás duro? —urgió.


  Me llevó algo de esfuerzo, pero al cabo de un rato, con aquellas cosquillas en mis partes a través del encaje, la cosa dio resultado.


  —Buena chica —me elogió.


  Empecé a protestar en mi interior y, de repente, noté cómo entraba en mi subespacio y cómo encontraba ese lugar donde mi cabeza se negaba a lo que ocurría. Pero también lo deseaba.


  —Ahora, creo que tu actitud de antes se merece un castigo. Sobre mis rodillas.


  Me puse en su regazo con el trasero mirando hacia él, balanceándome sobre los dedos de mis pies y manos o sobre él mismo. El primer azote llegó sin esperarlo. Me quejé. El segundo aterrizó sobre el encaje de la lencería, algo que añadía más picor a la sensación.


  —Bájate las medias hasta las rodillas —ordenó el Amo—. Déjame ver su trasero desnudo.


  Él no iba a hacerlo por mí, de modo que yo mismo me bajé las medias con manos temblorosas, hasta ponerlos donde había indicado, descubriendo a su vista la piel rojiza por los golpes. Sus siguientes azotes fueron sobre mi piel desnuda, y no fueron precisamente gentiles. Realmente me estaba dando duro, haciéndome saber dónde estaba mi lugar.


  —Buena chica —murmuró de nuevo cuando terminó. Con delicadeza, acarició mi piel en carne viva y me dejó con mis pensamientos para que me preparara para lo siguiente—. ¿Qué debería hacerte ahora, eh? —dijo con voz melosa—. ¿Quiere mi pequeña chica que juegue con su juguetito? —Fue directo a cogerlo sin darme lugar a respuesta—. Su grande y precioso juguete. ¿O quieres que juegue con tu agujero?


  Gemí.


  —¿Qué ha sido eso, cariño?


  —Mi agujero—susurré—. Por favor, juega con él.


  —Ah, no —dijo él—, debes preguntarlo correctamente.


  Me llevó un momento darme cuenta de lo que quería decir aquello.


  —Mi conejito. —La humillación se convirtió en algo palpable—. Por favor, juega con mi conejito, Amo.


  —Buena chica —dijo, acariciando mi pelo—. Esta sí es mi chica.


  Buscó algo en la mesa de detrás (que no podía ver) y sus dedos volvieron embadurnados de lubricante segundos después. Me hizo sufrir un poco, dándome pequeñas caricias en círculos alrededor de mis nalgas, haciendo que aún me desesperara más.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó en su tono de patrón.


  —Pon los dedos en mi conejito —sollocé—. ¡Por favor, Amo!


  Se puso a reír, burlándose de mí, y luego introdujo bruscamente dos dedos dentro de mí.


  —¿Así?


  —Sí… —le susurré— Así… Más.


  —¿Más? —preguntó, riéndose de mí— ¿Mi chica quiere más? ¿Qué más quieres, pequeña?


  —Fóllame ya, por favor.


  —Ven aquí, siéntate encima de mí —me dijo él, jugueteando con mi pelo.


  Me bajé de sus piernas un instante para quitarme definitivamente las braguitas de encaje, y luego volví a sentarme encima de él, fundiéndonos perfectamente el uno encima del otro. Ambos gemimos desde el interior de nuestro pecho y él acercó su boca a mi cuello, besándome y lamiéndome y mordiendo al tiempo que yo empecé a tomar un ritmo suave arriba y abajo.


  Mis piernas ardían cada vez que bajaba, sus manos aguantaban mi cadera mientras yo ponía las mías en sus hombros. Mi sexo rozaba húmedo su estómago a través de mi camisola satinada, dejándola de color oscuro tras mojar el delicado tejido. Él lo miraba con ojos hambrientos y decidió levantar la camisola para dejarlo al descubierto.


  Se le hacía la boca agua, casi inconsciente, y en un abrir y cerrar de ojos me arrancó viciosamente toda la ropa. Di un gran grito. La lencería quedó en el suelo hecha pedazos. Luego puso su mano en mi cuello y me devastó con un beso que extendió por nuestras caras. Y lo entendí. Ya no era su chica traviesa. Ahora era un excitante chico.


  Ahora el ambiente era familiar y él estaba dentro de mí, dándome duro. Se inclinó y succionó mi pezón, acariciando mi piercing con su lengua. Mis pezones siempre habían sido muy sensibles, pero desde que me hice los piercings, aún lo eran más y se habían conectado con mi orgasmo.


  —¿Puedo…? —jadeé.


  —Ahora mismo —gruñó.


  Deslizó sus manos hasta mi trasero, clavándome las uñas en la piel ya azotada, a la vez que estallé en medio de nuestros estómagos acompañado de gemidos que no escondí por el placer que estaba sintiendo. Él también había llegado al orgasmo dentro de mí.


  Me aferré a sus brazos cuando terminé y miles de carcajadas salieron con mi cabeza hundida en su cuello, casi sin aliento.


  —Por Dios, Will —dije, todavía intentando recuperar la respiración.


  Se rio y me abrazó fuerte en sus brazos, haciendo que siguiera sin poder respirar.


  —¿Estás bien, cariño?


  —Si alguna vez vuelvo a ver ropa interior de mujer en nuestra cama, gritaré sin dudar “rojo” o “divorcio”.


  Will se levantó, riéndose de mí entonces, y dejó un brazo en mi cuerpo asegurándose de que podía levantarme por mi propio pie.


  —Ahora no me digas que no has disfrutado.


  —Oh, claro que lo he hecho —dije—, pero no volveré a hacerlo jamás.


  —Dijiste lo mismo sobre hacértelo con el puño...


  —¡Es cierto! —dije riéndome, pues aquello al final terminó gustándome—. Pero solo una vez al año, para mi cumpleaños o el tuyo. Ni una más, ni una menos.


  —Te quiero.


  —Yo también.


  Unimos nuestras manos, descendiendo desnudos en el baño.


  —He de decir que es una vergüenza absoluta —dijo Will cuando encendió la ducha.


  —¿El qué?


  —El saber que esta sesión no volverá a repetirse. —Mis ojos se quedaron en blanco.


  —Sí, claro… —Me guiñó un ojo a la vez que me tiró hacia él en la ducha.


  —Sí, en serio. Eras una chica muy guapa.


  


  


  LA MAÑANA fluyó como de costumbre. Will normalmente se levantaba antes que yo con la alarma del despertador y me dejaba remolonear mientras él se duchaba. Luego me sacaba de las sábanas, literalmente, y se aseguraba de que llegaba al trabajo a tiempo.


  Se vistió con uno de los elegantes trajes de su armario; opinaba que el gris le sentaba muy bien, y de vez en cuando me daba el gusto y se vestía con uno de tres piezas, chaleco incluido, de color pizarra y estampado a rayas (su torso era lo suficientemente esbelto como para que le quedara bien tanta ropa).


  Mi trabajo era más informal, por lo que normalmente iba con unos vaqueros presentables y una camisa, sobre la que me ponía un jersey si hacía frío o si iba a estar en las entrañas del museo (aquello nunca se calentaba del todo ni siquiera en verano). Will odiaba que mi parte del armario estuviera lleno de camisetas que él llamaba “hipsters” y vaqueros que costaban casi lo que uno de sus trajes. Pero todavía hoy mantengo que lo que ocurría es que estaba celoso de que yo pudiera ir a trabajar en vaqueros y él no.


  Me llevó menos tiempo ducharme que a él (como siempre), de modo que cuando bajé a la cocina encontré a Will desayunando y aún quedaba algo para desayunar. Por las mañanas, siempre prefería ir a toda prisa que entretenerme mirando la televisión o cualquier otra cosa, así que alcancé mi taza-termo y una media rebanada de pan, me intercambié unos besos de mantequilla con Will; eché la cartera del ordenador encima de mi hombro y salí escopeteado por la puerta.


  En cuanto a mi medio de transporte, había subido un poco la categoría y ahora era algo más deportivo y llamativo. En términos literales: era un Volkswagen Golf GTI que zigzagueaba la ciudad y rugía en las montañas cuando íbamos algún fin de semana a hacer snowboard.


  Cuando empecé a trabajar en el Museo, Will y yo parecía que acabábamos de salir del armario, y era agradable presentarle como mi pareja. Solo tuve un momento muy extraño cuando se lo presenté a una compañera de mi primer año de universidad: era amiga de Adele y la última vez que hablamos yo todavía estaba con ella. Cuando le presenté a Will, su cara fue todo un cuadro. Por suerte, ella solo trabajaba algunos días en el departamento de Recursos Humanos, por lo que no tuvimos mucha oportunidad de coincidir.


  Antes de trabajar en el museo, cuando empecé a ser el súbdito de Will, había trabajado en una vieja librería del centro de Seattle. Mi nuevo empleo estaba a millones de kilómetros de allí y, a pesar de lo mucho (muchísimo) que me gustaba aquel trabajo, nunca me había dado la oportunidad de explorar mis talentos y evolucionar. Solía ir allí para comprar algún libro; lo prefería antes de comprarlo en grandes almacenes.


  El problema de haber dado tantos pasos hacia delante era que había dejado, inevitablemente, mucha gente atrás. Habíamos perdido el contacto con amigos y antiguos conocidos de los últimos años. Uno de los amigos de Will, Chris, se había mudado a Boston por trabajo, y Brandon y su mujer esperaban su segundo hijo. Laura, a pesar de que se mantenía ocupada con sus dos hijas, seguía en contacto con nosotros. La necesitábamos más que nunca.


  Di grandes pasos por el hall del museo hacia los ascensores que me llevarían a mi oficina. Como siempre, tenía muchas cosas que hacer los lunes por la mañana.


  Cuando me senté en mi silla para encender el ordenador, mi cara reflejó el dolor que sentía en mi trasero. Normalmente no jugábamos los domingos por la noche por esa razón. Acomodé mis nalgas para paliar el escozor. Saqué las cosas de mi maleta y envié un mensaje de texto a Will diciéndole que debíamos hablar de la sesión de la noche anterior.


  Mi teléfono vibró con su respuesta: «Va todo bien?», que leí mientras hablaba con un compañero por teléfono; le contesté con otro mensaje para que no me olvidara de hacerlo más tarde.


  Debería haber previsto que él estaría en estado de pánico cuando llegara a casa, sobre las seis de la tarde. Me quité los zapatos en la entrada (algunas normas nunca cambiaban) y pensé para mis adentros mientras caminaba de un lado para otro por la casa hasta llegar a la nevera y sacar la última Coca Cola. Will me perdonaría por aquello.


  —¿Jesse? —preguntó cuando empecé a subir por las escaleras.


  Salté escaleras hacia abajo de nuevo y seguí el sonido de su voz. Él ya se había cambiado la ropa del trabajo y estaba sentado con una taza de té en su regazo, viendo el canal de las noticias en la televisión con el volumen al mínimo.


  —Hola —le saludé, inclinándome en el sofá para darle un beso rápido—. ¿Has tenido un buen día?


  —Sí —contestó, y agarró mi cintura—. Escúchame, Jesse, ¿estás bien?


  —¿Mmm? Sí, por supuesto.


  —¿Entonces de qué iba el mensaje de esta mañana? Estaba preocupado por ti.


  —Oh… —caminé alrededor del sofá y me senté a su lado.


  —¿Es esa la última Coca Cola?


  —Sí —dije, y le di un sorbo. Sonreí con cara pícara—. Lo siento. Tengo el trasero dolorido. Y los muslos.


  —De acuerdo. ¿Eso es todo?


  Le di otro beso.


  —¿Te he preocupado mucho? —Frunció el ceño y se hizo el despreocupado.


  —No.


  —Está bien. —No le creí—. ¿Puedo preguntarte algo?


  Asintió para que continuara.


  —¿Sería posible no tener sesiones en nuestras noches previas al trabajo? No me gusta caminar por los pasillos del museo como si hubiera montado a caballo la noche anterior. Da una mala imagen de mí.


  —O quizá una buena —dijo con una sonrisa maliciosa que le devolvió el tono rosado de su piel. Le di una mirada fulminante, aunque con cariño, claro.


  —Lo que sea. Puedes ser todo lo salvaje que quieras, pero que sea un viernes por la noche, por favor, no un domingo.


  —Normalmente sabes que no realizamos sesiones los domingos por la noche.


  —Lo sé —le contesté—, por eso no está siendo un gran dilema. Prometo no volver a preocuparte por algo así.


  Will asintió y sorbió su té. Hice una mueca ante aquello pero no comenté. Era una de mis promesas de Año Nuevo, no quejarme como una maruja.


  —Está bien, pues ya que hablamos de sesiones, sigamos con ello.


  Me acomodé en la esquina del sofá y fui todo oídos. Unos años atrás, habría tenido ciertos problemas para abrirme y verbalizar lo que me gustaba y lo que no de las sesiones. Desafortunadamente para mí, discutir sobre el sexo era una de las cosas favoritas de Will (la primera era tener sexo). Me vi forzado a superar mi vergüenza y ser honesto tanto con él como conmigo mismo.


  —Todo lo de anoche vino por la fiesta de Drag Queens, ¿verdad?


  Will sonrió maliciosamente y sus ojos marrones se afilaron.


  —Quizá…


  Alcé mis manos arriba a la vez que grité:


  —¡Demasiado, en serio!


  —Sí —dijo él tomando mi mando y acercándome a él—. Siempre me ha gustado desafiar tus límites, ya lo sabes. Y ver lo incómodo que estabas vestido de Drag me dio una idea para forzarte en un papel similar. ¿Cuánto lo odiaste?


  —Mucho.


  —¿Te distrajo de tu subespacio o te ayudó a concentrarte en él?


  Sabía que hablar sobre aquello era importante para nuestra relación, por lo que intenté ser lo más honesto posible. No, no tenía ningún interés en animarle con la idea de vestirme de chica otra vez, aunque tampoco suponía un límite extremo para mí. En el fondo sabía que, dependiendo de la respuesta, aquello significaría que la utilizaría como castigo si alguna vez lo precisaba y, dentro de lo malo, aquello parecía un buen castigo.


  —Vamos a pedir algo para cenar —dije cuando terminamos nuestra conversación. Will puso los ojos en blanco y me hizo un gesto que resaltaba su relajado cuerpo bastante falto de ropa—. Vale. ¿Pizza? —Apretó los labios, esperando sacarme alguna otra idea—. ¿Chino? —Movió la cabeza hacia un lado como agitando sus ideas y esperando encontrar la correcta—. Ah, japonés. Buscaré el panfleto.


  Will levantó sus manos y me hizo un corazón con ellas. Pedimos la cena, con algunos extras de más, y luego nos dimos una ducha. Esperamos a que la trajeran para hacerlo.


  Hubo un tiempo no muy lejano en el que hacer todas aquellas cosas domésticas con un hombre me hubiera parecido de lo más extraño, tanto como ser su súbdito. Después de todo, nunca me había atraído uno hasta que conocí a Will.


  Cenamos sentados en el suelo con la comida encima de la mesita de café. Ocasionalmente, Will me daba una pieza de sushi con sus palillos, asegurándose de que veía mi lengua envolverla antes de que la introdujera en mi boca.


  El ser sugestivamente sexuales era parte de nuestra naturaleza.


  También había una rutina en cómo cerrábamos la casa: yo cerraba la puerta principal y él la de atrás, y en el camino para subir a la habitación, encendía el lavavajillas. Nos cepillábamos los dientes juntos y, una vez en la cama, él normalmente me envolvía con su cuerpo, su brazo en mi cintura con el dedo pulgar rozando el brazalete que una vez fue mi collar, y que llevaba de pulsera.


  Era el modo perfecto en el que podía sumirme en mis sueños.


  


  


  Capítulo 4


  


  


  VIVIR CON el mismo hombre al que le sirves, siendo pareja y sumiso, había sido un reto al principio de nuestra relación. Lidiamos con muchos inconvenientes durante los años. Will era, sin duda, mi mejor amigo…. Pero a veces estaba bien tener a alguien con una opinión imparcial.


  Laura McAlder era la parte imparcial.


  Como Laura era mi Ama instructora y la mentora de Will de la comunidad BDSM, pensé que ella se sentía un poco responsable no solo por cada uno de nosotros, individualmente, sino también por el éxito de lo que había resultado ser nuestra relación. Era un gran apoyo, pero Laura no era una persona normal.


  Mientras era uno de los miembros más respetados de la comunidad de BDSM de Seattle, Laura trabajaba durante el día como consejera sexual de adolescentes en una clínica sanitaria y era madre a tiempo completo de dos niñas. Parecía controlar su caótica vida con una elegancia y facilidad que ciertamente yo no sería capaz de adquirir en años.


  Acepté su llamada aquella tarde y acordamos en vernos en mi casa, en Capitol Hill, cuando saliera del museo. Will ya estaba allí cuando llegué (su coche estaba aparcado fuera) y saqué mi bolso que estaba en el asiento trasero. Laura me sorprendió entonces.


  —¡Hola! —La saludé mientras salía de su coche. Le di un abrazo estándar y un beso en la mejilla—. ¿Todo bien?


  —Sí —dijo ella de forma distraída—. No. No demasiado. Necesito hablar con alguien.


  —Está bien —le contesté, y la dirigí hacia nuestra sala de estar—. Will está en el garaje. ¿Le aviso para que prepare café?


  Ella asintió.


  —Sí, eso estaría bien.


  Fue fácil despegar a Will del garaje. Le di unos cuantos mimos antes de regresar con Laura.


  —¿Dónde están las niñas? ¿Están bien? —le pregunté, refiriéndome a sus dos hijas. Carrigan y Sawyer, que habían empezado la escuela pocas semanas atrás.


  —Ellas están bien —dijo con una sonrisa—. Las he dejado en casa de mi madre.


  —Bien, allí estarán bien.


  —Eres tan mono —dijo ella, y acercó su nariz para darme un beso de esquimal en la mejilla.


  —Lo sé. ¿Qué es lo que te pasa?


  —¿Estás seguro de que no te importa que hable de esto? —preguntó Laura con las manos nerviosas.


  Entendía su preocupación. Laura no hablaba mucho sobre su vida íntima a los demás. Su marido, Steven, no formaba parte de su vida como Dominatriz, pero ella siempre se había abierto a él con ese tema. Ella también tenía un súbdito.


  Maddie vivía con la familia ahora y, por lo que yo sabía, el acuerdo entre ellas era válido las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana; no jugaban simplemente a este estilo de vida: eran parte de él.


  —Las cosas con Maddie han cambiado… —empezó a decir nerviosa, mordiéndose las uñas.


  Le di una mirada de advertencia a Will cuando le vi venir con las tres tazas: aquella no era la mujer con la que estaba familiarizado.


  —Continúa —dijo Will con cariño y se sentó a mi lado.


  —Ella es totalmente indispensable para nosotros —dijo Laura—. Las niñas la adoran, Steve no puede vivir sin ella y mi madre la quiere mucho.


  —Espera —le interrumpí—. ¿Tu madre ha conocido a tu súbdito?


  —Bueno, ella no sabe que Maddie es mi súbdito —explicó Laura—, cree que es la niñera…


  —¿Y es que no lo es? —preguntó Will con una sonrisa.


  —Bueno, sí —contestó ella—. Cuando empezó conmigo estaba completamente verde; apenas se atrevía a entrar en el interior de mi sala de juegos y solo le había azotado un par de veces en plan “sexo travieso”. Nos llevó un tiempo averiguar cuáles eran sus necesidades.


  De nuevo se desanimó y Will retomó la conversación por ella.


  —Eso tiene sentido —dijo él—. A veces, establecer los límites con un súbdito necesita su tiempo. —Laura asintió.


  —Ella lo hacía más por el hecho de servir que por el dolor. Es por eso que se mudó con nosotros: nada la hacía más feliz que estar de rodillas. No importaba si era para limpiar el suelo o para que yo le azotara, no había diferencia. Ella dormía atada a nuestra cama o esposada en su propia habitación. Le azotaba cuando era mala y le premiaba cuando era buena…


  —Eso es divertido —interrumpió Will—. Yo hago lo contrario con el mío.


  —Oh, cállate —le dije.


  —¿Y qué es lo que ha cambiado?


  —Todavía nada —dijo Laura—. Pero creo que Steven la desea, y estoy segura de que ella también desea a Steven.


  —Oh… —exclamó Will silenciosamente, la única palabra que abordaba todo lo que se podía decir en un momento así.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunté, intentando averiguar por qué todos los Amos saben todas las cosas que van a ocurrir.


  —Por la forma en que ella le mira a él —dijo Laura con un hilo de voz—. La forma en que él la mira a ella, especialmente cuando las niñas están en la cama o con sus abuelos y tengo a Maddie atada y desnuda.


  —De todos modos, eso es comprensible —le dije—. Ella es una chica muy guapa. Es normal que él quiera mirarla.


  —Ella siempre me dice que quiere el consolador cuando le doy opción de elegir. Creo… que echa de menos que la penetren. Y eso yo no puedo dárselo.


  —Vale. Primero, sí, tú le puedes dar todo lo que necesita porque eres su Ama, y eso es lo que haces —dijo Will. Tuve que admitir que se le veía muy seguro y confiado de sí mismo, y aquello lo transmitía—. Para eso estás tú ahí. Pero si has decidido involucrar a Steven, ¿has considerado el cómo introducirlo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, ¿él sería otro Amo u otro súbdito, o simplemente un sexo colgante de un cuerpo que se mueve solo?


  Me reí a carcajadas y me gané una fuerte palmada en el brazo.


  —No creo que mi marido encaje en el papel de sumiso en nuestra propia casa —explicó Laura con una gran sonrisa—. Vive con casi 4 mujeres. Necesita sentirse un poco macho…


  —No puedo imaginármelo en el papel de Amo —dije, a lo que de respuesta recibí una mirada fulminante tanto de Will como de Laura—. Lo siento… He pensado en voz alta.


  —Bueno, yo tampoco puedo imaginármelo —dijo Will, pero sus palabras fueron más “light” y las acompañó con una sonrisa.


  —Estáis en lo cierto… —comentó Laura—. Entonces supongo que solo queda disponible la opción del sexo colgante.


  —¿Podrías hacerlo? —pregunté con genuina curiosidad—. Quiero decir, Steven es tu marido y Maddie es tu súbdita…


  —Eso creo —dijo ella, jugando de nuevo con sus dedos—. Podría hacerlo si realmente eso les hiciera felices.


  —No —interrumpió Will—. No. Tú también necesitas ser feliz. Hemos sido parte de una relación de tres antes y, créeme, Laura, no es divertido a menos que los tres realmente lo quieran.


  —Piénsalo —añadí yo—. No es necesario que tomes la decisión ahora mismo.


  —Ya… —dijo ella lentamente—. Ya lo sé. Solo siento que esto se me está escapando de las manos y no sé cómo afrontarlo.


  —¿Has hablado con Steven últimamente? —preguntó Will.


  Ella negó con la cabeza.


  —No. No sabía cómo hacerlo.


  —Sería buena idea que lo hablaras con él. Si él no está interesado en tirársela, entonces tú no tienes nada de qué preocuparte. Él sería honesto contigo, ¿verdad?


  —Sí. Sí, por supuesto.


  —Entonces, adelante.


  Laura nos sonrió con los ojos llorosos.


  —Gracias, chicos.


  —En serio, Laura, podrás con ello.


  Nos dio un abrazo antes de irse y me di cuenta de que echaba de menos ese tipo de contacto femenino. Sentir aquello me sorprendió. No me había sentido así desde hacía mucho tiempo.


  Will se había traído papeleo del trabajo a casa para terminarlo para el día siguiente, de modo que yo hice la cena: pollo frito con una ensalada de col. Él, mientras tanto, trabajaba encima del mármol donde desayunábamos. No le importaba que tuviera la radio encendida mientras cocinaba (decía que el ruido nunca le distraía), y le encantaba cuando le daba a probar salsas para su aprobación.


  —¿Qué opinas sobre la situación de Laura? —le pregunté cuando me senté para comer.


  —¿Honestamente? Creo que es afortunada porque todavía no haya pasado nada.


  —¿En serio?


  —Oh, sí. Steven es un santo. Eso lo sabemos todos. Pero si le pones a una chica bonita, desnuda, delante de sus ojos…, es normal que tarde o temprano quiera entrar en acción. Después de todo, es un hombre.


  —Con la paciencia de un santo —insistí—. Steven conocía el estilo de vida de Laura cuando se casó con ella. A mí me aguantó durante muchos años.


  —Tú eres diferente —dijo Will, cogiendo un trozo de pollo—. Tú nunca has vivido con ellos, Jesse. Tú no cuidas de sus hijas, ni planchas su ropa ni eres encantador con su madre. Por cierto, el pollo está buenísimo.


  —Discrepo en ello: yo le encantaba a su madre.


  Él se rió.


  —¿De verdad? Bueno, bromas aparte, creo que si alguien puede superar esto, esa es Laura. Ella tiene una moral de acero que le permite ser una pervertida, una buena mujer y ahora madre, y todo a la vez. Creo que estará bien.


  —¿Qué harías tú? —le pregunté mientras comía mi ensalada.


  —No estoy seguro de si podría soportar esa situación. La idea de la poligamia simplemente no va conmigo. Sin embargo, eso no significa que a ellos no les vaya bien.


  —¿Crees que es así como terminarán? ¿Como una relación de tres?


  —Quizá —dijo Will—. Tú sabes que a mí me cuesta cortar con los sentimientos, y que mi pareja sea también mi súbdito es perfecto para mí.


  —Gracias —le dije con una gran sonrisa.


  —Por supuesto, tú eres perfecto en todos los sentidos. Y el hecho de que seas algo pervertido le pone la guinda al pastel.


  —Encantador.


  —Lo sé. ¿Sesión esta noche?


  Lo consideré, aunque no mucho tiempo atrás hubiera saltado ante la oportunidad de tenerle así. Pero mi cuerpo tenía sus propios límites y, a pesar de que me encantaba desafiarlos, aquella noche no podría servirle como querría, pues no estaba física ni mentalmente allí.


  —¿Una suave…?


  —¡Claro!


  Me hizo arrodillarme en nuestra habitación y no se preocupó de ponerme el collar. Ya no necesitaba las esposas o el collar o el ambiente de la habitación del juego para adentrarme en mi subespacio; me llevó algo de tiempo, pero al final lo conseguí y eso nos daba más libertad.


  Ya habíamos cerrado las puertas de casa y apagado nuestros teléfonos; así no habría distracciones. La alfombra era mucho más cómoda para mis rodillas que la dura madera del suelo de la habitación de juegos, y también hacía un poco más de frío, lo que me ponía la piel de gallina.


  Mi Amo se hizo de esperar, y yo estaba con los brazos detrás del cuello y las manos entrelazadas, piernas un poco separadas, mientras él se duchaba en el baño. Volvió llevando puesto solo un pantalón de pijama ancho, y podía oler su gel de baño preferido en su piel por el calor que irradiaba.


  —Buen chico —murmuró él secándose el pelo con una toalla.


  Se sentó (cuando quiso hacerlo, claro) en el borde de la cama y puso una almohada a su lado.


  —Ven aquí.


  Cuando me exponía a sus azotes en la sala de juegos, normalmente lo hacía poniéndome sobre él cuando se sentaba en su gran silla sin reposabrazos, de modo que mis brazos y piernas quedaban colgando y balanceándose. Pero como esta vez estaba sentado en la cama, significaba que me podía tumbar por completo con la cabeza apoyada en la almohada y podía abrazarla.


  Pasó su mano por las montañas de mi trasero, suave al principio, círculos lentos que me ayudaban a relajarme. A pesar de todo ello, sabía lo que se avecinaba… Y aun sabiéndolo, me sobresalté un poco con la primera cachetada que me dio. Su otro brazo me rodeó la cintura para acercarme a él.


  Empezó con una serie de azotes flojos que abarcaban mis nalgas y muslos, calentando la piel para los azotes más fuertes que seguramente venían a continuación. Suspiré y palié los quejidos en la almohada, elevando mi trasero un poco para facilitarle el trabajo a mi Amo.


  Había una gran consistencia en sus azotes que hacía que me adentrara fácilmente en mi subespacio mental: azote, círculo, elevación, azote; azote, círculo, elevación y de nuevo azote. Hacía que los golpes con sonido sordo fueran los más fuertes, y esos eran los que sacaban gemidos desde lo más hondo de mí.


  Para acabar, Will cambió el final de la serie de azotes de siempre, y en lugar de continuarla con la misma rutina con ligeros golpes en mis nalgas y muslos, terminó dándome los azotes más dolorosos jamás imaginados, justo encima de las zonas que ya estaban lastimadas.


  —Gracias —jadeé, y me dejó algunos minutos para que retomara el aliento antes de sacar sus piernas que estaban debajo de mí. Luego desapareció y se fue a la ducha.


  Cuando volvió, traía un tubo de gel de árnica en su mano que extendió por mi piel enrojecida para paliar el dolor y, con suerte, prevenir los hematomas del día siguiente.


  —¿Qué tal estás? —me preguntó con delicadeza.


  —Bien —le contesté. Giré la cabeza y le busqué la mirada—. ¿Puedo hacer algo por ti?


  Will negó con la cabeza.


  —Estoy bien. —Se inclinó y me dio un beso en la frente, apagó la luz de la mesita y se destapó un poco para que pudiera ponerme con él bajo el edredón.


  En la oscuridad, estábamos pegados como imanes: nuestras manos agarradas a las caderas del otro y los muslos unidos a pesar de la piel irritada de mis piernas (me encantaba sentirle, fuera como fuera), y su cuello encajado en mi hombro. Me besó de forma tan dulce y con tanto amor… Que nuestras bocas se vieron enredadas en segundos.


  Tomé su mejilla en la palma de mi mano para atraerle hacia mí y continuar los besos, presionándolos con suavidad una y otra vez. Will me buscó de nuevo, dibujando caricias en mi espalda con sus dedos.


  Con un último beso, y luego otro, por suerte, conseguí ponerle fin a aquellos besos y que Will me rodeara la cintura con su brazo para así dormir toda la noche envuelto por él.


  Hundió su cara en mi nuca a medida que me abrazaba más fuerte y yo intenté pegarme a él al máximo. Will seguía besándome una y otra vez, parecía incapaz de parar, y yo simplemente absorbía todo el amor que me estaba dando en ese momento.


  —Te necesito tanto… —murmuró él, y me di cuenta que aquello era cierto. Tanto como el amor, como el afecto, aquello era una muestra de su total e inequívoca necesidad de mí y de lo que yo le daba.


  —No me voy a ir a ninguna parte —prometí—. Nunca te voy a dejar.


  Sus brazos se estrecharon alrededor de mi cuerpo.


  —Lo siento, es solo que…


  —Shh… Lo sé. —Tomé una gran bocanada de aire y suspiré, demostrándole con ese pequeño gesto la tranquilidad que sentía con él y lo cómodo que me sentía—. ¿Me quieres ahora? —le dije, presionando mi trasero contra él. Apenas estaba excitado, pero eso no significaba que me dijera que no.


  —No, esta noche no quiero más —dijo en voz baja—. Quiero quedarme abrazado a ti.


  —Está bien. —Yo también podía quedarme así toda la noche.


  


  


  LLEGUÉ A casa primero, cosa bastante habitual, pero aun así era tarde y estaba exhausto. Le envié un mensaje a Will diciéndole que iba a pedir pizza para cenar. Vi una montaña de correo en el recibidor cuando entré, me quité los zapatos, y caminé por la cocina hasta que encontré un refresco antes de ir a cambiarme.


  Las facturas las coloqué en la zona que teníamos reservada para ellas (el espacio superior de la nevera) para mirarlas más tarde, pero había un sobre grueso, a la atención de Will y mía, con remitente de Georgia. Fruncí el ceño a la vez que abrí el sobre, y al leer la nota que había en el interior la boca me llegó al suelo de lo abierta que se me quedó.


  Cuando Will llegó a casa, yo ya esperaba con impaciencia, pero él entró con tranquilidad, me hizo callar, colgó su abrigo y dejó sus zapatos junto a los míos.


  —¿Qué es lo que te pasa? —Casi gruñó. Le di la carta para que la leyera y mientras tanto yo me puse a bailotear—. ¿Quién es Nicole Tate?


  —Mi prima —le contesté.


  —Y nos está invitando a su boda.


  —Will —dije, y le propiné un pequeño manotazo en el hombro—, ella está invitando al señor Jesse Ross y al señor William Anderson a su boda. Juntos. Como una pareja.


  Los ojos de Will no cabían en sus órbitas.


  —Vaya. ¿Tu madre lo sabe?


  —Quién sabe —le dije—. De todas formas, cuando lo sepa, pondrá el grito en el cielo.


  —¿Conoces mucho a tu prima Nicole? —preguntó él cuando entrábamos a la sala de estar—. Y aún más importante, ¿ella conoce bien a tu madre?


  —Ah, Nicole fue la primera chica que me dejó tocarle las tetas. Yo tenía trece años.


  —Entonces sois buenos amigos además de primos —aclaró él con cara de póquer.


  —Tú ya la has conocido —le contesté—; cuando fuimos allí para pasar la Navidad del año pasado.


  Will agitó su cabeza.


  —Entonces conocí a mucha familia tuya, Jesse. No la recuerdo.


  —Em… ¿Pelo oscuro? Más o menos por aquí —Le indiqué la medida por donde le llegaba el pelo—. Grandes pechos… Estaba con el chico alto que llevaba barba.


  —¿El pequeño Jesucristo Superstar? —preguntó él, mirándome como si tuviera monos en la cara. Me eché a reír.


  —Exacto, si quieres llamarle así.


  —¿Y está invitando a su primo gay y a su novio gay a su boda? ¿En Hicksville, Georgia? No, Jesse, es una emboscada. Nos van a cazar con escopetas. Seremos el entretenimiento del día: “Caza el maricón”.


  —No te metas con Hicksville. Yo crecí allí —le dije, y puse mi pie en su regazo para que lo masajeara—. Y Nicole no es así. Ella es muy cariñosa.


  —¿Y qué hay del resto de la familia?


  Apoyé mi cabeza en el reposabrazos del sofá y gruñí, pasándome las manos por la cara.


  —Ellos ya te conocen, Will. A mi madre le gusta hacer ver que no soy gay, y el resto hace el mismo papel para hacerla feliz. A mi padre no le importa lo más mínimo, y mi hermana es una cabra loca a la que le gustan más los animales que las personas. Pero Nicole es una de las mejores.


  —¿Y se va a casar por la iglesia?


  —Por supuesto.


  —No quiero ir.


  Miré hacia arriba y vi que estaba de morros.


  —William Anderson —le dije con mi voz más imponente, me levanté y le di una mirada intimidante—. Nunca te he pedido que hagas algo así. Si Nicole no hubiera querido invitarnos, hubiera sido tan fácil como no hacerlo, simplemente diciendo que no nos invitaba por mi madre o porque lo celebraba en la iglesia o por el hecho de que vivimos en Seattle o por lo que fuera. Pero ella nos ha invitado porque es una buena persona. Y si nos quiere allí, allí estaremos, te guste o no. ¿Lo entiendes?


  —Sí, señor —dijo con voz dócil.


  Trepé hasta sentarme y colocar las piernas encima de su regazo, ignorando las punzadas de dolor de la piel irritada por los azotes de la noche anterior, y sumergí mis dedos en su pelo.


  —Por favor, haz esto por mí —le rogué con voz melosa.


  —¿Llevarás traje?


  Cerré los ojos y dibujé una sonrisa en mi cara.


  —Sí.


  —De acuerdo. Estás impresionante vestido con traje.


  —Gracias.


  


  


  Capítulo 5


  


  


  DESPUÉS DE haber cenado y recogido todo, nos incrustamos en el sofá durante algunas horas antes de empezar a bostezar. Will tomó mi mano y me guió hasta nuestra habitación, que cerró silenciosamente detrás de nosotros. En la habitación no había mucho espacio, pues Will parecía tener un gran favoritismo por los muebles grandes, incluida nuestra enorme cama.


  Abrí la boca para decir algo y Will negó con la cabeza antes de que pudiera decir nada.


  En el silencio de la habitación, levantó sus manos y con su dedo presionó mis labios, negando con la cabeza de nuevo. Entendí lo que quería decirme y besé su dedo.


  Me acerqué a él para buscar sus labios, y allí los encontré, justo donde quería para darle un beso suave y dulce. Los brazos de Will envolvieron mi cintura, y empujó levemente mis brazos para que rodeara su cuello con ellos y así estar más cerca el uno del otro.


  Luego se apartó lo suficiente para desabrochar los botones de mi camisa y abrirla para dejar mi pecho al desnudo enfrente de él. Puso las palmas de sus manos encima de mi torso y se inclinó para besarme, esta vez de una forma más ardiente, con su lengua dibujando el borde de mis labios.


  Le quité el jersey y nos posicioné como al principio, con nuestros cuerpos juntos, pero ahora su cuerpo acariciaba mis pezones con piercings. Los dedos de una de sus manos exploraban mi pelo; la otra mano exploraba el camino opuesto hacia abajo y, justo cuando encontró mi trasero, me apretó aún más contra él.


  Luchar por estar en silencio resultó ser algo más difícil de lo que esperaba, especialmente cuando parecía que Will iba a hacer todo lo posible por hacerme perder el control.


  A diferencia de cuando estábamos en la habitación de juegos, donde él me ordenaba y exigía mi sumisión, en el dormitorio había algo más de igualdad. Por supuesto, la mayoría de veces era yo quien se dejaba hacer, pero había aprendido que aquello no era sinónimo de ser sumiso. Con aquello en mente, me senté en el borde de la cama para encontrarme cara a cara con su cintura.


  Will sonrió y pasó sus dedos por mi pelo otra vez, acariciando mi mejilla con su pulgar. Me concentré en la tarea de besar su estómago desnudo, el cual estaba totalmente musculado por años y años de trabajo duro, y bajé sus pantalones hasta las caderas al ritmo de mis besos.


  Se quitó él mismo lo que le quedaba de ropa, pero antes de que lo hiciera tuve la oportunidad de meter la punta de su sexo en mi boca. Aquello hizo que, de un modo instintivo, me empujara y quedara tumbado en la cama; se sentó a horcajadas encima de mí y me quitó los vaqueros pues parecía que el roce le molestaba. Así, estábamos los dos desnudos, cuerpo con cuerpo, y excitados. Le deseaba. Siempre le deseaba.


  Esperé por su siguiente instrucción, pero él solo me miró un segundo con una expresión graciosa en su cara. Agarré su mano y la coloqué en medio de mi pecho. Sonrió de nuevo, inclinándose para darme otro beso que terminó con un mordisco en mi labio inferior.


  Una ligera palmada en la pierna fue la orden silenciosa, pero esta vez significaba que debía estar quieto. Por alguna razón, me encontraba casi flotando en mi subespacio, pero no lo suficiente como para estar totalmente sumergido. Aunque estaba cerca. Más cerca de lo habitual.


  Me giró en la cama de forma que quedé bocabajo, con mis piernas abiertas, mis brazos estirados, mi trasero con pleno acceso para él, y me relajé en el pensamiento de que era totalmente suyo. Will se posicionó detrás de mí y noté sus labios en la base de mi columna, bajando hasta el último hueso de ella. Entonces sus manos abrieron mis nalgas y sus labios siguieron trabajando camino abajo.


  Solo rozó mi entrada ligeramente, con los besos más breves, antes de ir a buscar el lubricante que guardaba en mi mesita de noche. Esperé, perfectamente quieto, mientras él abría el bote y ponía un poco en sus dedos. Después trazó el mismo recorrido que sus labios con sus manos llenas de líquido.


  No gemí cuando introdujo sus dedos en mí, pero suspiré profundamente y aquello fue suficiente para ganarme un azote de represión. Le conocía lo suficiente como para saber por dónde iba el juego, y si él me quería en silencio, yo podía hacerlo. O al menos podía intentarlo.


  Will abrió un poco el paso en mí para asegurarse de que me había adaptado a sus dedos, y luego me golpeó suavemente en la pierna, una señal obvia de que quería que me diera la vuelta. Cuando estuve sobre mi espalda, le di una gran sonrisa. Will se movió hasta quedar de nuevo entre mis piernas y empezó a empujar dentro de mí lentamente. Me concentré en la sensación rítmica e hipnótica del aire entrando y saliendo de mis pulmones, respiraciones profundas que relajaban tanto mi cuerpo como mi mente.


  Entonces le sentí ahí, dentro de mí, justo donde le necesitaba.


  Los sonidos de nuestros cuerpos moviéndose juntos parecían ser aún más grandes al tiempo que silenciábamos nuestros gemidos, y fue solo entonces cuando me di cuenta de lo escandaloso que podía ser cuando practicábamos el sexo. No podía parar los jadeos o el sonido de mi fuerte respiración, pero estaba muy atento de los movimientos de Will, fuera y dentro de mí, como si fueran un imán para mi atención.


  Will tomó mi mejilla en su mano y abrí los ojos para mirar cómo me observaba atentamente. Quería preguntarle por qué, cuál era el motivo que le hacía mirarme así, pero iría contra la orden de estar callado. Consciente de que se había dejado de mover y que me aferraba entre sus brazos, sonriendo por alguna razón que desconocía, intenté averiguar qué era lo que quería o necesitaba de mí.


  Quise solicitarle permiso para llegar al orgasmo, rogué por él pues sentía que aquello estaba siendo como una sesión, pero parecía más importante correrme silenciosamente, así que besé su cuello, pidiendo perdón al mismo tiempo. Hinqué mis uñas en la suave piel de su trasero y me aferré a él al sentir que los dos estábamos llegando al clímax al mismo tiempo.


  Pude sentir con mis labios el latir de su sangre a través de la piel de su cuello y ahogué los gemidos que brotaban de mi garganta al notar que salía de mí. Luego buscó sus bóxers. Usó la delicada tela de su ropa interior para limpiarme. Después se limpió él y tiró los desperdiciados bóxers al cubo de la ropa sucia.


  Finalmente se acurrucó a mi lado, se puso mi brazo a su alrededor y cayó dormido como un tronco.


  


  


  A LA mañana siguiente me levanté con sus labios en mi cuello y sus dedos en el pelo, persuadiéndome a salir del sueño. Se duchó y se vistió sin decir palabra, y yo tampoco dije nada (no quería perder el juego silencioso al que estábamos jugando).


  Will estaba sonriendo, casi de forma maliciosa, mientras me ofrecía mi taza térmica cuando bajé las escaleras, tarde, como siempre. La tomé de sus manos y le besé. Él me pellizcó mi mejilla y captó toda mi atención con otro beso íntimo, y él era consciente de que de nuevo me había hecho perder el control por unos segundos.


  Froté mi nariz con la suya antes de separarme, inhalé su olor para llevármelo, y me fui.


  En silencio.


  


  


  A MEDIDA que las estaciones cambiaban y a lluvia se asentaba cada vez más, con su fría presencia, nuestras vidas se relajaban en una cómoda rutina. Yo siempre había reprendido a Adele el hecho de que no quisiera prosperar en su vida personal o en su carrera, pero mientras emprendía el camino profesional en mi vida, era agradable tener cierta estabilidad en mi vida personal.


  Trabajar en el museo era un reto constante en el que prosperaba día a día. Y Will era simplemente Will, dejando que me apoyara en él cuando tenía momento difíciles, y él lo notaba cuando al hacer la cena yo degollaba las verduras en lugar de trocearlas. No podría haber superado los obstáculos profesionales si en casa las cosas no hubieran ido tan bien.


  Tardé varios meses en ordenar mi oficina para tenerla tal y como quería y fui uno de los afortunados en el reparto de los escritorios. Mientras la mayoría de la gente compartía el suyo con dos o tres personas más, yo estaba en un despacho de únicamente dos personas y la otra chica con la que compartía el despacho trabajaba a media jornada.


  Aunque normalmente trabajaba con la puerta abierta, cuando alguien me llamaba por teléfono la cerraba para tener algo de privacidad, especialmente cuando me llamaba Will.


  —Hola —dije cuando descolgué su llamada, empujándome con la silla para cerrar la puerta.


  —Hola Jesse —contestó él, y podía adivinar que estaba en la calle por todo el ruido que se escuchaba—. ¿Cuánto mide tu sexo?


  —¿Cómo dices?


  —No actúes como si no supieras de qué hablo —gritó algo a alguien y supuse que estaba cruzando la calle.


  —No me lo mido desde que era un adolescente —le contesté—. Pero tú seguramente sí lo sabes, ¿no crees?


  —No cuando no está duro —replicó él.


  —¿Quieres saber cuánto mide mi sexo cuando no está duro? —repetí.


  —Sí.


  —No tengo ni idea —le dije entre risas.


  —Bueno, mídelo ahora. Seguro que tienes una regla en tu escritorio.


  —Pues no vas a tener suerte —le contesté.


  Will suspiró profundamente.


  —Está bien. Te veo en casa.


  No me importó no saber qué estaba tramando (porque estaba tramando algo) pues si lo hubiera estado pensando mi cabeza habría estado demasiado ocupada en ello como para hacer alguna otra cosa. Confiaba en que no fuera algo demasiado vergonzoso. Pero si Will se sentía algo pícaro, entonces estaba perdido.


  Por suerte para mí, tenía muchísimo trabajo con el que mantenerme ocupado el resto de la tarde, con lo cual no prestaría demasiada atención a los pensamientos de mi cabeza. El coche de Will no estaba cuando llegué a casa a pesar de que había llegado un poco más tarde de lo habitual, de modo que me tomé mi tiempo para ducharme antes de cenar pues no tenía prisa.


  —¡Cariño, ya estoy en casa! —gritó, y cerró la puerta de un portazo detrás de él justo cuando había puesto el arroz a hervir.


  —Estoy aquí, esclavizado entre fogones por ti —respondí.


  Entró a la cocina riéndose y me dio un beso, escondiendo algo detrás de la espalda. No le pregunté, y se fue a cambiar antes de cenar.


  Habíamos desarrollado un tipo de comunicación Amo-súbdito que no requería subir a la habitación de juego o sentarnos formalmente como cuando negociamos mi “contrato”, que eran los acuerdos a los que llegamos para jugar. Al principio me costó actuar como súbdito, a pesar de que estábamos en una de esas situaciones formales.


  Después de algún tiempo, Will se había dado cuenta de que cuando yo llevaba el collar mientras jugábamos, aun estando en público, me metía más en mi papel de sumiso. Cuando tiraba de él, la hebilla clavándose en mi piel, utilizaba ese límite de dolor para hacerle saber que él era mi Amo.


  —Te he comprado algo hoy —dijo Will cuando terminamos de cenar. Seguíamos sentados en la mesa, y él tenía mi muñeca en su mano.


  —Eso ya lo he supuesto —dije.


  —Tendrás un azote más tarde por esa contestación —me contestó con suavidad—. Vigila ese tono.


  —Sí, señor.


  —¿Cómo te sentirías con una jaula para penes…?


  —¿Una jaula? —repetí—. ¿Qué es eso?


  —Es… como un cinturón de castidad —dijo entusiasmado con un tono algo diabólico—. Significa que no puedes excitarte con él puesto.


  —¿Y qué es lo que ocurre si se me pone duro…?


  Pasó los dedos de su mano desocupada por mi pelo.


  —No puedes, cariño. Será incómodo, quizá un poco doloroso, pero no te hará ningún daño permanente.


  Escasas veces la respuesta era “no” a sus peticiones excepto aquellas pactadas en mi zona roja, pero él nunca me pediría que hiciera algo de lo que yo no fuera capaz. Sabía lo que era aquello, pero aun así la idea de meter mi sexo en una jaula… Seguía siendo un hombre. Y, siendo realistas, el hecho de meter una parte de mi anatomía en una jaula era una idea ligeramente terrorífica.


  —¿Puedo verla?


  Will tomó mi barbilla y me besó, y sus dedos acariciaron mi cara gentilmente. Se levantó y fue al recibidor, luego volvió con una bolsa de papel. Me la entregó, se sentó, y me dejó abrirla.


  En realidad, no podía decidir si estaba intimidado o no por aquel cinturón de castidad. Era simplemente un plástico en forma de pene con algunos agujeros de ventilación a lo largo. Reconocí un anillo sexual y un espacio por donde, si quería, podía poner un candado y evitar que me pusiera duro.


  Este último pensamiento hizo que me intimidara. Definitivamente.


  —Dime lo que estás pensando —dijo cuando le daba vueltas al artilugio en mis manos.


  —¿Qué vas a hacer con él? —pregunté.


  Will se encogió de hombros.


  —Eso es decisión tuya —contestó—. Obviamente no voy a hacer nada con lo que no estés cómodo.


  —Está bien —dije—. Pero dame algunas sugerencias…


  Pasó sus dedos con fuerza por su pelo, luego dejó caer sus codos de un golpe sobre la mesa.


  —Para ser honesto, primero esperaba ver tu reacción antes de hacer ningún plan. Podrías llevarlo ahora durante un par de horas y así acostumbrarte a él, si te parece bien.


  —¿Has llevado tú uno antes?


  Me senté en la mesa, manteniendo la misma distancia entre nosotros.


  —No —dijo él con ojos degollados—. Pero he hecho una investigación por internet, foros y esas cosas. No debería hacerte daño. Es incómodo y, si estás excitado, la sensación que te causará será más bien de presión que de daño.


  —¿Todo esto es para humillarme? —le pregunté—. Porque todavía no estoy seguro de cómo sentirme o reaccionar ante esto.


  —No, todo esto va del control y la sumisión, y de darme tu cuerpo y tu entero control de una forma diferente.


  Le di otra vuelta a la idea en mi cabeza.


  —No estoy diciendo que no —le contesté—, simplemente creo que ahora no es el momento.


  —De acuerdo.


  —Sácalo cuando estemos en una sesión. Seguramente tenga una opinión diferente en ese momento.


  —Está bien. ¿Jesse?


  —¿Sí?


  Se echó a reír.


  —No estés aterrorizado. Sabes que siempre jugamos dentro de tus límites. —Se le dibujó una sonrisa maliciosa en la cara—. ¿Quieres probártelo ahora?


  —No, gracias —dije sin pensármelo dos veces. Él se rio de nuevo.


  Cuando le besé, sus labios estaban increíblemente suaves.


  —¿Estás seguro? Te lo quitaré en cuanto me digas, si no te gusta.


  Era un bonito detalle recordarme que podía confiar absolutamente en él, y sabía que nunca me presionaba para hacer cosas que iban más allá de mis capacidades.


  —Estoy preocupado por si empiezo a excitarme al mínimo roce de tu piel —admití.


  Empezó a sonreír y relamerse los labios, gesto que parecía inconsciente pero yo sabía bien lo que significaba. Este hombre siempre tenía todo planeado.


  —Levanta —dijo él.


  Me levanté.


  Tiró de la hebilla de mi cinturón para acercarme a él, y me desabrochó los pantalones como si fuera un experto. Mis vaqueros y bóxers se quedaron a la altura de la curva de mi trasero mientras él me miraba, desafiándome a luchar con él. El roce de la brisa fue suficiente para que empezara a excitarme.


  Mientras todavía me estaba haciendo a la idea de si estaba de acuerdo con aquello, sus manos rápidamente encerraron mis partes en aquel artilugio y maniobraron con mi flácido sexo para ponerlo dentro del plástico transparente. Lo introdujo a la primera, atrapándome así, pero vaciló un segundo antes de cerrar el candado.


  —¿Y qué ocurre si necesito ir al baño? —pregunté inocentemente.


  Su sonrisa se endiabló aún más y señaló una parte del plástico donde había un pequeño agujero. Pequeño, pero lo suficiente como para poder ir al baño.


  Me subió de nuevo los pantalones y los abrochó, y yo me pregunté en qué lío me acababa de meter.


  Más tarde me di cuenta de que la llave del candado estuvo en la mesa de la cocina durante todo el tiempo que había llevado la jaula, lo que significaba que tenía total acceso a ella para quitarme el artefacto cuando lo necesitara. No podía parar de preguntarme a qué llevaba todo aquello, y mi mente caviló imaginando todo tipo de escenarios. ¿Sería capaz de dejar que Will me penetrara mientras estaba enjaulado? ¿Podría entregarle mi cuerpo para su uso y placer únicamente, y negar completamente el mío propio?


  Era algo que, como muchas otras cosas, debería considerar más adelante. No había ninguna necesidad para nosotros de hacer las cosas en el momento. De hecho, había encontrado la paz y felicidad sabiendo que no necesitábamos darnos prisa en hacer las cosas: él era mi pareja y lo sería durante un largo tiempo. Teníamos todo el tiempo del mundo para hacer todo tipo de cosas.


  Tras pasar un par de horas haciendo tareas de la casa, realmente necesitaba ir al baño e intentar hacerlo a través del agujero del plástico que no me invitaba en absoluto a ello. Will pareció entender que estaba listo para quitarme el aparato y no intentó presionarme para que me lo dejara.


  Me llevó a la mesa de la cocina donde repitió la misma acción que cuando me puso la jaula, como si fuera un ritual, pero esta vez para quitármela. Tuve la tentación de decirle: «Mientras estás aquí abajo, podrías hacer algo útil», pero aparte del azote que me ganaría por aquella contestación, realmente necesitaba ir al baño.


  Cuando volví a la cocina, la caja y la bolsa de papel marrón habían desaparecido, y también el contenido, hasta que volviéramos a necesitarlo. A diferencia de otras experiencias que habíamos compartido, Will no preguntó mi opinión sobre este último juguete o si podíamos utilizarlo en sesiones futuras o no.


  Aprecié aquello tanto como una buena sesión. A veces me llevaba tiempo sacar una conclusión sobre esas cosas, y tenía el presentimiento de que alguna podría tener sobre aquella a largo plazo.


  


  


  Capítulo 6


  


  


  HABÍAMOS SIDO invitados a un par de fiestas de Halloween y mi respuesta a ellas fue un simple tarareo vago, hasta que llegó la de Laura. Iba a celebrar una fiesta de disfraces y una noche de juegos en el club BDSM de la ciudad, y nos preguntó a Will y a mí si estábamos interesados en hacer una demostración.


  Yo siempre me había resistido a la idea de actuar en público, incluso en una de las reuniones que Will celebró en nuestra casa. Mi miedo se basaba, en pocas palabras, en ser reconocido por alguien que conociera a Adele y le contara lo que hacía a sus espaldas. No estaba orgulloso de mí mismo.


  Pero ahora Will y yo llevábamos juntos suficiente tiempo como para no tener que preocuparme de nada. Por supuesto, habría gente que me haría las cosas algo difíciles, pero las cosas que hacíamos eran tan normales como las que se hacen en un club de alterne.


  Así pues, acepté, sin vacilación, hacer una demostración de cuerdas.


  Y allí me encontraba, un jueves por la noche, en la sala de juegos del ático, envuelto con en varios metros de cuerda y con una estresada pareja.


  Habíamos acordado que, mientras Will trabajaba en el tipo de atadura que quería crear, aquello no sería una sesión normal. Por esa razón yo iba vestido con unos pantalones de chándal y una camiseta ancha, y teníamos una conversación de lo más normal mientras él ataba las cuerdas a mi alrededor.


  Era bastante estándar, aunque ligeramente complejo, la forma en que me ató las cuerdas. Yo quedaba apoyado solo sobre un pie, mis brazos atados en la espalda y mi pecho paralelo al suelo, con mi pierna libre doblándola encima de la otra, como si me cruzara de piernas. Era con la última parte con la que tenía problemas. Mi cadera parecía estar desencajada, de modo que Will intentó cambiar varias cuerdas para que mi cuerpo quedara en una perfecta L suspendida en el aire.


  —No tenía ni idea de que esto te llevaba tanto tiempo —le dije mirando al suelo. Ni siquiera me había forzado a balancearme sobre mis pies mientras él ponía bien las cuerdas.


  —A veces es fácil —contestó mientras ajustaba los nudos por enésima vez—. Si solo fuera una sesión para nosotros dos, no sería tan importante cuidar los detalles finales. Pero cuando es una demostración, quiero que todo esté perfecto.


  —Ahora me estás poniendo nervioso.


  —No lo estés —dijo él—. No te van a mirar a ti.


  —Oh, ¡vamos, no mientas!


  —Está bien. Mejor dicho, no va a ser a ti a quien insulten si todo sale mal. Bueno, no porque salga mal, sino porque yo actúe como un completo idiota.


  Al final tuvimos tres sesiones donde Will trabajó en el diseño de las cuerdas, la última se basaba más en la estética que en la funcionalidad, pero era igual de cómoda. Teníamos trajes a conjunto (cosa que odiaba al principio), pero al final el cuero color marrón oscuro nos quedaba bien a ambos y mostraba que le pertenecía de una forma visible.


  La nuestra no fue la primera demostración de la noche, de modo que tuvimos la oportunidad de caminar por el club durante un rato antes de que nuestra sala quedara libre. Tampoco era la nuestra la única sesión que se celebraría en ese momento, lo cual hacía que la presión fuera menor. Si la gente tenía algo en contra de que fuéramos una pareja gay, entonces no tenían por qué mirar. En la puerta se indicaba claramente una escena entre hombres.


  Justo antes de que empezáramos, Will cerró la puerta y me desnudó. Habíamos discutido el hecho de se debería ir desnudo o no, y había sido mi decisión el estar desnudo. Me tuvo arrodillado en la esquina, de cara a la pared, mientras él preparaba todo, y a pesar de que el suelo estaba frío el aire era cálido y pude adentrarme en mi subespacio fácilmente.


  Hubo un murmullo cuando la gente llegó, y el Amo me dejó en la esquina mientras él se dirigía al público.


  —Gracias por compartir esta noche con nosotros —dijo él en una voz que asocié a nuestras sesiones—. Solo quiero reiterar una vez más que esta es una sesión de un hombre Amo y un hombre súbdito y actuaremos como tales. Si no queréis mirar, estáis invitados a dejar la habitación sin ningún rencor. —Hubo una pausa después de aquella frase, pero nadie se movió—. Laura McAlder está aquí sirviéndonos como nuestra ayudante. Por favor, si hay alguna pregunta, dirigíos a ella, pero no molestéis al súbdito. —Escucharle decir que yo era el súbdito me ayudó a meterme más en mi papel—. Además, Laura y yo tenemos años de experiencia trabajando con Jesse y sabemos exactamente sus límites. Y él también es muy consciente de ellos. Jesse —dijo dirigiéndose a mí, y me levanté para ponerme a su lado. Agarré las muñecas a mi espalda, separé las piernas y fijé mi mirada en el suelo. El Amo pasó sus dedos por mi pelo y besó mi mejilla antes de llevarme al punto donde empezaba la demostración.


  Después de los primeros momentos de tensión, me relajé. No estaba del todo cómodo, algo de lo que el Amo debía haberse dado cuenta puesto que no dejaba de acariciarme. No había necesitado ese tipo de caricias durante nuestras sesiones en años, pero apreciaba el hecho de saber lo bien que me conocía como para saber que aquella era una situación un poco incómoda para mí.


  Nuestra audiencia estaba bastante callada, pero el Amo se dirigía a ellos con regularidad. A pesar de que era una demostración y no un taller interactivo, su actitud era la de que todos debían irse con algo aprendido.


  Cuando todo estuvo puesto, Will invitó al grupo a acercarse a mirar su trabajo con la condición de que nadie me tocara. Con aquella gente alrededor, decidí no abrir los ojos y en su lugar me concentré en respirar y seguir en harmonía.


  Sentía a Will a mi lado, cerca de mi cabeza, y él acariciaba mi pelo suavemente. Como tenía espacio suficiente, bajé mi cabeza hasta su cintura y dejé que el olor del cuero me diera confianza.


  Me pareció un poco extraño no ser follado al estar así, o al menos azotado, especialmente cuando estaba duro al saber que había gente mirándome. Pero no habíamos acordado nada de aquello antes de empezar, y no había forma en la que el Amo me pudiera preguntar si lo deseaba en ese estado. No razonaría. Sabía que estaba afectado por mi subespacio y que habría más oportunidades en el futuro de hacerlo.


  La multitud de gente se quedó para ver cómo me desataba, liberando mi pierna primero, luego mi espalda, y finalmente mis brazos. La sesión entera duró, aproximadamente, cuarenta minutos, y él me ayudó a relajar los músculos con masajes.


  Cuando todo terminó, me arrodillé a sus pies mientras atendía algunas preguntas. Luego, la multitud se fue.


  —Buen trabajo, Will. Bien hecho, Jesse —dijo Laura.


  —Gracias, señora —murmuré.


  Me dio una palmadita en la cabeza y guió al último invitado hacia la puerta.


  El amo me tendió una mano y me ayudó a levantarme, para hacerme vestirme antes de besarme con pasión y necesidad.


  —No hay tiempo —dijo gimiendo a la vez que yo tocaba su sexo—. Hay otra demostración aquí en un minuto.


  —Te necesito.


  —Lo sé, cariño. Lo sé. Vamos.


  El club tenía una zona donde sentarse con unos sofás bajos, y fue ahí donde me llevó. Me puso en su regazo. No era lo que yo exactamente quería, pero era una forma de conectar, hablando, y revisar todo lo que había ocurrido.


  Cuando un hombre alto de pelo oscuro se acercó, no le presté mucha atención, pero Will parecía conocerle.


  —Es un placer volver a verte —dijo, saludando con la mano al hombre, quien me miró con una ceja arqueada.


  —Le consientes, Will.


  —Permíteme discrepar —contestó Will, pasando sus uñas por mi pelo y haciendo que prácticamente ronroneara de satisfacción—. Jesse simplemente ha tenido su primera sesión en público, que ha llevado a la perfección, y se merece una recompensa. Él necesita esto, no ser abandonado cuando necesita cariño.


  El otro Amo levantó de nuevo su ceja e inclinó su cabeza a un lado, un claro signo de desacuerdo.


  —Es por eso que nunca… entablo una relación con mis sumisos.


  —No todos los súbditos aprenden con subyugación y humillación, Alistair. Algunos son maravillosos y cariñosos, y si alimentas esa faceta, luego tienes recompensas.


  —Bueno, disfruta de tu vida de casado, William —dijo Alistair.


  —No te preocupes —contestó Will, y rascó mi cabeza de nuevo—. Ya lo hago.


  Esperé a que estuviera a cierta distancia para girarme hacia Will.


  —¿Podemos ir a bailar ahora?


  —¿Quieres ir a bailar? —preguntó—. Si prefieres, podemos ir a casa.


  —¿Por qué deberíamos hacer eso? —le pregunté yo, dándole besos apasionados.


  Se rio mientras seguía mi trasero bailarín hasta la pista de baile y me dejó apretarme a él al ritmo de la música. Aquello no era un club gay, no en particular, y sabía que la gente D/s gay tenía sus propios clubs donde frecuentar. Solo había unas pocas parejas gais, Will y yo incluidos, que eran parte del núcleo de la escena D/s de la cuidad.


  Cuando Cass se acercó a nosotros, ciertamente me sorprendí. Él era un hombre grande y corpulento que contrastaba con su súbdito, que era muy bajito, quien le seguía atado por una correa. Le ofrecí una sonrisa vacilante a la vez que Will le dio un apretón de manos, y fue a hacer lo mismo con el súbdito, pero el chico no levantó la mirada del suelo.


  —¿Nueva mascota? —preguntó Will con una sonrisa.


  —¿Cómo lo has adivinado? —preguntó Cass— Éste es Pet. Le voy a llevar a la Mazmorra.


  Ah, la Mazmorra.


  Habíamos estado allí muchas veces, sobre todo el año pasado. Para ser francos, el sitio me aterrorizaba tanto como me excitaba.


  Mientras que nuestros clubs normales tenían una zona de discoteca, áreas de D/s, y habitaciones privadas, la Mazmorra era oscura, lúgubre, donde el sexo, la sumisión y el sadomasoquismo se mezclaban. Era exclusivo para gais. Y era habitual que lo cerraran y volvieran a abrir.


  Los chicos follaban en todas partes. Los hombres gateaban y lamían botas de cuero. Sucedían cosas en los baños no me gustaban nada.


  Pero cuando Will me puso las esposas, me ató de cara a la pared, me dio con el látigo en la espalda y el resto de hombres miraban y se masturbaban con mis gritos de dolor… fue la cosa más erótica que jamás había experimentado.


  Puse mi mano en la de Will.


  —¿Podemos ir nosotros también? —le pregunté. Me miró sorprendido.


  —¿Estás seguro?


  Yo asentí con la cabeza. Me besó en la frente.


  —Por supuesto.


  Encontramos a Laura y nos despedimos de ella, luego me senté en el coche para conducir la corta distancia hasta llegar donde se encontraba la Mazmorra. Para entrar, debíamos dar veinte dólares en la palma de la mano al chico de las manos gigantescas. Él gruñó en contestación y señaló con su cabeza un largo corredor que terminaba en unas escaleras.


  Dejé que Cass y Pet pasaran primero, siguiendo a Will de la mano.


  En la Mazmorra, el anonimato era el nombre del juego. Nadie llamaba a nadie por su nombre. Si veías a un amigo, un vecino, un compañero, pasabas de largo. No había contacto visual, ni identificaciones, ni límites. Tampoco había cabida para las palabras de seguridad. Las únicas preguntas que se hacían eran de respuesta afirmativa o negativa.


  Los condones se suministraban gratuitamente. Era tu decisión usarlos o no.


  Nosotros nunca habíamos follado en la Mazmorra y nunca lo haríamos. Fue una conversación que tuvimos la primera vez que fuimos y una decisión tomada por mutuo acuerdo.


  Las paredes estaban pintadas en negro mate, pero la pintura se estaba pelando por algunos sitios y las esquinas estaban pintadas a trozos. Las escaleras eran de color alternativo con azul eléctrico y luces ultravioletas que emitían un extraño resplandor sobre la piel y la ropa. Era como un signo (ese lugar era algo fuera de lo común). Las reglas normales aquí no tenían nada que hacer.


  En mitad del camino, bajando las escaleras, me detuve y escribí JR + WA entre toda la condensación de letras de la pared, e hice un corazón alrededor.


  —¿Quién dijo que el romanticismo había muerto? —dijo Will riéndose, y tiró de mí para que bajara las últimas escaleras.


  La mayoría de los clubs D/s (los bonitos, al menos) tenían un olor particular. Un olor fuerte, antiséptico, que te dicen que todas las instalaciones se mantienen limpias. Pero ahí no. Lo que se huele en la Mazmorra es sudor, hombre, testosterona y semen, y una nueva atmosfera que te indica que los ocupantes del bar no mantienen nada limpio. Y así es como les gusta.


  Cuando llegamos a la pequeña barra, vimos a un pobre bastardo esposado a la barra de metal adjunta a la madera. Alguien le había escrito “Furcia maricona” en la espalda, y un chico vestido con un arnés de cuero se lo estaba haciendo bien duro.


  —¿Quieres beber algo? —preguntó Will. Yo asentí.


  —Sí. Un vodka.


  No confiaba en nada más en aquel sitio. El alcohol puro mataría cualquier germen que hubiera.


  El camarero lo sirvió en vasos de chupito. Los dos primeros y los siguientes los tomamos con la misma rapidez. La garganta nos empezó a arder a los pocos segundos hasta llegar al estómago.


  Encontré los ojos de Will. Quería aquello… lo que fuera que Will quería darme. Le quería. Siempre.


  Parecía entender mi comunicación silenciosa, quizá mejor que yo mismo.


  —Ponte en la pared —ordenó él, señalando el área donde varios metros de cuerda colgaban de ganchos de acero—. Desnúdate.


  Seguí sus instrucciones y encontré un lugar adecuado donde podía ver y ser visto, luego me agarré los codos con las manos detrás de mi espalda, separé las piernas, y le esperé.


  La Mazmorra no estaba hecha para ceremonias; a diferencia de la sesión previa de la tarde, allí nadie iba a invitarnos a jugar y la gente miraría o no dependiendo de lo que quisieran, más que una demostración donde se indica cuándo empieza y cuándo acaba. Aquello requería una mentalidad totalmente diferente y el resurgir de mi naturaleza exhibicionista que normalmente escondía.


  Cuando Will se puso detrás de mí, una vez más acarició mi hombro con sus labios antes de agarrarme con fuerza los brazos y girarme de tal modo que quedé de cara a la habitación. Ahora no tenía donde esconderme.


  Seleccionó una de las cuerdas y empezó a envolver mi cuerpo en uno de los arneses más usados. Me gustaba ese nudo también: aseguraba mis brazos a los lados, y mis antebrazos cruzados quedaban bien sujetos en la telaraña que formaba.


  La música era la habitual, electro-dance, que de hecho me ayudaba a concentrarme en mi subespacio para esa particular escena. Hacía vibrar el suelo e incluso el aire, y alteraba el ritmo de mi corazón. El tipo de música no era el que el Amo escogería para nuestras sesiones, pero ahora no estábamos solos.


  A pesar de que tenía los ojos cerrados, estaba muy alerta de la gente que se movía a mi alrededor. El Amo trabajó rápido, y pronto me encontré comprobando el espacio que había dejado para que me moviera (que tampoco era demasiado).


  Mi cabeza estaba echada hacia atrás, sobre su hombro, y su mano paseaba por mi pecho con libertad, tirando suavemente de los pendientes de mis pezones y de la línea de vello que iba desde mi ombligo hasta mis bóxers. Los bóxers eran lo único que tapaba mi cuerpo. Aunque aquello estaba bien, también estaría cómodo con menos.


  A pesar de que estaba con movimientos restringidos, las cuerdas no conectaban con ningún punto de suspensión, por lo que si el Amo no me agarraba, tendría que mantenerme yo en pie. No me tapó los ojos, ni tampoco me puso la mordaza, aquello trataba de puro autocontrol, sometiéndome a él porque era algo que ambos ansiábamos.


  Nunca había actuado sexualmente en público.


  Nunca antes lo había querido.


  Pero estaba seguro de que todo apuntaba a ello.


  Su pulgar bajó la goma de mis bóxers, jugueteando con mi sensible hueso de la cadera, antes de dejarme totalmente desnudo. Debía saber que yo estaba absolutamente excitado, no solo eso, sino ardiente y sediento de él, a pesar de que hubiera gente mirando.


  Estaba seguro de que ahora sí que miraban.


  Mi Amo me daba cada oportunidad para retirarse a la vez que sus manos acariciaban mi cuerpo. No lo pediría (no era así como funcionaba) pero seguiría tocándome y empujándome hasta estar seguro de que interpretaba correctamente mi actitud. Mi garganta se contrajo y gemí involuntariamente mientras su pulgar desabrochaba el primer botón de su ropa de cuero. Estaba sucediendo realmente.


  —Jesse —dijo con voz grave, su boca junto a mi oreja de forma que podía sentir si cálido aliento en mi piel.


  —¿Sí?


  —Tenemos normas en nuestra relación que nos mantienen seguros.


  —Sí, Amo.


  Besó mi cuello.


  —Así pues, dime qué es lo que quieres.


  —Quiero… —dije, entonces reafirmé mis pensamientos para que no hubiera vacilación alguna al decirlo—. Quiero romper las normas.


  De todas las reacciones que podría haber esperado, un puñado de risas no era precisamente una de ellas. Me abrazó fuerte y me besó.


  —Está bien. Romperé las reglas siendo Will, ¿de acuerdo? No como Amo.


  —De acuerdo.


  Lo que intentaba decirme tenía sentido; a pesar de que aquello no era normal para nosotros, siempre había un grado de flexibilidad en las normas que nosotros mismo habíamos establecido. Si él iba a saltárselas todas, como cuando pasamos la noche con Jeff, iba a hacerlo en un contexto donde mi confianza dependía solo de si mi Amo se iba a comprometer o no.


  Cuando su mano empujó bajo la cuerda de la cintura, yo ya estaba desnudo. Él lo sabía, por supuesto, pero la audiencia no. Mantuve la cabeza apoyada en su hombro, mis ojos, si los abría, estaban fijos en el techo. No obstante, era del todo consciente de que Will se había encargado de reunir una multitud de gente a nuestro alrededor. Éramos una pareja muy compenetrada y a la gente le gustábamos. Teníamos una conexión que trascendía los tradicionales roles del BDSM y de lo que la gente esperaba de una pareja de gais.


  Con esto dicho, cuando mostró mi sexo, me olvidé de todo. Solo ansiaba su tacto.


  —Vamos, cariño —susurró en mi oído y mordisqueó mi oreja—. Vamos a darles un espectáculo.


  Necesitaba esa sensación de diversión para ser capaz de realizar nuestra “actuación” y dejar escapar un gemido más escandaloso de lo normal para asegurarme de que todos lo escuchaban.


  A medida que empezaba a tocarme, lentamente, mi mente se desplazaba para un autoanálisis de lo que sucedía. La mirada de los extraños sobre ni cuerpo no me importaba en absoluto. Tuve que adivinar si el hecho de haber atraído a tantos extraños (no amigos ni conocidos) a ver mi cuerpo era lo que me gustaba de ser visto. Seguramente. Pero no podría hacer aquello enfrente de Laura.


  No podría hacerlo enfrente de mujeres.


  Quizá era porque no iba a ser juzgado. Los otros hombres mirarían si les gustaba, y si no, se irían. Se tocarían si estaban excitados. Las reglas habituales de la sociedad no tenían nada que hacer en ese lugar. Ahí, las normas que reinaban eran las de la lujuria.


  Cuando el pulgar de Will rodeó la punta de mi sexo, húmeda, haciendo que más líquido brotara, paré de actuar y dejé que los gemidos de placer hablaran por sí solos. Will era increíblemente talentoso incluso con las actividades sexuales más básicas, y sus dedos eran firmes y seguros en los movimientos alrededor de mi pene.


  Luego, cuando habló, me perdí en su voz.


  —Cuando lleguemos a casa, voy a sumergir mi sexo en tu garganta tan profundamente que te ahogarás —me prometió con un ritmo más fuerte—. Te deseo tanto…


  —Yo también te deseo —le dije—. Por favor….


  —¿Por favor, qué, pequeño bastardo?


  —¡Por favor, deja que me corra! —grité.


  —¡No le dejes, Will! —contestó alguien de la multitud. Sollocé, mentalmente planeando una venganza sangrienta a ese enemigo anónimo.


  —¿Vas a correrte con toda esta gente mirándote? —preguntó Will, burlándose de mí mientras yo intentaba seguir el ritmo de su mano.


  —Sí, señor —le dije, llamándole por su título como todos esperaban. Formaba parte del espectáculo.


  —¿Vas a disfrutarlo?


  —Sí, señor.


  —¿Vas a correrte porque ellos te están mirando?


  —¡Oh, Dios! ¡Sí, señor! ¡Por favor, señor!


  —Oh, entonces adelante —dijo con una voz en total desacuerdo con la rapidez y presión del movimiento de su mano sobre mi sexo.


  Para mí era normal intentar desatarme de las cuerdas cuando llegaba al orgasmo, la presión del cautiverio contribuía a la dosis de endorfinas de mi cabeza haciendo que la explosión de mi miembro fuera aún mayor.


  No había forma en la que me mantuviera ya concentrado en mí mismo, y Will lo sabía. De repente, yo ya no estaba conmigo, era algo salvaje atado en cuerdas que necesitaba llegar al orgasmo con una mano desnuda.


  —Buen chico —dijo, con su cálido aliento en mi cuello—. Buen chico.


  


  


  DE LA explosión de mi orgasmo llegó la caída. Normalmente tomaba un té y estaba un rato en la intimidad con Will, pero aquello no iba a suceder en la Mazmorra, y yo aún no estaba listo para irme.


  Cuando estuve listo para abrir los ojos, cualquiera que hubiera visto a Will masturbarme se había marchado, y él ya había desatado parte del arnés de modo que mis brazos estaban libres pero mi pecho no.


  Estaba listo para otra bebida e ir a bailar un rato. El efecto del alcohol y el ritmo de la música era otro instinto primario en mí.


  Bailamos durante un par de horas, bebimos unos tragos, e ignoramos a todos los que nos rodeaban. En el fondo de mis pensamientos, su promesa hacía eco, y cuando ya habíamos bebido demasiado, me arrastró fuera del bar y nos metimos en un taxi. En el corto trayecto a casa, todo en lo que podía pensar era su sexo y finalmente poder saborearlo.


  


  


  Capítulo 7


  


  


  LA NIEVE llegó el día de Acción de Gracias, lo que solo significaba una cosa para nosotros: snowboard. Nunca había tenido mi propia tabla hasta que Will me compró una como regalo de cumpleaños, aunque la estrené en Abril, cuando la nieve aún estaba poco cuajada. En las semanas que transcurrieron entre el día de Acción de Gracias y Navidad, tanto el trabajo de Will como el mío parecía que se habían relajado un poco (sería durante las vacaciones cuando estaría más ocupado), así que nos tomamos un fin de semana largo y nos fuimos un par de días.


  Mi coche tenía una baca donde podíamos cargar el equipo, y solo nos llevamos una maleta cada uno, por lo que el maletero iba bien. Todo lo que necesitábamos era ropa para la nieve, algunos jerséis y cosas para la noche. Para ese viaje decidimos ir a Whistler, que era el complejo hotelero más cercano a Seattle y había suficientes pistas para mantenernos ocupados.


  Siempre que íbamos, reservábamos en un sitio diferente de las montañas. A veces, si el lugar nos gustaba mucho, volvíamos, pero era más divertido explorar nuevas ciudades. Cuando llegamos, nos llevaron a una casa enorme, donde había un espacio comunitario que se abría paso desde la entrada, las botas de nieve se apilaban junto a la puerta y había una gran hilera de perchas para colgar las chaquetas. En el centro de la habitación había una chimenea, y la mezcla de los diferentes estilos de sofás y sillones hacían que todo pareciera muy hogareño.


  La recepcionista nos enseñó la cocina y el comedor, que estaban detrás de la recepción: allí podíamos cocinar nuestra propia comida, aunque había un chef que también trabajaba allí. Había una pequeña biblioteca en uno de los lados de la sala principal y una escalera de madera que subía hacia nuestras habitaciones.


  La nuestra era una doble y, para nuestra sorpresa, la chica que nos había enseñado la instalación no comentó sobre el hecho de que compartiéramos habitación. Había un baño en suite, aunque no tenía bañera, y una cama enorme cubierta de edredones suaves que parecían hechos a mano.


  —Gracias —le dije, dándole una propina mientras ella sonería y cerraba la puerta detrás de ella.


  —La cama está genial —dijo Will y se tiró sobre ella con una sonrisa boba en la cara.


  —La podemos probar más tarde —le dije, y me abalancé sobre él.


  Nos reímos y nos besamos, su mano tirando de mi camiseta. Will siempre parecía más suave cuando estábamos en las montaña, más bobo, joven quizá es la palabra. Me giró y quedé sobre mi espalda y me atrapó ahí con sus manos, caderas y ojos y me miró silenciosamente, y yo le rogué un beso más.


  —¿Quieres ir a las pistas esta tarde? —le pregunté al tiempo que él me acariciaba la mejilla. Habíamos salido de Seattle a las 7:30, saltándonos algunos semáforos en la ciudad pero respetando otros en Vancouver. Cuando llegamos al complejo y nos enseñaron la habitación, ya era la una del mediodía, pero había un par de horas para poder hacer snowboard si queríamos.


  —Sí —contestó Will—. Deberíamos ir, de hecho.


  Todo nuestro equipo estaba atado encima del coche y tuvimos que enfundarnos los abrigos para salir a la calle. Solo estábamos a unas horas de casa, pero la temperatura había caído en picado.


  En todos los viajes, al principio necesitaba algunas bajadas para reencontrar el equilibrio y retomar la habilidad del snowboard. Había gente que nos decía que el esquí era más sencillo, pero yo no estaba del todo convencido. Cuando era un adolescente era algo así como un ávido skater y era bastante bueno, de modo que los movimientos y el ritmo del snowboard me resultaban familiares.


  También había desarrollado cierta fobia a los esquís, cosa que le resultaba muy divertida a Will.


  Sacudimos las manoplas unas cuantas veces antes de montarnos de nuevo en las tablas. Will me retó con una sonrisa malvada.


  —Acepto.


  Quizá era un error entrar en su juego, pero siempre me había costado resistirme a él. Para la primera carrera, nos pusimos de acuerdo en trazar un camino, especialmente cuando nos caíamos más de una vez. La segunda carrera me ganó él por un segundo. Le prometí que al día siguiente le patearía el trasero pues las pistas iban a cerrar. Estaba llegando la hora de la cena y quería estar cambiado para entonces.


  Me sentí aliviado al ver que nuestra cabaña estaba llena solo de adultos, por lo que no tendríamos que preocuparnos por niños corriendo y gritando desde primera hora de la mañana. Había unas parejas de edad avanzada y también gente joven. La cena de aquella noche fue preparada por uno de los trabajadores internacionales del resort. Su nombre era Nathan, era de Suiza, y era un chef excelente.


  Las veintiséis personas que estábamos en la cabaña comimos alrededor de una mesa enorme donde nos pasábamos los boles de ternera y champiñones o el pollo estofado con verduras, servido con pan recién hecho, arroz, patatas y ensalada. Después de haber estado fuera pasando frío, aquello era perfecto para entrar en calor de nuevo.


  Will era una persona muy sociable y establecía conversación con quienquiera que se sentara. Yo me contentaba con mirarle, comiendo en silencio mientras él hablaba con un señor mayor que le explicaba que había ido a ese mismo resort durante los últimos veinte años. Su mujer estaba sentada al otro lado, sonriendo indulgentemente mientras su marido hablaba sobre su matrimonio y tradiciones.


  —Este es Jesse —dijo Will, que captó mi atención al decir mi nombre—. Es mi pareja.


  —Hola —dije, y alcé mi cuchara para saludarles con ella.


  El hombre (de cuyo nombre no presté atención) gruñó.


  —Parece que hay muchos gais como vosotros por aquí últimamente. —Intenté esconder mi sonrisa en el bol del estofado—. Que conste que no tengo nada en contra de vosotros —añadió—, es solo que parece que haya una plaga o algo.


  —Le aseguro que no somos una plaga —dijo Will, causando a la mujer que se echara a reír—. Simplemente creo que somos afortunados por vivir en una sociedad donde no tenemos que ocultarnos más.


  El hombre pareció estar de acuerdo con la contestación de Will, y luego le preguntó qué caminos íbamos a hacer al día siguiente.


  Siempre me sorprendía encontrar cualquier signo de reacción positiva a nuestra relación, y mucho más cuando venía de generaciones mayores. Parecía, aparte de los extremistas religiosos, que el mundo se estaba convirtiendo en un lugar más comprensible.


  Las tardes eran tan buenas como las mañanas cuando estábamos en el resort, especialmente donde había saunas y jacuzzis exteriores. El dolor en mis brazos y piernas siempre parecía calmarse en las cálidas aguas y el vapor condensado, incluso aunque tuviera que compartir las instalaciones con un extraño.


  Dentro, la chimenea era enorme y, a pesar del cliché de las cabañas, lo habría odiado si no hubiera un exceso de sofás y sillones por todos lados. Will encontró dos vasos de whisky y una libreta; mi estilo era más un iPod y sus brazos sobre mis hombros. A él no le importaba que me quedara dormido en su hombro, pero me dio un codazo para que me despertara antes de que se hiciera más tarde, y nos fuimos a la cama. No le costó mucho convencerme.


  Normalmente nos dormíamos el uno junto al otro y nos movíamos hacia nuestros lados mientras dormíamos, así que fue una sorpresa cuando me levanté la siguiente mañana con mi cara prácticamente pegada a su pecho. Su brazo estaba en mi cintura y por su respiración profunda y consistente pude deducir que él aún seguía durmiendo.


  Era agradable estar con él así, con la vista de la ventana sobre su hombro y el calor de su cuerpo manteniéndome caliente también a mí, aunque sabía que el frío no tardaría en inundar la habitación. De hecho, su respiración empezó a alterarse y su brazo me apretó la cintura.


  —Buenos días, precioso —le saludé, sin darme cuenta de que había sonado demasiado cursi.


  —Buenos días —dijo él con voz ronca. Sus labios pronto se encontraron con los míos en unos besos secos y tempranos. Asenté mi cabeza en su pecho y él pasó sus dedos por mi pelo, peinándome los nudos.


  Arrojé mi pierna sobre la suya y dibujé círculos con mis dedos en la piel de su pecho.


  —Espera. ¿Es esto una cana?


  Se quedó en silencio, y luego reaccionó.


  —Te odio.


  Me reí sin más.


  —Creo que sí que lo es. ¿Quieres que te la quite? Pero deberías saber que te crecerán tres más cuando esta se haya ido.


  —No hay suficientes palabras en nuestro idioma para describir cuánto te odio.


  —Madre mía, veintinueve años y ya tienes canas en el pelo.


  —¡No tendré veintinueve hasta el mes que viene!


  —Bueno, casi.


  Fui a levantarme y presioné mi cara en su pecho, justo entre su pelo gris y su corazón. Me encantaban ambos. Estar juntos todas las mañanas era estupendo, sin tener que ir a trabajar ninguno de los dos. Por supuesto, lo hacíamos todos los fines de semana, pero siempre había algo que ocupaba nuestro tiempo.


  Will pasó de nuevo sus dedos por mi pelo, ahora con mejor acceso que me había separado un poco de él.


  —Te ha crecido mucho el pelo —dijo él.


  —Sí, pero no por detrás.


  Agarró mi pelo antes de que le mirara. Sus ojos se dulcificaron y sonrió con satisfacción para sí mismo.


  —Ay, no me quites todo el pelo —le dije bromeando. Él se echó a reír.


  —Pero te quiero.


  —Cállate.


  Estaba aún riendo cuando me agarró y me tiró de nuevo a la cama, atrapando mis manos encima de mi cabeza.


  —Es cierto. Creo que eres maravilloso.


  —No lo soy.


  —Quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  —Eso suena tan heterosexual…


  —Quiero tener bebés contigo.


  —Ahí tendremos un problema. —Él seguía con esa expresión dulce e inocente en su cara cuando me besó—. Pero podemos intentarlo, si quieres.


  —No —dijo, y le dio un pequeño mordisco a mi nariz—. Venga, vamos a hacer unas bajadas por las pistas.


  Gruñí.


  —Pero mi todo me duele.


  —¿Tu “todo”? —repitió, entusiasmado, al tiempo que nos dirigíamos al baño. El choque del aire frío con el calor de las sábanas de la cama hizo que mi sexo se marchitara.


  —Sí —contesté—. Me duelen las abdominales. Me duelen los ojos. Me duelen los espacios de los dedos de los pies. Me duele…


  —Creo que lo entiendo, Jesse —dijo mientras esperaba a que la ducha se calentara—. Veré si puedo reservarte un masaje para esta noche.


  —¿En serio? —pregunté, animándome con la idea—. Nunca me han dado un masaje.


  —¿Nunca?


  —No. Aparte de cuando me aplicas loción en los pies o en los hombros —añadí, girándome hacia él y rozándole con mi trasero.


  —Por eso no me gusta compartir la ducha contigo —refunfuñó.


  Me giré con un mohín de enfado y me pellizcó las mejillas.


  —Vamos, pequeño.


  Se inclinó y me besó en los labios, luego le dio un cachete a mi trasero para que me moviera. Aquello me gustaba más de lo normal.


  


  


  INTENTAMOS DESCENDER por las pistas sin distracciones, pero nos vimos envueltos por un grupo de chicos que hacían trucos y piruetas; claramente practicaban mucho más snowboard que nosotros. No estaba seguro de si conocían a Will o si sabían que yo era su pareja (no reconocí a ninguno de ellos por estar en nuestra cabaña) pero si lo hacían, no les importaba en absoluto.


  Me retaron a una carrera, que perdí, y luego les reté yo, y gané. Con una sensación de victoria en mi cuerpo, eché los hombros hacia atrás, abrí los brazos, y llamé a Will.


  —¿Qué es lo que hay en juego? —me contestó él, deslizándose y quitando los pies de la tabla cuando estuvo a mi lado para más seguridad. Me encogí de hombros.


  —Tú eliges.


  Will se acercó a mi oído y me susurró:


  —El trasero del perdedor.


  Tragué saliva y asentí, sabiendo que era mucho lo que nos jugábamos.


  El viento empezó a soplar fuerte y el cielo a ponerse gris. En la predicción del tiempo de la mañana habían dicho que se esperaba tormenta por la tarde y, razonablemente, sabía que aquella era la última carrera del día para así volver sanos y salvos.


  El telesilla nos dejó arriba del todo, donde nuestra carrera empezaría, y nos quedamos allí un momento lo suficientemente largo como para darnos un beso. Pero en lugar de darle un beso, le obsequié con una sonrisa malvada, me subí a la tabla y empecé a bajar por la montaña.


  Era una carrera que no me importaba perder, pues perder la apuesta era algo tentativo. Will había sido uno de los mejores y más entregados amantes que había tenido. Pero había algo emocionante en lo de ganar el derecho de hacérselo yo a él; la idea me atraía.


  Le gané sin dificultad alguna; no sé si él me dejó porque quizá lo quería o porque estaba demasiado cansado, pero después de todo, fue él el que sugirió la apuesta.


  Llegamos a la cabaña justo cuando empezó a nevar, tal y como lo habría predicho en las noticias. Ambos teníamos la piel empapada a pesar de la ropa que llevábamos puesta, de modo que dejamos las botas en la entrada y fuimos directos a la ducha. La encendí mientras Will se desnudaba en la habitación, luego se reunión conmigo en el baño.


  —¿Necesitas ayuda para lavar tu espalda?


  Era una invitación. Una que era imposible rechazar.


  —Solo si proviene de ti.


  Will sonrió, una de esas cálidas y satisfactorias sonrisas que empiezan en lo más profundo de tu estómago y fluye hasta salir fuera del cuerpo, y ese pequeño momento de felicidad te envuelve y te hace sentir afortunado.


  Empezó a ayudarme a desvestirme de la ropa mojada mientras yo estaba de pie, quieto, y me levantaba un brazo o una pierna cuando necesitaba quitar una prenda de ropa.


  Una vez desnudo, me puse bajo la ducha y estiré de Will hacia mí para que se mojara también y sintiera el calor. No tardamos mucho en calentarnos. Entonces los besos comenzaron. Era como si nos besáramos bajo la lluvia, pero más íntimo, más privado, más desnudo… y mucho más cálido. Las manos mojadas de Will caminaban por la largura de mi espalda.


  —Hueles a frío y a calle. —Sonreí y asentí.


  —Probablemente.


  Escuché el clic de la botella del gel, luego unas manos fuertes con dedos largos empezaron a masajear mis hombros. Lavó mi pelo con la misma atención. Will se aseguró de que no me entrara jabón en los ojos. Eso era importante.


  Ambos estábamos excitados, pero parecía no importar mucho. Will estaba de pie, a mi lado, con sus brazos alrededor de mi cuerpo mientras sus dedos lavaban mis manos. Eso era extrañamente íntimo… Alguien que lavaba mis manos. Aunque era muy agradable.


  —Creo que estoy listo —dijo Will, su voz alzándose sobre el sonido del agua.


  —Yo también —le dije con dulzura. Apagué el agua y besé la mejilla de Will. La habitación estaba oscura pues el sol ya no iluminaba la cabaña (era tarde) y caminamos de la mano hacia nuestra cama.


  La tormenta se había vuelto más fuerte mientras nos duchábamos: la nieve hacía pequeños ciclones tras la ventana, haciendo imposible la visión a menos de un metro del cristal. Fuimos afortunados de llegar a casa con buen tiempo.


  Me arrojé a la cama, botando un par de veces sobre ella para probar el sonido de los muelles del colchón y hacer reír a Will. Suspiró profundamente, luego me echó hacia mi lado de la cama y maniobró hasta quedar tumbados cara a cara, con sus dedos en mi pelo.


  Esperé unos segundos antes de besarle, e incluso entonces no me pude resistir a tocar sus labios suave y lentamente. De su pequeño gemido, supe que quería más, pero esa era mi oportunidad de tomar el control y lo iba a hacer, jugando con él como él hacía conmigo.


  Al tiempo que mi boca se abrió y sumergí mi lengua en su boca, interpuse mi pierna entre las suyas y me lo acerqué a mí. Nuestros besos crecieron en intensidad a medida que nos acercábamos y abríamos paso el uno al otro.


  Le aparté ligeramente de mí y bajé a besar su estómago, sus caderas. Luego con la yema de mi dedo, hice círculos en sus piernas para abrirlas con delicadeza antes de introducir mi dedo en su interior. Will solo tuvo que jadear un poco para conseguir que le besara de nuevo. Era una necesidad primaria para mí. Nuestros besos era húmedos, llenos de deseo, nuestras lenguas se deslizaban y nuestros dientes daban pequeños mordiscos en los pezones.


  Primero entré en su cuerpo con mi dedo índice para que Will se adaptara, luego acerqué el dedo corazón y, una vez estaba listo, introduje los dos a la vez. Reaccionó con tensión, de modo que hundí mi cara en su cuello a la vez que los dos empezamos a jadear.


  Era mi turno para reírme cuando encontré el punto débil en el interior de Will y lo apreté en modo experimental, y el resultado fue un gemido totalmente femenino.


  —Ahí… Justo ahí —dijo Will.


  —Creo que lo he adivinado —contesté, girando mi cabeza para seguir besándole.


  —Por favor, Jesse, por favor —me rogó entre besos.


  —Está bien.


  Retiré mis dedos con cuidado y me senté sobre mis talones. Me unté más lubricante, quizá tardando más de lo necesario para asegurarme de que cubría mi sexo entero. Una vez terminé, Will se dio la vuelta y se colocó sobre sus rodillas y antebrazos, y separó sus piernas de forma obscena. Podía ver sus partes colgando entre sus piernas, además de la punta rosada de su sexo excitado.


  —¿Estás seguro…? —empecé, pero Will me interrumpió.


  —Sí, ahora…


  Era un momento de «Ahora o nunca», y decidí que era un «Ahora». Con una mano en la cadera de Will y la otra guiando mi propio miembro, presioné mi punta sobre su entrada, solo esperaba que el cuerpo de Will aceptara el mío.


  Ambos soltamos unos gemidos estruendosos cuando los primeros centímetros de mí se hundieron en él. Nuestra habitación estaba cálida, pequeña como un santuario a salvo de la tormenta, causando que el sudor de mi cuello bajara por la espalda, y en todo eso yo observaba cómo mi sexo desaparecía en el cálido trasero de Will.


  Will no parecía satisfecho siendo sumiso. Su cuerpo se arqueaba y retorcía, su espalda estaba en un movimiento sexual constante; me vi forzado a meterme más profundamente en su cuerpo, no con fuerza física si no con sutiles ritmos de mis caderas.


  Fue sublime. Puse una de mis manos en su espalda, sintiendo sus vértebras. La otra mano fue a parar al pecho de Will, acomodando nuestros cuerpos, sabiendo qué necesitaba el uno del otro.


  La mano del pecho se instaló en la cama, tumbando por completo mi cuerpo sobre el de Will, fijando mis labios en sus musculosos hombros, absorbiendo el sudor salado de su piel. Debajo de mí, él gimió.


  —¿Estás bien? —susurré.


  —Sí —dijo Will—. Muy bien.


  —Bien.


  Busqué la mano de Will por la cama y, con delicadeza, entrelacé nuestros dedos. En la ventana, la nieve se había acumulado en la repisa. Nuestro reflejo se distorsionaba en el cristal, parecíamos animales, inhumanos. Me giré instintivamente, pero en el otro lado de la habitación había un gran espejo que reflejada nuestro acto a la perfección, con un cristal de alta calidad.


  —Will —murmuré—. Mira.


  Se giró demasiado y casi separamos nuestros cuerpos, pero de pronto captó mi mirada en el espejo.


  —Atrevido. —Solo pudo contestar aquello. Empujé más fuerte. Will cerró sus ojos y siguió gimiendo—. Oh, Dios… Qué bien te siento…


  Mis partes golpeaban en sus muslos, un ruido un poco desagradable y a la vez lujurioso de la piel sudada, resaltando la realidad de lo espléndido y erótico del sexo como aquel. Pero quería más. Más Will, más besos, simplemente más…


  Me eché hacia atrás y empujé a Will también conmigo, así quedé con su cuerpo presionando el mío y podía seguir dándole deliciosos besos. Me di cuenta de que en aquella posición estábamos perfectamente encajados para así poder envolver el pene de Will con mi mano y darle más placer aún, lenta e intensamente hasta hacerle llegar al orgasmo.


  —Estoy cerca, Jesse… —jadeó Will.


  —Yo también.


  La mano que tenía en el miembro de Will no paró hasta hacerle llegar al orgasmo, acompañado de un estruendoso gemido, tan erótico y sensual como lo había sido desde nuestro primer beso. Yo le seguí, dejándome llevar por las palpitaciones de mi sexo que hacían eco en mi corazón, aún dentro de él, presionando mi cuerpo contra el suyo.


  Apoyé la frente en el hombro de Will y cerré los ojos para retomar el aliento.


  —Oh, señor —murmuré. Will se rio, exhausto.


  —Sí. Oh, Sí.


  —No hay ninguna forma elegante con la que moverse de aquí, ¿verdad?


  —En absoluto. Cierra los ojos, por el amor de Dios.


  Nos dejamos caer en la cama con las extremidades pegajosas, besándonos lánguidamente y enredando nuestras piernas. Mis labios encontraron un hueco en su cuello. Nuestros dedos se unieron en un baile lento y erótico.


  —Ha sido increíble, Jesse —dijo Will, haciéndome saber con sus palabras que le importaba—. Tú eres increíble —Sentí cómo me sonrojaba y me encogí de hombros para intentar taparme—. Tenemos que movernos. Hemos de prepararnos para la cena.


  Sentía como si pudiera tocar nuestra esencia en el aire; a pesar del frío y la nieve, esa sensación era como palpar magia pura. Los dedos de Will juguetearon con las puntas de mi pelo y, en el fondo, sentía cierta calma y tranquilidad que no sentía desde hacía años.


  —Unos minutos más —le rogué.


  Como siempre, él me consintió.


  


  


  Capítulo 8


  


  


  —¿QUIERES QUE paremos a cenar en Vancouver de camino a casa? —preguntó Will cuando nos subimos al coche.


  —No hay parking —me quejé—. Demasiada gente. Llueve aguanieve.


  —Buena comida —contraargumentó—. Buena cerveza. Buena compañía.


  —¿Algo más?


  —¿Invito yo?


  —¡Allá vamos! —dije entre risas.


  Siempre que vamos a las montañas, quiero quedarme más tiempo allí. Y no es que estuviera muy lejos de nuestra ciudad, en realidad solo estaba a un par de horas conduciendo, y a menudo nos turnábamos para conducir de modo que ambos pudiéramos descansar un poco. Por desgracia, tanto él como yo teníamos mucho trabajo durante esos días, y no hubiera sido fácil escaparnos tanto como nos hubiera gustado.


  Así pues, guardamos nuestras tablas en el garaje y planeamos subir de nuevo en primavera para hacer ruta con las bicicletas. No sabía si aquello era una buena idea, pues hacer snowboard casi terminó conmigo, pero me gustase o no, ya estaba apuntado en nuestra agenda. De todos modos, el ejercicio me mantenía en forma.


  Disfrutamos de unas horas en nuestra pequeña burbuja antes de volver al trabajo la mañana siguiente. Seguiría dolorido durante algunos días más después de nuestra llegada, pero no el tipo de dolor al que estaba acostumbrado; no un dolor causado por estar arrodillando para él, sino un dolor penetrante en mis piernas y trasero por haberme deslizado montaña abajo sobre una tabla de fibra durante varios días.


  No tenía ni idea de cómo Will parecía saber dónde encontrar buenos restaurantes, pero tenía un don para ello. Después de una buena argumentación en el coche, hicimos una pausa en un bar irlandés en Vancouver que ofrecía comida irlandesa casera y tradicional. Dudé que la lasaña fuera originaria de Dublín, pero estaba en la carta de todas formas.


  Caía una nieve fina y ligera cuando nos fuimos, una gentil ráfaga que rara vez llegaba a la ciudad. La luz del día casi había desaparecido y había una niebla densa en el aire, como si las nubes hubieran bajado del cielo.


  —¿Quieres conducir tú? —preguntó Will a medida que nos acercábamos al coche.


  —Como quieras. —Me encogí de hombros.


  —Está bien, entonces conduciré yo. Podemos turnarnos en la frontera.


  Asentí y me instalé en el asiento del copiloto, lo tumbé hacia atrás para poder estirar las piernas y quizá echar una cabezada en el camino. Will puso la frecuencia de la radio local y durante el camino de salida de la ciudad y entrada en la carretera hasta la frontera con los Estados Unidos, entrelacé mi mano con la de Will y cerré los ojos.


  El sonido de la radio me despertó no mucho más tarde, pensé, porque aún había algo de luz en el cielo.


  —Lo siento si te ha despertado —dijo Will—. Estaba escuchando la previsión del tiempo porque parece que se va a complicar el temporal.


  —¿Quieres que paremos en algún sitio hasta que pase? —le pregunté.


  Will negó con la cabeza.


  —No estamos lejos de la frontera. Quiero llegar a casa esta noche.


  —Está bien.


  Nuestra conversación se terminó cuando escuchamos por la radio que la tormenta se dirigía hacia el sur y que probablemente nevaría, e incluso helaría, en los próximos días. Vivir en lo alto de una montaña en Seattle significaba que aquello no era una noticia demasiado buena.


  —He revisado los neumáticos esta mañana —dije, a la vez que el locutor de radio terminaba de retransmitir la previsión del tiempo y la música volvía a sonar—. La revisión mecánica se la hicieron hace pocos meses, pero es mejor revisarlas de nuevo, y ahora no recuerdo si las de tu coche también las revisé…


  —¡Jesse!


  No necesité su voz ni la advertencia que conllevaba. Hubo una sacudida terrible y el coche empezó a girar… Apenas podía articular palabra. Se escuchó un fuerte golpe, un crujido, y, entonces, la maravillosa oscuridad lo inundó todo.


  


  


  —¿SEÑOR ROSS?


  Gemí, preguntándome por qué los labios me escocían tanto y por qué tenía un zumbido en la cabeza como si me hubiera emborrachado la noche anterior.


  —Señor Ross, está en el hospital. ¿Puede abrir los ojos?


  Parpadeé un par de veces antes de ver una enfermera con una bata azul pálido. Despejó mi cara del pelo que se había venido hacia delante con un gesto extrañamente íntimo y me sonrió con aquellos enromes ojos color chocolate.


  —Mi nombre es Lisette, señor Ross. ¿Puede recordar lo que ha sucedido?


  —Nosotros… —Me aclaré la garganta—. Volvíamos de Whistler. Entonces Will… Oh, Dios. Will.


  Intenté incorporarme para sentarme, pero Lisette me puso la mano encima del hombro para impedírmelo.


  —No debería moverse todavía,


  —William Anderson —le dije, intentando que recordara el nombre—. Él conducía el coche. ¿Se encuentra bien?


  —El señor Anderson se encuentra bien. ¿Tiene algún pariente cercano, señor Ross?


  —¿Algún… qué?


  —La única persona que figura como contacto en su expediente también está en el hospital. ¿Hay alguien más a quien pueda llamar?


  Me llevó más tiempo de lo normal entenderla.


  —No —dije finalmente—. Toda mi familia vive en Georgia. ¿Will está bien? ¿Puedo verle?


  —Le informaré de ello cuando hayamos terminado. Necesito hacerle una revisión para ver cómo se encuentra.


  Supe que me había roto varias costillas en el accidente, algunas de ellas me habían causado una hemorragia interna, por lo cual me operaron en el hospital White Rock. También me golpeé la cabeza, causándome así una conmoción cerebral que explicaba el dolor de cabeza.


  Había estado inconsciente casi doce horas.


  


  


  NUNCA HABÍA llorado enfrente de Will, pero cuando finalmente llevaron mi cama hasta su habitación, mi mente sufrió un shock. Tenía, prácticamente, todo el cuerpo golpeado. Luego me informaron de que se había roto la pierna cuando el coche se estrelló en la barrera lateral de la carretera. Lo único que quería era saltar de mi cama a la suya, pero Lisette me paró los pies enseguida.


  —No se atreva a moverse de la cama —me dijo, acompañado por un gesto con su dedo índice.


  —No lo hará —dijo Will.


  Se me hizo un nudo en la garganta al escuchar su voz.


  —¿Estás bien? —susurré.


  —Sobreviviré.


  —Yo también. ¿Will?


  —¿Sí?


  —Me duele todo.


  Se rio, y luego refunfuñó.


  —Oh, señor, Jesse. No había estado tan asustado en toda mi vida.


  —¿Estás muy malherido?


  —Aparte de la pierna, me he torcido la muñeca y he estado inconsciente. ¿Tú qué tal estás?


  —Tres costillas rotas y una conmoción cerebral.


  Con las camas una junto a la otra, pudo alcanzar mi mano. Por alguna afortunada coincidencia del destino, el suero que tenía yo estaba colocado a mi derecha mientras que el de Will estaba a su izquierda, por lo tanto no había nada que impidiera que nuestras camas estuvieran pegadas.


  Hasta que el pulgar de Will fue a buscar la pieza trenzada de mi pulsera, no me di cuenta de que ya no la llevaba puesta.


  Se me cortó la respiración.


  Sus dedos apretaron mi muñeca para calmarme. Pero no podía. Tenía presión en el pecho, un pánico alarmante en el corazón y apenas podía hacer llegar el aire a mis pulmones.


  —Jesse, no pasa nada —dijo, pero yo seguía histérico.


  —No, es que… —jadeé—. Will


  —Shh… No pasa nada. Te compraremos una nueva.


  —¡Sí que pasa! —protesté— La quiero de vuelta. La necesito.


  Uno de los enfermeros nos escuchó y se acercó a la habitación.


  —¿Cuál es el problema, chicos? —preguntó con una sonrisa amistosa forzada en su cara.


  —Jesse llevaba un brazalete en su muñeca cuando llegó aquí —le explicó Will, asido todavía a mi mano—. ¿Podría averiguar qué le ha ocurrido?


  —Lo intentaré —dijo vacilante—. Pero si has entrado en quirófano, te lo habrán quitado por motivos higiénicos.


  —Will —dije casi llorando.


  —Shh.


  —Iré a preguntar —dijo el enfermero, y cerró la puerta.


  —Todo se arreglará —dijo Will tan pronto como se cerró la puerta—. No te preocupes. Te compraré otra en cuanto lleguemos a casa.


  Asentí haciendo un mohín y crucé mis dedos con los suyos.


  —Es solo que… me siento perdido sin él —le contesté.


  —Yo estoy aquí —dijo Will con dulzura—. No necesitas ningún recordatorio para eso.


  —Lo sé. Estoy actuando como un crío.


  —No, sé cuánto significaba ese brazalete para ti. También significa mucho para mí.


  Los dos días siguientes nos quedamos ingresados en el hospital y solo tuvimos un par de visitas, pues la mayoría de la gente no podía desplazarse hasta allí. Afortunadamente, los padres de Will tenían sus pasaportes y pudieron visitarnos, trayendo con ellos ropa limpia y las cosas esenciales que habíamos perdido.


  Cara, la madre de Will, se puso en contacto con las compañías de seguro por nosotros, pues mi coche estaba siniestro y todo nuestro equipaje se había estropeado. Habríamos estado perdidos sin ella.


  Cuando estuvimos listos para irnos, fue ella quien nos llevó a casa y nos ayudó con las tareas de la casa.


  Will se parecía mucho a su madre en las facciones de la cara y el pelo: ella, como él, tenía el pelo castaño y unos embriagadores ojos oscuros. También era todo lo opuesto a mi madre. Tenía cuatro hijos en lugar de dos, y el hecho de haber vivido toda su vida en Seattle había hecho que fuera una persona relajada, inteligente y de espíritu libre que no solo aceptaba la sexualidad de su hijo sino que me abrazó en su familia como si fuera otro hijo más.


  Yo no podía ayudar a Will con las muletas porque tenía las costillas rotas, y la nieve y el hielo en Seattle era tan fastidioso como en Vancouver. Estaba realmente asustado porque se resbalara y se cayera al suelo, pero Cara consiguió ayudarnos a los dos a entrar en casa y acomodarnos en el sofá sin realizar grandes esfuerzos.


  Desafortunadamente, llamaron al padre de Will por trabajo y tuvo que irse a Portland, de modo que Cara cuidó de nosotros durante las primeras horas, poniendo la calefacción en casa y asegurándose de que teníamos de todo en la cocina.


  —Jesse, cariño —dijo Cara, despertándome de la pequeña siesta—, me voy a casa antes de que anochezca. —Me acarició la mejilla y me besó en la frente. Le tomé la mano antes de que se fuera y la besé.


  —Gracias —dije—. Por todo.


  —No te preocupes. Tú solo ocúpate de mejorarte.


  Al poco rato de irse, me levanté para cerrar la puerta y ayudé a Will a subir las escaleras. Nos llevó un buen rato ponernos el pijama y cepillarnos los dientes, pero lo conseguimos. Luego, ninguno de los dos podía dormir.


  Le había visto el cuerpo entero en el hospital, por lo que era consciente de los hematomas, cortes y arañazos que tenía. Aún era peor verlo en la cama, estirado, observando los efectos del accidente.


  Mirándole a los ojos, pasé mi mano por su brazo y quise llorar.


  —No lo hagas, Jesse, por favor.


  Me giré y apagué la lámpara de la mesita, el estirón para acercarme a ella me dolió un poco. Volví a girarme y le di un beso sobre el hematoma de su hombro. En respuesta, él besó un arañazo de mi brazo.


  Pasé mis dedos sobre uno de los cortes de su mejilla, probablemente causado por los cristales que se rompieron de la ventana.


  Will atrapó mi mano y posó sus labios sobre mis nudillos rasgados.


  Acomodándonos como podíamos, intercambiamos besos y roces, reparaciones y disculpas por los daños que nos habíamos hecho. La necesidad de llorar no me había abandonado. Él era demasiado hermoso para ser dañado.


  


  


  A LA mañana siguiente llamé a mi jefe, que me aseguró de que, a pesar de que mis compañeros me extrañaban y se habían preocupado por mí, no había ninguna necesidad de que volviera al trabajo enseguida. Para Will era diferente: primero, porque él no tenía tanta movilidad como yo, y segundo, porque no había nadie que cubriera su ausencia. Si él no estaba en su puesto, su empresa estaba perdiendo dinero.


  Pude ver el conflicto de su interior reflejado en su cara, debido a que él sabía que no estaba listo para volver a la oficina pero tenía la sensación de sentirse obligado hacia la compañía, pues habían depositado una gran confianza en él y le habían ayudado a desarrollar su carrera.


  Al día siguiente, uno de sus compañeros se acercó a casa con una pila de papeles para que trabajara desde casa.


  Me enfurecía el hecho de que hubiera actuado a mis espaldas y haber acordado que trabajaría desde casa, mayoritariamente porque yo no podía hacer eso y me hacía sentir mal, era como si mi trabajo no fuera tan importante como el suyo. Era importante de un modo totalmente diferente, pero era importante para mí.


  Aunque ambos sentíamos una desesperante necesidad por intimar, físicamente la casa estuvo fría durante días.


  Debido a mi frustración, volví al trabajo tres días después de regresar del hospital y apenas había pasado una semana desde el accidente. No estaba listo para volver, por supuesto: seguía sintiendo pinchazos dolorosos en las costillas, y subir tres escalones ya me dejaba sin aliento.


  Pero era agradable sentirse útil y hacer algo productivo en mi escritorio, y a pesar de las protestas de mi jefe, había suficiente correo en la bandeja de entrada para ser leído. Era demasiado obstinado como para volver a casa a reposar. La mayor parte de mi primer día la pasé distrayéndome más que trabajando, pero a nadie le preocupó.


  En los días, luego semanas, que siguieron a nuestro regreso del hospital, sentía cómo Will se alejaba de mí cada vez más. Se había volcado por completo en su trabajo, determinado a involucrarse en todo lo que sucedía en su empresa. Eso significaba videoconferencias en el ordenador mientras anotaba comentarios en una libreta, y montañas de documentos en el salón hasta tal punto que me hacía sentir incómodo.


  


  


  CUANDO LLEGUÉ a casa de trabajar, me duché y me cambié de ropa, me fijé en que Will estaba en el salón y llamé a la pizzería. Cuando no tenía la suficiente energía, tanto física como emocionalmente, pedía algo para cenar.


  El timbre de la puerta sonó y me apresuré en bajar las escaleras para abrir, pues no quería que Will se levantara.


  —Gracias —le agradecí al repartidor, le di propina y llevé la caja de comida al salón—. La cena, Will.


  —Oh —dijo él, mirándome—, no te preocupes, no voy a cenar mucho.


  No dije nada y me fui. En la cocina, partí la pizza y puse su mitad en el horno vacío para que se la calentara más tarde si le apetecía.


  Cuando me mudé a la casa de Will, él transformó la habitación que había libre en “mi” habitación. No la había usado como tal los últimos años, de modo que cambiamos su uso a “sala de videojuegos”, donde instalamos la PlayStation y un gran televisor para cuando vinieran los amigos.


  Mi gran sofá de piel estaba allí (no conjuntaba en ningún otro sitio), así que allí me tumbé, encendí la consola y me perdí en otro mundo durante un par de horas.


  La pizza se fue enfriando poco a poco. No me di cuenta de la hora, y entonces escuché a Will intentando subir las escaleras. Sabía que si le ofrecía mi ayuda no la querría, de modo que dejé que se las arreglara él solo mientras yo terminaba la partida. Si hubiera esperado veinte minutos más, él ya estaría en la cama, pretendiendo dormir si me metía en la cama con él.


  No habíamos hablado sobre el hecho de que me estaba ignorando y evitábamos cualquier interacción como pareja. No me decía cuándo se iba a dormir, y cuando me despertaba él ya se había levantado y había salido de la habitación.


  Me sentía increíblemente solo, y parecía que todos mis intentos por acercarme a Will solo hacían que se alejara más de mí. Incluso el mero pensamiento de realizar una sesión parecía ridículo, aunque empezaba a echar de menos la libertad y luz que sentía tras dos horas en la habitación de juegos.


  Le echaba de menos.


  Todas las cosas que daba por hechas habían desaparecido, forzándome a ver que lo único que podía hacer era aceptarlo, pudiéndolas solo recordar en mi memoria. Cosas como un brazo sobre mis hombros viendo la televisión, cocinar juntos, o reírnos.


  Pasamos la Navidad con su familia, como todos los años, aunque yo estaba conforme con ello. Tanto Will como yo seguíamos tomando antibióticos, lo que significaba que ninguno de los dos podíamos beber alcohol. Si sus padres y sus hermanas se dieron cuenta de lo distantes que estábamos, no mencionaron nada, y nuestro pobre comportamiento fue excusado por lo malheridos que estábamos. Dejé que pensaran lo que quisieran.


  No me había reído en semanas. No con Will. Cuando intentaba recordarle sonriendo, apenas podía hacerlo.


  Y entonces encontré una salida.


  En la tarde de un sábado, él estaba trabajando de nuevo. Yo, mientras tanto, fui a comprar con Cara al supermercado. Las restricciones físicas que me había causado el accidente me permitieron acercarme a la madre de Will, quien a menudo insistía en prestarnos su ayuda.


  Ella me ayudó a cargar las bolsas hasta casa e hizo una visita rápida al salón para darle un beso a su hijo antes de irse.


  —Por favor, habla conmigo —le dije, sentándome en la mesita del salón, al lado de una montaña de documentos de Will.


  —Ahora no, Jesse, por favor —Suspiró—. Estoy ocupado.


  —Siempre estás ocupado —protesté.


  Me miró durante un largo minuto, y después apartó su portátil a un lado.


  —Está bien —dijo—. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Esto es inaguantable, Will —contesté, intentando mantener el tono acusatorio en mi voz—. Te necesito. Sabes el tipo de cosas que necesito, estoy intentando ignorarlas, pero no puedo…


  Will suspiró de nuevo y cogió mi mano.


  —Lo siento. Sé que tengo que solucionar esto.


  —Llévame arriba —dije desesperadamente—. Llévame ahora mismo.


  Will negó con la cabeza.


  —No. Lo siento, Jesse, no puedo, simplemente no puedo…


  —¿Qué? —exclamé, cogiendo su otra mano.


  —No puedo hacerte daño.


  —¿Por qué no? —le urgí.


  —No puedo hacerte más daño.


  —Pero es un dolor diferente, Will. Es un dolor bueno.


  Sus ojos reflejaron tanta angustia que no pude replicarle más.


  —Por favor, Jesse.


  —No lo entiendo.


  —Ser tu novio y ser tu Amo son dos cosas que van demasiado unidas —me explicó Will—. No sé cómo separarlas. No quiero… No, no creo que pueda ser ambas cosas ahora mismo para ti, y sé que lo necesitas. Así que no debería ser un problema para que acudieras a alguien para que te diera lo que no puedo darte, pero por Dios, Jesse, solo imaginarte arrodillado para otro que no sea yo… me revuelve el estómago.


  —No quiero arrodillarme para nadie más —le dije, dolido—. Ni si quiera consideré esa idea como opción.


  —Bien —dijo él, y el tono desesperante de su voz era tan claro como el agua—. Pero necesitas someterte a alguien, a algo.


  No lo podía negar. No podía negar esa parte de mí, de mi naturaleza. Le miré, y me encogí de hombros, inútil.


  —Puedo intentarlo, sin tener que necesitar a nadie.


  —No sabemos si saldrá bien.


  —¿Estarás ahí si me caigo? —le pregunté tímidamente.


  —No sé si podrías caerte —dijo, y me abrió sus brazos, la primera vez en semanas. Me entregué a ellos antes de que hablara de nuevo—. Dejar que lo hagas tú solo es una estupidez y una irresponsabilidad por mi parte. Debes volver a Laura, cariño.


  —Laura no me quiere —Me reí pero el sonido estaba vacío—. Ella tiene a Maddie ahora. Y no quiero estar con una mujer.


  —Eso es mentira y tú lo sabes.


  —No en ese contexto —me quejé.


  Los dedos de Will se enredaron en mi pelo.


  —Inténtalo —me suplicó—. Deja que ella te de lo que yo no puedo. Por mí. Por nosotros.


  


  


  


  Capítulo 9


  


  


  LA HABITACIÓN de juegos de Laura era pequeña pero muy equipada, ubicada en el espacio de encima de su garaje. Había un pequeño recibidor en la entrada y una puerta de madera maciza que insonorizaba casi todo el sonido del exterior.


  Mi rutina se había oxidado bastante, pero seguirle el ritmo no me fue difícil, así que me desnudé, me deshice de mis inhibiciones y las dejé en el pasillo. La habitación había cambiado desde la última vez que estuve allí y tenía curiosidad por explorarla, ver qué juguetes había adquirido en el tiempo en el que Maddie había sido su súbdita.


  Pero eso era demasiado irrespetuoso, así que encontré un sitio en el suelo donde sentirme cómodo y me arrodillé.


  A pesar de que no la había visto en el camino hacia la habitación, Laura se reunió conmigo en cuestión de minutos. Llegó con una fusta en la mano, imponente, enfundada en unos pantalones brillantes de PVC, un top de encaje rojo y unos zapatos rojo sangre. Llevaba el pelo recogido con una simple coleta, y entonces me pregunté por qué no la había encontrado más atractiva de lo que la veía.


  Con la fusta al mando de la sesión, seguí sus instrucciones mientras ella me guiaba con una serie de posiciones, y, ciertamente, no fue nada suave con sus castigos.


  Cuando me ordenó levantarme y posicionarme en el banco de azotes, tomé aire y decidí hablar.


  —Rojo, señora.


  Sus dedos se suavizaron al pasar por mi pelo.


  —Lo sé, Jesse. Lo sé. Vístete y te espero abajo, ¿sí?


  Asentí, presintiendo que las lágrimas estaban a punto de saltarme de los ojos. Para alguien que no sentía grandes emociones todos los días, todo aquello era demasiado.


  Laura se fue primero; yo necesité un rato para recomponerme. Luego, lentamente me puse sobre mis pies y me vestí.


  De vuelta en su casa, Maddie me esperaba con una taza de café.


  —Laura está en el salón —dijo con suavidad—. Puedo quedarme con las niñas aquí fuera, si quieres…


  —Sí —empecé, y aclaré mi garganta—. Sí, gracias.


  Envolví la taza con mis dedos, calentándolos cuando no me había dado cuenta de que estaban fríos. Laura, de hecho, me estaba esperando en su sala de estar, con una taza idéntica, sentada en el sillón con los pies recogidos debajo.


  —Siéntate, Jesse —me dijo, señalándome el sofá justo a su lado.


  —Prefiero quedarme de pie. O sentarme en el suelo.


  Ella suspiró profundamente.


  —Corta el rollo, Jesse, y siéntate de una maldita vez.


  Me senté sin ganas en el borde del sofá.


  —Nunca has tenido la intención de realizar esta sesión —dije, tratando de no acusarla.


  —No —me contestó con voz serena.


  —¿Entonces por qué me has traído aquí?


  Contemplativa, dio un sorbo a su café.


  —Porque necesitabas darte cuenta de que no necesitas someterte a nadie, tú necesitas a Will —empecé a protestar, pero ella alzó su mano—. Tú necesitas a Will —repitió—, y como veo que necesitas recordarlo, pues intenté hacértelo ver…


  —Pero también necesito someterme a Will —le discutí.


  Laura asintió.


  —Lo sé. Necesitáis volver a vuestro ritmo, realizar algunos cambios. Ambos necesitáis solucionar esto juntos.


  Asentí antes de que llevara más lejos el tema.


  —Lo sé, Laura. Lo sé.


  —¿Alguna idea de cómo vais a hacer esto?


  —No —respondí.


  —Creo que sí sabes cómo. Entonces, ¿he hecho un buen trabajo?


  


  


  DOS SEMANAS más tarde, Will y yo estábamos de pie en la puerta de un psicólogo. Quería agarrar su mano, pero quería dar la imagen de adulto, independiente de mi relación. Eso, y también la impresión de que habíamos estado discutiendo.


  En la placa de la puerta se podía leer: Doctora Amanda Smith.


  Según Laura, la doctora Smith era una mujer de unos cincuenta años que, durante los últimos diez años, periódicamente había tenido pacientes miembros de la comunidad D/s. Su asociación había empezado accidentalmente cuando una mujer súbdita fue a su consulta porque su Amo la había golpeado casi hasta la muerte.


  El caso fue llevado a juicio y ella prestó declaración. Laura me comentó que le había mostrado nuestra comunidad e introducido nuestra forma de ver las cosas, algo a lo que pocos profesionales podían acceder. Nos habíamos asegurado de que aquella mujer no nos iba a juzgar.


  La doctora Amanda Smith era bajita y lucía una elegante melena. Llevaba una blusa color crema, unos pantalones de lana grises, y un collar de perlas. Decidí inmediatamente que no podía contarle que mi deseo era ser atado y que me dieran bien fuerte, y que opinaba que había que pegarle un tiro a Laura.


  —Buenas tardes —nos saludó con una cálida voz—. Por favor, siéntense.


  Nos sentamos.


  —No hay necesidad de ponerse nervioso, he hecho esto durante muchos años. Soy la doctora Smith.


  Acepté su apretón de manos, me presenté y presenté a Will.


  —Bien. Laura me preguntó si podía veros a ambos para trabajar sobre algunos temas que han ido sucediendo desde que tuvisteis el accidente de coche, ¿es eso cierto?


  —Sí —dije decidido.


  —De acuerdo —dijo ella—. Explicadme qué ocurrió.


  Compartimos nuestra historia con ella, terminado las frases el uno del otro, algo natural en nuestra relación. Incluso aunque estuviéramos enfadados. No sabía por qué. Cuando terminamos, la doctora Smith repasó las notas que había tomado durante la consulta.


  —Bueno, en primer lugar, os quiero decir que vuestras reacciones son perfectamente normales tras haber vivido un accidente como el vuestro. —La miré atónito—. En serio, Jesse. Entiendo que estés confuso con las dos partes de vuestra relación, y me gustaría decirte que tengo experiencia en solucionar este tipo de problemas.


  —¿Te sentirías incómoda si habláramos de nuestra relación D/s contigo?


  —En absoluto. Podéis explicarme lo que quieras.


  —Oh.


  Ella sonrió y apoyó sus manos en su regazo.


  —Will, en los últimos diez años, me han visitado unas veinticinco personas de Seattle y Vancouver de la comunidad BDSM. Todo esto añadido a mis consultas regulares. Comparándome con algunos de mis queridos colegas, te aseguro que tengo buena experiencia con este tipo de temas de dominación y sumisión.


  —Es solo que… —empezó a decir Will—. Que no puedo hacerle daño. No desde que sufrimos el accidente, no desde que…


  —¿Te sientes responsable por el accidente? —preguntó la doctora Smith.


  —Soy responsable del accidente —le corrigió Will, retorciéndose las manos.


  Ella negó con la cabeza de forma calmada.


  —Jesse, ¿tú le echas la culpa por lo que ocurrió?


  —No —respondí—. En absoluto. No fue su culpa. Aunque yo hubiera conducido, hubiéramos tenido el accidente igualmente. El tiempo era horrible. No había nada que pudiera haber hecho por evitarlo.


  —Deberíamos haber parado. Esperar a que la tormenta pasara.


  —¿Y entonces qué? —le urgí—. Se hubiera acumulado más nieve en la carretera. Más hielo. Más riesgo de perder el control del coche. Fuimos afortunados de que nadie más se viera involucrado. Imagina lo que hubiera sucedido si un camión se hubiera estrellado contra nosotros.


  Parecía mareado y muy disgustado, así que me callé.


  La doctora Smith continuó.


  —Tengo curiosidad, Will, en saber si ha habido algún momento en el que te hayas parado a pensar si el dolor que le causarías ahora a Jesse es algún tipo de dolor al que no esté acostumbrado. ¿Todo esto ha sido repentino o ha sido un pensamiento que ha crecido de forma gradual?


  Will se quedó en silencio. Respirando profundamente. Tomé su mano y entrelacé nuestros dedos.


  —Siempre solía pensar en nuestras sesiones, muchísimo. Me llevaban tiempo planearlas, pero me gustaba explorar nuestros límites y probar cosas nuevas. Y empecé a pensar en darle latigazos, y… simplemente no puedo. Este es el hombre al que amo, ¿entiende? Es lo más importante en el mundo para mí. Y estuve a punto de matarnos a los dos.


  —Pero no lo hiciste, Will —le respondió ella, serena pero firme—. Nadie fue gravemente herido. Tú eres un Dominante veterano, por lo que sé, que tiene vasta experiencia tanto en sus propios límites como en los de su súbdito. En este punto, no estoy segura de entender cuál es la relación entre el accidente de coche y vuestra dinámica BDSM.


  —El dolor —contestó él.


  —Está bien —dijo la doctora Smith, y anotó algo en su libreta—. ¿Por qué no vamos un poco más allá con este tema? ¿Eres sádico?


  —Esa es una pregunta difícil de contestar —dijo Will cautelosamente—. ¿Quiero herir a cualquier persona con la que me cruce en la calle? No. ¿Quiero herir a aquellos que se interponen en mi camino? No. ¿Quiero causarle dolor a alguien por quien me preocupo, pero un tipo de dolor que le vuelve loco, azotarle y pegarle con una fusta? Sí.


  Ella escribió otra nota en su cuaderno. Luego se dirigió a mí.


  —Jesse, ¿te identificas como masoquista?


  —Sí, en las circunstancias que Will acaba de describir —le respondí. Él me regaló una pequeña sonrisa al oír mis palabras.


  —De acuerdo. ¿Vuestras sesiones siempre incluyen daño físico? Esperad. Antes de contestar, ¿tenéis algún método de castigo y recompensa, y es el dolor parte de tu sumisión, Jesse?


  Nunca me había parado a analizar mis propios deseos de esa forma, su pregunta al principio me dejó en blanco. Necesité unos segundos antes de considerar la respuesta. En ese momento, Will empezó a hablar.


  —Sí, suelo usar ese método, pero no en nuestra relación doméstica. No hay ningún sistema por el que le castigue si no friega los platos.


  Debí hacer alguna mueca, porque la doctora Smith enseguida me miró.


  —¿Jesse?


  —No lo sé. Es que… es extraño.


  —¿En qué sentido?


  —Pues que simplemente él me pega porque me quiere. Y porque yo lo quiero. Si me pegara porque no he fregado los platos… sería algo frío, vacío de sentimiento. Lo nuestro trata de intimidad y de satisfacer nuestros mutuos deseos.


  —¿Y es el dolor parte de tu sumisión? ¿Puedes someterte a Will sin que el elemento del dolor esté involucrado en ello?


  —Sí, por supuesto —dije de inmediato—. Hemos tenido sesiones juntos durante años. Y hacerme daño no es lo único que hace en nuestras sesiones; de lo contrario sería aburrido.


  —¿Y ambos complacerías vuestros deseos de dominación y/o sumisión si no hubiera este elemento doloroso de por medio?


  —Sí —contestó Will cauteloso.


  —Entonces, señores, ¿por qué no lo intentan?


  


  


  CUANDO SALÍ de la consulta, tuve la sensación de haber mantenido una conversación efectiva, pero no sabía cómo había quedado finalmente la situación. De todos modos, no podía discutir con la respuesta lógica de la doctora Smith, y si trataba de impresionarnos diciéndonos que nuestra relación era mucho más que un intercambio de dolor, entonces lo hizo.


  Aquella noche me arrodillé para él en nuestra sala de juegos, con una sensación nerviosa y cálida en mi estómago que me decía que aquello no estaba bien, pero que debía intentarlo. Deseaba intentar ser quien quisiera Will, así que ahogué esa sensación e hice todo lo posible por ignorarla.


  Me retorció en el aire con un lío de cuerdas, con la cara vacía de expresiones y centrado en su tarea. Ató mis manos a mi espalda, introdujo una gran mordaza entre mis dientes, una empujando mi mandíbula hacia sus límites, haciendo que mis labios se estiraran y mi lengua reposara, sin posibilidad de moverse, en mi mandíbula inferior. Moví los hombros, tratando de encontrar el equilibrio, y el Amo separó mis piernas en un ancho imposible y las sostuvo con una barra separadora.


  Antes de que una cinta cubriera mis ojos, me enseñó un pañuelo rojo y lo apretó en mi mano.


  Rara vez era la que jugábamos con una privación sensorial completa. A veces me ponía unos tapones en los oídos para no oírle, pero yo no podía con eso. Podía desenvolverme sin problemas en la oscuridad y sin la opción de hablar, pero no sin escuchar. También me desenvolvía bastante bien estando atado a las cuerdas.


  Sin embargo, cuando dio un paso atrás y me dejó ahí, solo en el silencio de mi propia mente, con mis pensamientos y mis miedos que parecían crecer a cada segundo que él estaba más lejos de mis manos, de mi piel, y la duda empezó a crecer en mi estómago hasta expandirse por todos y cada uno de los poros de mi cuerpo.


  Podía sentir la inseguridad filtrándose en mi piel y el pánico que se acercaba poco a poco a mí, consumiendo el irracional conocimiento de que, por supuesto, él nunca me dejaría así. Pero el pánico era imparable.


  El trozo de tela cayó de mis manos, y esperé a que mi Amo me acariciara para tranquilizarme, deshaciendo los nudos, pero no lo hizo.


  Mi mente me gritaba que quizá sí que me había dejado allí después de todo. La puerta estaba detrás de mí y no podía verla. Quizá no había escuchado el sonido de la puerta mientras estaba sumergido en mis pensamientos y solo Dios sabría cuánto tiempo me dejaría allí, solo.


  Estaba siendo castigado.


  Los gruñidos y gemidos asfixiados formaban parte del hecho de llevar una mordaza de ese calibre, pero no la había atado demasiado fuerte alrededor de mi cabeza, no desde que una vez la ató tan fuerte que causó fuertes marcas rojas alrededor de mi boca, y al día siguiente provocó una serie de preguntas no muy agradables. Después de aquello, siempre la dejaba algo suelta.


  Estaba agradecido porque no estuviera tan apretada mientras, con un esfuerzo supremo, conseguí quitarme la bola de goma de la boca, rodé un poco el cuello para bajarla y, así, poder hablar.


  —¡Will! —grité con la voz llena de pánico—. ¡Will!


  —Estoy aquí —dijo él detrás de mí—. Estoy justo aquí, Jesse. ¿Qué es lo que sucede?


  —Desátame —le ordené, consciente de que me estaba moviendo—. Necesito ver, necesito ver.


  Me quitó la cinta de los ojos, y solo entonces pude ver la preocupación escrita en su cara. Las palabras seguían de mi boca, pidiéndole que me bajara. Lo hizo, pero de forma muy calmada.


  Tuve su apoyo para bajarme cuando estuve del todo desatado y con la barra separadora lejos de mi cuerpo. Entonces, con un último tirón, quedé libre. Como algo instintivo, me arrojé a sus brazos.


  —¿Por qué no me desatabas? —dije, sollozando pero aferrándome a él. Le necesitaba más que nada—. ¿Por qué no viniste y me bajaste?


  —Solo me giré un momento —dijo él. Con mi cabeza en su pecho, podía oír el latido alterado de su corazón—. Solo ha sido un momento, Jesse. Ni siquiera me había dado cuenta de que habías tirando el pañuelo rojo hasta que te has quitado la mordaza.


  —¡No me debías haber dejado así! No deberías haberte girado. Ni si quiera para un momento.


  —Lo he hecho antes, Jesse —dijo, quedándose perplejo a la vez—. Te he dejado por momentos muchos más largos que este. Y nunca te ha entrado el pánico.


  Me retorcí para apartarme de él, perplejo.


  —Necesito salir de aquí.


  —Está bien, está bien, te tengo —dijo él.


  Quería salir corriendo por la puerta, pero para mi eterno disgusto mis rodillas todavía temblaban, y necesitaba su ayuda para mantenerme en pie. La última cosa que quería (o necesitaba en ese instante) era sentir que le necesitaba de ninguna forma.


  Will me iba a llevar al baño, pero me deshice de él y me fui directo a la cama, retiré el edredón y me metí entre las sábanas, desnudo. Miré sin pasión cómo él se desnudaba y se colocaba a mi lado con cuidado.


  —¿Puedo quedarme aquí? —dijo.


  Con mi mano entre la mejilla y la almohada, le contesté.


  —Si tú quieres.


  —¿Puedo abrazarte?


  Suspiré profundamente y negué con la cabeza.


  —Está bien. ¿Hablaremos más tarde?


  —De acuerdo.


  —Necesito saber qué es lo que ha ocurrido esta noche y asegurarme de que no vuelva a ocurrir —dijo.


  Su mirada me contaba que él también se sentía dolido por lo que había sucedido en la sala de juegos, quizá tanto como yo. O más que yo.


  —Me ha entrado el pánico —susurré.


  —Lo sé, pero no sé por qué.


  Mi memoria parecía nublarse y yo tampoco entendía muy bien por qué. Repasé la sesión momento por momento, era difícil señalar cuál había sido el segundo en el que había perdido el control de mi propio cuerpo. Era muy desconcertante.


  —Fue demasiado. —Me pasé la mano por la cabeza, esperando que el gesto expresara lo que no podía en palabras.


  —¿Demasiados elementos? —preguntó él.


  —Sí. Y me sentía perdido. Abandonado. Necesito… —Me vino a la cabeza con decisión—. Necesito el látigo. Me motiva. El dolor me mantiene en contacto contigo. Me mantiene a salvo.


  Sus dedos cambiaron de posición y pasaron, de tocar el edredón, a tocar su pelo. Me fascinaba. Se sentó con los codos apoyados en sus rodillas, la espalda curvada como la de una mujer elegante.


  No estoy seguro de si alguno de los dos durmió aquella noche.


  ¿Quién podía dormir en una situación tan desesperanzada?


  


  


  Capítulo 10


  


  


  LA SIGUIENTE noche, cuando llegué de trabajar, Will me estaba esperando. Dejé mis cosas en la cocina, y lo primero en lo que me fijé fue la forma en la que estaba sentado, en el borde del sofá, tenso, con las manos cruzadas, y la maleta de lona a sus pies.


  —¿Qué ocurre? —pregunté, sin estar seguro de querer saber la respuesta.


  Sus ojos se cerraron a modo de disculpa.


  —Me voy durante un par de días.


  —¿Por trabajo? —Sabía que no era por trabajo, pero de ninguna forma se lo iba a poner fácil.


  —No, no es por trabajo. —Sus dedos no se estaban quietos y revelaban la ansiedad que sentía aunque no la expresara en su rostro—. Creo que necesitamos un tiempo para pensar las cosas. No me voy. Solo necesito un poco de espacio.


  —Espacio.


  —Sí. Volveré en pocos días.


  —¿No me vas a decir dónde te vas, verdad? —Me negaba a moverme de donde estaba, entre la cocina y el salón.


  —No creo que sea una buena idea.


  —No, claro que no lo crees.


  A pesar de que estaba mentalmente gritándole, me esforcé por mantener las formas. Resultaba mucho más efectivo.


  —Sé que ahora mismo soy una basura, no hace falta que me lo digas. Pero estoy haciendo esto por nosotros, Jesse. No podemos seguir tal y como estamos ahora mismo.


  Estaba de acuerdo con ello.


  —De acuerdo —dije con voz serena—. Si necesitas irte, entonces vete.


  —¿Podrías ir y quedarte con Laura algunos días? —sugirió él mientras se levantaba y se colocaba la maleta encima del hombro.


  —Creo que soy lo suficientemente mayor como para no necesitar una niñera.


  Dio un paso hacia mí, acortando la distancia entre nosotros, pero reflexioné y di un paso hacia atrás. Will asintió como si lo hubiera esperado y susurró un «Lo siento» cuando se fue.


  Escuché la puerta cerrarse cuando se fue, y deseé que la hubiera cerrado de un portazo. Un enfado que podía haber entendido. Incluso la violencia hubiera sido mejor que aquel frío desencuentro.


  Contemplé el hecho de que probablemente todavía no había asimilado la situación mientras andaba sin rumbo por la casa, mirando todos los detalles. La nevera estaba llena; era como si Will la hubiera abastecido para mí. No sabía cómo sentirme. Me enfadaba solo de pensar que Will había planeado aquello porque sabía cómo me sentiría después de todo. ¿Durante cuánto tiempo había estado planeándolo?


  Terminé mi caminata en nuestra habitación.


  Le di un vistazo al armario.


  Parecía que no faltaba nada: todos sus trajes del trabajo seguían allí, dentro de los guardapolvos, no se había llevado ninguno. Revisé también sus camisetas, vaqueros y el cajón de su ropa interior.


  La foto nuestra que teníamos en el vestidor había desaparecido. Era una que nos tomó Jennifer en el fin de semana del cuatro de julio. Ahora parecía que habían pasado eones. Le odiaba por habérsela llevado. No tenía ningún derecho a hacerlo.


  Sin ninguna opción me vi forzado a aceptar que estaba solo. Y fallar en ser independiente, no era una opción. Así pues, hice la única cosa que fastidiaría a Will en lugar de llamarle y rogarle que volviera a casa.


  Tomé las jodidas riendas de mi vida.


  


  


  PERO NO fue tan fácil como había anticipado. Will estaba envuelto en la mayor parte de mi rutina, de mi vida; levantarme por la mañana sin que él me despertara, era duro. Hacerme el desayuno era duro (normalmente terminaba comprándome algo de camino al trabajo; me costó una pequeña fortuna). Volver a una casa vacía era duro. Ir a la cama sin él era lo peor.


  Durante dos días deambulé y esperé a que algo me devolviera a la realidad. Por un momento, pensé que leer un periódico me provocaría reacciones normales: tristeza ante las noticias de guerra, una pequeña sensación de victoria por los buenos resultados de la sección de deportes. Me di cuenta de que el periódico era de la semana pasada. Había gente que había fallecido. También recién nacidos. El mundo cambiaba día a día, y yo ni si quiera sabía en el que vivía.


  No podía parar de revisar mi móvil un par de veces al día para ver si me había enviado algún mensaje. El trabajo, por su parte, era una excelente distracción: podía estar buscando y planeando con determinación sin pensar en él durante horas.


  Cuando le daba un respiro a mi mente, él volvía a la telaraña de mis pensamientos y se quedaba ahí pegado. Quería, desesperadamente, saber dónde estaba, al menos para asegurarme de que estaba a salvo. Quería llamar a Laura por si sabía algo de él, pero solo imaginarme su voz en tono compasivo me frenaba los pies.


  La sugerencia que Will me hizo sobre mudarme con ella me había disgustado mucho, de modo que ignoré los mensajes de texto y de voz de Laura. Sabía que si la llamaba me preguntaría en qué tipo de hombre sin rumbo me había convertido.


  Pasó una semana y me adapté a vivir solo. No me había visto en la obligación de ser autosuficiente desde mis primeros años en la universidad; después de aquello, me mudé con Adele, y luego con Will. Era casi ridículo que un hombre de veintiocho años tuviera tal dificultad en preparar la comida para una persona. O quizá no.


  Rutina, rutina. No ayudaba en absoluto.


  Pero, por encima de todo, estaba solo. La televisión no me hacía compañía. La radio sonaba vacía. Incluso internet era distante y poco amistoso.


  Sabía que había diferentes estados en el camino del dolor, y me pregunté si podía compararlo con la misma sensación de dolor que sentía en las sesiones. ¿Era la furia uno de los estados? ¿Una furia que me calaba los huesos y el cerebro y que me hacían querer gritar incontrolablemente?


  ¿Lágrimas que solo brotaban cuando caía la oscuridad y el silencio rodeándome?


  ¿Miedo? ¿Miedo absoluto a no volver a verle jamás?


  Allí no había nadie para contestar a mis preguntas.


  


  


  EN UNO de los armarios de nuestro pasillo, todavía se encontraba un trozo de papel con el nombre de un chico y su número de teléfono. Sabía que podía tenerle. Siempre tenía la oportunidad de distraerme con él. O al menos me gustaba pensarlo. Pero era improbable que lo hiciera.


  Y si trataba de darme placer a mí mismo, aún me sentiría peor.


  Salí entre semana a un bar gay. Había pocos modos en los que pudiera haberlo hecho: beber hasta no mantenerme en pie y hacer algo de lo que más tarde me arrepentiría; solo bailar, beber, y explicarle mis penas al camarero; sentarme en una esquina y deprimirme. Escogí una combinación de beber y bailar.


  Fue una noche de música fuerte, máquina, electro, repetitiva y que entumecía. Llevaba unos vaqueros viejos y desgastados, y me cambié de camiseta justo antes de salir de casa. Supuse que probablemente emitiría algún tipo de vibración (una de esas que emite un «Vete ahora mismo, no me interesas»), pero desafortunadamente, atraía a cierto tipo de hombres a los que les gusta insistir hasta llegar al límite y ver la reacción a ello.


  No me importaban las manos en mi cuerpo. Me recordaba que todavía era deseable, querido, vivo. Mi no reacción a sus gestos pronto hizo que mis admiradores se esfumaran, y por fin pude bailar en paz.


  Una parte de mí se preguntaba qué imagen daba a aquellos que me miraban con ojos codiciosos. Sabía que tenía una vulnerabilidad casi visible en mi piel y que no sería muy difícil derrumbarme. Era frágil sin Will.


  Cuando me cansé de la música y de los bombos, a pesar del deseo de entregarme al alcohol hasta borrar mi memoria, me fui a casa.


  Solo.


  Lo peor era no saber si él volvería algún día.


  Por las tardes, como parte de mis planes de contingencia, hacía una lista de las cosas que había en casa. Era una tarea deprimente que me hizo ver las pocas posesiones que tenía que significaban algo para mí. La casa hacía años que era propiedad de Will, y estaba totalmente amueblada y decorada antes de que yo me mudara y añadiera algunas de mis cosas. Eso hacía más fácil la tarea de separar mentalmente mis posesiones de las que consideraba suyas, o nuestras.


  No había establecido un marco temporal en mi mente, pero si el ardiente dolor de mi pecho no empezara a cesar, estaba considerando seriamente desaparecer. Podría alquilar un coche y conducir hasta casa de mis padres… Me llevaría una semana, me pararía para dormir. Siempre había creído que la monotonía de conducir era una buena forma de pensar, y el viaje a través del país sería prácticamente terapéutico, pasar algún tiempo conmigo mismo sin interrupciones.


  


  


  UNA SEMANA después de que él se marchara, Laura llamó.


  —¿Qué demonios es lo que ocurre, Jesse?


  —No demasiado —dije en un tono sin emociones—. Mi novio me ha dejado. ¿Qué tal estás tú?


  —Maldita nenaza. A Will se le ha ido la cabeza.


  —¿Tú crees? —grité, perdiendo de repente la compostura que había estado guardando—. ¿Estás segura? A Will no se le ha ido la cabeza. Es él quien se ha ido y seguro que está tumbado en alguna playa, bronceándose y bebiéndose un Mai Thai en un coco.


  —Ambos sabemos que eso no es verdad.


  —¿Dónde está? —le urgí, sonando a la vez un poco desesperado. Algo que odiaba.


  —Me pidió que no te lo dijera.


  —Entonces se puede ir al infierno —le respondí, y colgué el teléfono. Me arrepentiría más tarde por haberlo hecho, porque no me quedé tan satisfecho como otras veces que había colgado el teléfono, pero hizo parte de su función.


  Como un niño, apagué el teléfono, agarré la chaqueta y las llaves de casa, y me dirigí al centro de la ciudad.


  El pequeño restaurante chino del distrito Internacional todavía era llevado por Yan, quien me saludó cálidamente cuando entré deambulando, dejándome llevar por el olor del arroz y el cerdo a las cinco especias. Había encontrado un libro en el coche, me senté en una mesa al fondo del restaurante, donde nadie pudiera molestarme, y me pasé algunas horas leyendo, viajando por mi mente, distrayéndome del drama de mi vida real.


  Cuando una sombra se aposentó sobre mi mesa, esperaba que fuera Yan que volvía con más té.


  No me esperaba a Maddie.


  —Hola —dijo con una voz dulce—. ¿Puedo sentarme?


  Asentí, cerré el libro y lo dejé en la mesa.


  —¿Quieres té? —le pregunté. Ella aceptó y le hice una señal a Yan para que trajera más.


  —Laura me dijo que probablemente te encontraría aquí —dijo, removiendo su té.


  —Creo que mi sitio secreto ha sido descubierto. Necesito encontrar otro.


  Quería ser antipático con ella pero no podía. Maddie y yo teníamos una historia en común: Will había asesorado su potencial como súbdita antes de pasarla a Laura, y aquello me había causado muchos celos. Incluso en ese momento se percibía algo de tensión entre nosotros, pues yo había sido súbdito de Laura durante años antes de dejarla por Will cuando tuvo las gemelas. Quizá era natural que yo me sintiera protector con Laura, y me era imposible no verla como un potencial peligro para la felicidad de ella.


  —Estoy embarazada —espetó de repente.


  La miré boquiabierto.


  —¿Quién…? —empecé a preguntar, luego me callé. Aquello no debía ser de mi interés.


  —Steven —contestó ella de todos modos.


  —¿Steven? ¿El marido de Laura? —pregunté incrédulo.


  En ese instante me di cuenta cuánto me había distanciado de la vida de Laura en los últimos meses. Incluso antes del accidente. Y considerando el estado en el que estaba cuando vino a pedirnos consejo, aquello era imperdonable. Claramente algunas decisiones se habían tomado en su relación, y ahora yo solo sabía los datos irrelevantes.


  —Sí —dijo Maddie—. Esto no estaba planeado.


  —¿Lo sabe Laura?


  Ella asintió.


  —¿Y?


  Maddie se encogió de hombros.


  —Está bastante confundida. Creo que todos lo estamos. Ninguno quería esto.


  Era, seguramente, la conversación más larga que habíamos mantenido. Y la más íntima. En público, Laura mantenía en silencio a sus sumisos, y Maddie rara vez venía a comer a casa cuando invitábamos a Laura y Steven.


  —¿Vas a tenerlo? —Tampoco era de mi interés, pero creí que era una pregunta válida.


  Me sonrió de forma irónica, se levantó y se apretó el vestido para que se le marcara la curva del abdomen. Por el tamaño de la barriga, era evidente que estaba embarazada.


  —No es que tenga opciones —me contestó—. Es demasiado tarde.


  —Entonces no puedes abortar —dije—, pero aún estás a tiempo para poner al bebé en adopción cuando nazca.


  Maddie empezó a jugar con una servilleta en sus manos, incómoda.


  —La decisión no es mía —dijo ella.


  —¿Cómo que no? —exclamé— ¡Es tu cuerpo, tu bebé, por el amor de Dios!


  Cuando volvía a mirarla, sus ojos estaban llenos de lágrimas a punto de estallar. Nunca había sido bueno entendiendo las emociones de las mujeres, así que intenté mantener sus lágrimas a raya.


  —Pensé… —dijo lentamente, encontró mis ojos y puso las manos en su regazo—. Quiero decir, que pensé en ofrecer el bebé en adopción. A una pareja que no pudiera tener hijos.


  Poco a poco entendí a lo que se refería.


  —Maddie, ¿sabes cómo está la situación entre Will y yo en estos momentos? —le pregunté—. Porque, siendo sincero, no sé siquiera si la semana que viene estaremos juntos, y menos aún en posición de criar a un niño juntos.


  —Pensé que si teníais algo por lo que estar juntos…


  —Lo último que nuestra relación necesita es un bebé del que cuidar —dije amablemente—. Estoy muy agradecido de que pensaras en nosotros. Pero no creo que vaya a dar resultado.


  Ella asintió.


  —De acuerdo. Todavía no tienes que tomar una decisión. Solo quería daros la oportunidad.


  Los dos sorbimos nuestros tés.


  —¿Es por esto por lo que Laura te ha enviado? —le pregunté.


  —No —Maddie me sonrió—. Quería que yo hablara contigo, sumiso con sumiso. Y persona con persona, supongo. Sabes que no deberías hablarle a una Ama como lo hiciste con ella. Pero tampoco deberías haberlo hecho con una amiga. —Una bola enorme de culpa se asentó en mi estómago—. Ella ha hablado con Will casi todos los días —continuó Maddie—, pero tú no la has llamado ni uno. Ella sabe el daño que te está causando y lo desesperado que está por poder solucionar las cosas. Pero no sabe lo que tú piensas. No te cierres a ella, Jesse. Te quiere más de lo que crees.


  Acompañé a Maddie a su coche y luego conduje en silencio a casa, pensando en toda la información que me había dado en tan poco rato. Su situación era muy diferente a la nuestra, su relación entera con Laura era diferente a la mía con Will. Pero, aun así, ella era la pasiva. Esperando a que su Dominante tomara la decisión por ella.


  Y por mucho que quisiera protestar y decir que ese no era yo, que yo no hacía eso, sí que lo era. Estaba sentado en casa, esperando que él volviera. Decirle a Maddie que tomara el control de su propio futuro cuando yo actuaba igual que ella, era de ser hipócrita.


  Cuando tomé la decisión, empecé a hiperventilar y mis manos empezaron a sudar.


  Me senté en el coche, gritando a la calle, para desahogarme. Entonces saqué el teléfono de mi bolsillo y marqué su número.


  —¿Hola? ¿Jesse?


  —Sí —contesté. Aclaré mi garganta—. Sí.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Quiero que vuelvas a casa, Will.


  —Jess…


  —Estoy hablando en serio. Ha pasado una semana entera. Si no vienes a finales de esta semana, entonces me marcharé yo. Me iré, Will, y no sabrás dónde encontrarme.


  Se quedó en silencio más de lo que esperaba. Podía escuchar su respiración a través del teléfono.


  —Está bien —dijo—. Te veo pronto.


  


  


  


  Capítulo 11


  


  


  QUERÍA HACER las paces con Laura por mi arrebato, pasar más tiempo con ella. Nuestras vidas habían cambiado mucho desde que compartíamos escenas D/s, y ella era quien me cuidaba y me enseñaba las cosas que necesitaba saber.


  Con el desarrollo de nuestras vidas, no habíamos avanzado exactamente separados, pero el tiempo que pasábamos juntos se había reducido. Ella era prácticamente mi única amiga que conocía todas mis facetas: confié en ella cuando pasé por todos los problemas con mi madre, había estado en todos los altibajos que había tenido con Will. Y ella era lo suficientemente calmada y decente como para estar con mis amigos y comportarse de forma normal sin tener que ponerme en ridículo o evidencia.


  El trabajo de Will requería que trabaja hasta tarde algunas noches, y esos eran los mejores momentos para ir a ver a la familia McAlder.


  En todo el tiempo que los conocía, solo hacía falta una llamada para decirles que estaba de camino a su casa y entonces se alegraban y dejaban todo para recibirme. Cuando salí de trabajar y me puse a conducir por la ciudad, las niñas de Laura ya habían cenado y estaban tomando su baño.


  —Hola —dijo Laura cuando abrió la puerta. Enseguida me dio un gran abrazo.


  —¿Cómo estás? —le pregunté.


  —No vamos mal —susurró—. ¿Y tú?


  —Mejor.


  Eso era todo lo que necesitábamos saber.


  Steven también había tenido algunos clientes más para tratamientos fisioterapéuticos, de modo que tampoco estaba en casa. Había silencio en la casa, aparte del sonido del agua que hacían las gemelas en el baño y la música que venía de la radio de la cocina.


  Laura hizo té, y me senté en uno de los grandes sillones de la sala de estar.


  —Bien —dijo ella, y me sonrió de forma pícara—, ¿qué tal va tu vida sexual?


  Me sonrojé y empecé a reírme. Luego suspiré.


  —Mi mano y yo somos muy felices juntos, gracias.


  —¿Nada más?


  —Creo que debemos intentar reconstruir las cosas a nuestro paso, ¿sabes? Will ha tenido un gran trauma emocional. Necesita tiempo para asimilar todo y no quiero que se lance a algo que luego le haga retroceder aún más.


  —¿Y tú? ¿Qué hay de lo que tú necesitas, Jesse?


  —Necesito a mi Amo —le contesté, porque sabía que debía admitir que necesitaba ayuda—. Pero también necesito a mi novio. Y necesito a mi mejor amiga. Necesitará tiempo para volver a ser él mismo, pero lo estamos intentando. Lo conseguiremos. Solo necesitamos tiempo.


  Mientras asentía dándome la razón, el sonido estruendoso de dos personitas bajando las escaleras nos distrajo. Sabiendo cómo eran las dos personitas en cuestión, dejé la taza de té en la mesita. Momentos después tenía a Carrigan y Sawyer en mi regazo, riendo y hablándome sin parar. Innegablemente, eran preciosas: habían heredado el color de pelo de su madre y la estructura ósea de su padre. Maddie las había seguido escaleras abajo, ahora con la curva más pronunciada que cuando la vi por última vez. Me sonrió tímidamente, besó a Laura en la mejilla, y se excusó para ir a su habitación.


  Laura dejó que las niñas vieran una película antes de ir a la cama y, mientras tanto, nosotros hablamos de los aspectos más cotidianos de nuestras vidas y, en voz bajita, comentábamos nuestra relación de tres.


  Siempre me había preguntado cuánto sabrían Carrigan y Sawyer sobre las dos claras relaciones que su madre mantenía: una con su padre y otra con la mujer que era su niñera. Pero quizá para ellas esa era su versión “normal” de lo que era una familia, de modo que no creo que les causara mucho problema.


  Una de las gemelas me interrumpió (tenía el presentimiento de que era Sawyer) tirando de mi manga.


  —¿Nos leerás un cuento? —preguntó ella.


  Me eché a reír.


  —Claro —le respondí.


  —¿Y nos puedes hacer trencitas en el pelo?


  —No creo que pueda hacerlo —le dije.


  Sawyer resopló y volvió con su madre para que le trenzara el pelo. Sobre su cabeza, Laura se reía en silencio tratando de hacerle una especie de espiral complicada que, cuando estuvo terminada, parecía un halo sobre ella.


  —Id y lavaos los dientes, por favor —les ordenó suavemente.


  Esperaba a que Sawyer se quejara, pero simplemente besó en la mejilla a su madre y se fue. Debería haber puesto una cara de sorpresa, porque Laura contestó a mi pregunta mental.


  —No te preocupes. La otra se enfada por las dos.


  Como predijo, a Laura le llevó varios y largos minutos de viejas usanzas, amenazas y chantajes antes de que Carrigan se fuera a la cama. Las seguí escaleras arriba y me quedé en la puerta esperando a que decidieran qué cuento querían que les leyera.


  Pasar tiempo con las niñas de Laura me abría los ojos. A pesar de que cuando era pequeño tenía muchos amigos con los que jugar, solo unos pocos se atrevieron a seguir en los pasos de mi vida. Mis habilidades como niñera dejaban mucho que desear, pero como cuenta-cuentos era, aparentemente, suficiente.


  Cuando salí del cuarto de las gemelas (cuento terminado, gemelas casi durmiendo), me di cuenta de que la puerta de la habitación de Maddie estaba lo suficientemente abierta como para decir que me invitaba a entrar. Estaba tumbada en su cama, acomodada en unas cuantas almohadas, y trazaba algo en su cuaderno, que estaba apoyado en su vientre.


  Me detuve y me apoyé en el marco de la puerta.


  —Hola —dije en voz baja. No quería molestarle.


  Ella sonrió pero no me miró. Se quitó los auriculares,


  —Hola —me contestó—. Tienes una voz de narrador muy bonita.


  —Gracias. —Sonreí—. Siento si te he molestado.


  —No pasa nada. Steven usa todo tipo de voces cuando les lee, y es bastante escandaloso.


  Ella me hizo un gesto para que pasara dentro.


  Su habitación estaba amueblada con piezas muy simples. Una gran cama con marco de acero abarcaba casi todo el espacio de la habitación, y encima de ella había cojines de distintas tonalidades de color crema y diferentes estilos. Aparte de la cama, había un gran armario que parecía bastante viejo.


  No paraba de preguntarme por el espacio de la habitación. Claramente había elegido la habitación pequeña para que las gemelas pudieran tener un espacio más grande, pero en el piso de abajo había una habitación de invitados con capacidad para cuatro personas y, además, en su habitación apenas había espacio para poner a un bebé. En mi opinión, parecía que estaba a punto de hacer las maletas e irse, pero no había visto a Maddie en su ambiente, de modo que no podía juzgarla.


  —¿En qué estás trabajando? —le pregunté a la vez que tomaba asiento en el borde de su cama.


  Ella sonrió y giró el cuaderno. No podía decir que entendiera su dibujo: en él podía identificar mi cara, y a las gemelas, pero estaba rodeado de un caos que quizá solo ella entendía.


  —Te podía escuchar —dijo ella, probablemente percibiendo mi confusión— pero no te podía ver. Supongo que es algo representativo de lo que podías haber estado haciendo.


  —¿Ganas dinero con esto? —le pregunté.


  —Más o menos —dijo Maddie, girando de nuevo el cuaderno para ella—. Fui a la escuela de arte, pero trabajo a tiempo parcial para un arquitecto independiente. Últimamente ya no tengo tiempo para trabajar en proyectos míos.


  —Excepto los que haces porque sí.


  —Excepto esos.


  Busqué su mano, y de repente sentí que estaba acercándome al interior de esa mujer que siempre había estado distante.


  —Maddie… —Ella me miró—, ¿qué vamos a hacer?


  Ella rio y volvió a mirarme.


  —Ahora mismo, Jesse, no tengo la menor idea.


  —Nadie va a forzarte a que tomes ninguna decisión, lo sabes, ¿verdad?


  —¿Tú nunca…? —dijo impulsivamente, pero se detuvo.


  —¿Qué?


  —¿Nunca has deseado que él tomara todas las decisiones por ti? ¿Quitarte toda la responsabilidad de encima y que él se ocupara?


  Por Dios.


  —No —dije gentilmente—. Mi relación con Will funciona porque somos iguales en ella. Incluso cuando nos peleamos, nunca transmitimos el sentimiento a las sesiones. Quiero decir que él nunca intenta anularme como persona solo porque sea mi Amo y “siempre tiene razón”.


  Hice unas comillas gesticulando con mis dedos y ella se echó a reír.


  —¿Y qué ocurre si Laura siempre tiene razón?


  —No siempre la tiene. Ella fue mi Ama durante un largo tiempo, ¿recuerdas? La conozco tanto como amiga que como Ama y no es infalible, Maddie. Ella comete errores como el resto de las personas.


  —Dejar que yo tuviera sexo con su marido fue un error.


  —Solo es un error si tú consideras que lo es —le expliqué—. No hay razón alguna para que vosotros tratéis esta situación de la mejor manera posible. No estaba planeado, por supuesto, pero mira lo queridas que son Carrigan y Sawyer. Tu bebé también puede tener eso.


  —Tú y Will podríais dárselo —dijo ella en un tono un poco desesperado—. Vosotros seríais unos padres fantásticos.


  —Y tú también lo serías —le dije—. Todavía tienes tiempo. No hay necesidad de tomar una decisión esta noche… De hecho conozco a un buen loquero si necesitas orientación.


  Su sonrisa, entonces, fue genuina.


  —Esa podría ser una buena idea, ¿sabes?


  —Estoy lleno de ellas. —Me levanté y me incliné para besarla en la mejilla—. Sabes dónde estoy si necesitas hablar.


  —Gracias, Jesse.


  Al bajar las escaleras, Laura estaba en el mismo sillón sentada como un indio.


  —Si les estabas leyendo “Vete a dormir de una jodida vez”1, te patearé el trasero —dijo en un tono muy sereno.


  —Estaba hablando con Maddie.


  Ella se giró y me estudió desde su asiento.


  —¿Ah, sí?


  —Parece que está muy vulnerable. —No quería dejar mi primera afirmación colgando. Me senté en el reposabrazos del sofá. Laura suspiró.


  —Si esta es tu forma de decirme que soy una Dominante nefasta, entonces eres mucho más sutil que Will.


  —No creo que seas una nefasta. Y tampoco lo cree Will. No acudiríamos a ti cuando necesitamos ayuda si realmente pensáramos eso.


  —No puedo darle lo que necesita.


  Arqueé mis cejas y observé a la mujer que una vez consideré infalible.


  —Si puedo serte sincero, Laura, Will tampoco me está dando lo que necesito ahora mismo. ¿Le hace eso un Amo horrible?


  —No trates de hacerte el listillo, Jesse. No te pega.


  Me eché a reír y me arrodillé en frente de ella, apoyando mi cabeza en su rodilla desnuda. Era territorio familiar.


  —Acabarás solucionando esto —dije confiado a la vez que ella jugaba con las puntas de mi pelo—. La respuesta no es obvia ahora mismo, pero has hecho que la situación fluya. Lo que sea necesario para el bebé, es lo que sucederá.


  —Eso espero —me contestó—. Por el bien de todos.


  


  


  ESTABA EN el sofá con mi ordenador cuando escuché la llave en la puerta. Me sentía mentalmente cansado, quizá porque no había comido apenas ese día.


  Su maleta hizo un ruido sordo cuando cayó al suelo. Entonces él apareció por la puerta, todavía con la chaqueta. Su aspecto era horrible, lo cual me hacía sentir bien.


  —Hola —dijo él tímidamente.


  —Hola —le contesté.


  Nos miramos durante un largo rato, y me pregunté cómo podía haber pensado que podía dejar de amar a ese hombre.


  —Eh, yo… —empecé—. He hecho la cama de la habitación de invitados. No me importa dormir ahí si no quieres tú.


  No estaba seguro de cómo interpretar su reacción. Asintió lentamente.


  —Está bien. Yo dormiré ahí.


  Se desabrochó la chaqueta a medida que se dirigía al recibidor. Volvió con su maleta.


  —Está todo… quiero decir, mis cosas…


  —No he tocado nada —dije, un poco a la defensiva—. La lavadora está vacía, por si necesitas lavar algo.


  —No, no tengo nada. Solo desharé la maleta.


  Will desapareció durante quince minutos, un tiempo razonable para deshacer la maleta y quizá usar el baño. Escuché el inodoro. Volvió, y se había puesto el chándal y una camiseta, quizá para demostrarme que no se iba a ir de nuevo. Por un segundo me pregunté si tenía alguna intención de hablar de por qué se había ido, o si había algo con lo que salvar nuestra relación.


  La idea de imaginarme sin él me hacía trizas el corazón.


  Pero fui yo quien le pidió que volviera a casa, y lo hizo, y quizá también debía ser yo quien pusiera todo esto en orden.


  Cerré el portátil y me levanté, firme, entonces me puse delante de él.


  A tan solo un palmo de distancia, le veía peor y olía mejor. Como Will. Olía a Will y a casa. Pero tenía unas grandes ojeras bajo sus ojos, y su piel estaba pálida y cetrina.


  Me puse muy cerca de él. Él no se movió.


  De hecho, se acercó a mí, pidiendo permiso con su mirada. Asentí con un movimiento sutil de mi cabeza. Muy sutil.


  La distancia entre nosotros era muy corta, podía sentir su aliento, y sus labios rozaron los míos a la vez que su mano se posó en mi mejilla. Lentos, cautelosos y cálidos labios sobre los míos y el sabor de su boca en la mía. El dolor de haberle extrañado tanto estalló en mi pecho.


  No me negué a ello, en absoluto.


  Me besó con la seguridad del hombre al que amaba y que tenía la intención de cuidarme, y que aún estaba arrepentido por haberme causado tanto dolor.


  Su lengua chocó con la mía. Coloqué mis manos sobre su cadera lentamente.


  Me besaba una y otra vez, sumergiéndome en él más y más y mi corazón se iba alterando y el miedo se incrustaba en mi sangre en lugar del oxígeno.


  Gentilmente, presioné mis manos en su pecho y di un paso atrás.


  Sabía cómo hubiera terminado. La fantasía se construía en mi mente a la perfección: desnudos sobre la alfombra, piernas separadas, él dentro de mí, el fuego ardiendo sobre mis hombros y trasero. Aquello no estaría bien. No todavía. Aún no podíamos llegar a ese punto.


  Parecía que él también lo sabía.


  —Buenas noches, Jesse —dijo con voz ronca.


  —Buenas noches.


  Aquella noche no pude dormir. Estaba inquieto. Solo podía pensar en el hombre que estaba en la cama de la otra habitación. Quizá estaba en casa de nuevo, pero todavía estaba a kilómetros de distancia.


  Le imaginé desnudo, tocándose a sí mismo y arqueando la espalda cuando llegara al orgasmo. Yo no podía ir para ayudarle a hacerlo.


  Solo eran las nueve y media cuando apagué la luz. Pero no le vi hasta la mañana siguiente.


  


  


  ME LEVANTÉ más temprano de lo normal, me duché y me vestí rápidamente, me preparé el maletín con lo que necesitaba para el día y fui a buscar algo de café a la cocina. Cuando Will se unió a mí, se sorprendió al verme levantado tan temprano, pero no hizo ningún comentario. Le preparé su café y el mío lo puse en un termo, y nos murmuramos los buenos días.


  —No voy a trabajar hasta la semana que viene —dijo él, sus manos alrededor de la taza. Todavía llevaba el pantalón del pijama puesto.


  —De acuerdo —dije asintiendo con la cabeza—. Volveré más o menos a la hora de siempre.


  Me fui deprisa, le dejé en silencio, pensativo, en la cocina.


  El día pasó lento. Me puse a gestionar el trabajo que tenía atrasado de cuando sucedió el accidente, cosas que no habían sido necesarias hasta ahora. Aquella distracción, de trabajar, trabajar y trabajar, era lo que necesitaba desde que Will se había marchado. Había cambiado el chip y empezado a ayudar a mis compañeros con sus proyectos. Fotocopiar y enviar faxes no era una buena distracción para mi cerebro.


  Cuando dieron las cinco de la tarde, me sentía exhausto. Ya no debía esconderme, yo era quien le había llamado, así que era mi responsabilidad empezar nuestra conversación, ¿no? Aunque hubiéramos hecho más que hablar.


  Todavía podía sentir su beso en mis labios.


  Cuando llegué a la puerta de casa, decidí serenarme antes de entrar. Aunque el olor de algo delicioso me distrajo.


  —¿Will? —le llamé mientras cerraba la puerta y me quitaba los zapatos.


  —Aquí. —Su voz venía de la cocina. La seguí.


  Llevaba un delantal que ponía “Besa al cocinero” atado a su cuello y cintura, y una camiseta blanca. Su pelo era un desastre. Necesitaba un corte. Sonrió de forma vacilante, dando un paso hacia delante, para besarme supuse, como normalmente hacíamos. Nuestra vieja rutina.


  Pero en lugar de ello, reaccionó y dio un paso atrás.


  —Puedes tocarme, ¿sabes? —le espeté.


  —¿Puedo? —preguntó. La pregunta me ofendió.


  —Sí. Por supuesto.


  Esta vez dio un paso adelante. Puso sus manos en mi cara y me besó.


  Fue una mala idea. El sabor dulce e inocente de su beso hizo que mi corazón volara y que las lágrimas llegaran a mis ojos. Dio un paso atrás antes de que las cosas empeoraran.


  —¿Qué estás cocinando? —le pregunté, ignorando la brusquedad de mi voz.


  —Chili. ¿Quieres un poco?


  No había estado hambriento en días, así que cuando me lo acercó para olerlo, sentí que mi estómago rugía como un león.


  —Sí —dije con una sonrisa.


  Nos sentamos en frente del televisor a cenar el chili con grandes rebanadas de pan (viendo un programa de televisión que daban bastante pronto). En lugar de ver la televisión, yo miraba a Will por el rabillo del ojo.


  Que los dos dejáramos los boles en la mesita de café, era una señal de que debíamos mirarnos cara a cara, con las piernas cruzadas como los indios, creando una distancia de seguridad entre nosotros.


  —¿Dónde has estado? —le pregunté. Traté de ocultar el tono acusatorio, pero solo el timbre de mi voz parecía desvelar mis emociones.


  —En casa de mi madre —respondió inmediatamente. Creo que esa iba a ser la forma en que contestara todas mis preguntas. Bien. Porque tenía muchas.


  —¿Has estado en Seattle todo este tiempo? —le urgí.


  —Bueno, en Bellevue —dijo—. Pero sí.


  —¿Qué has estado haciendo? ¿Has ido a trabajar?


  Negó con la cabeza.


  —He estado viendo a la doctora Smith y a uno de sus colegas.


  —¿Todos los días?


  Esperaba una negación en respuesta a la pregunta. Por supuesto no había visto a nuestra loquera todos los días. Eso era ridículo.


  —Todos los días —repitió—. Menos el domingo. No viniste a nuestra sesión de pareja el sábado por la tarde.


  —No —dije—. No esperaba que fueras tú tampoco.


  —En realidad no esperaba que fueras. Así pues hablé un poco más de lo normal con la doctora Smith.


  Me pasé las manos por la cara, sintiéndome de repente muy viejo y cansado.


  —De acuerdo. Entonces ¿te ha ayudado toda esta terapia o qué?


  —Sí, me ha ayudado —respondió—. Tengo mucho por lo que disculparme. Y mucho que arreglar. Pero para hacerlo, creo que necesitas entender mis reacciones.


  Aquello sonaba a frase hecha de terapia, y en ese momento quise patearle el trasero. Quería que se arrodillara y pidiera perdón en lugar de ofrecer esa calmada racionalidad, pero sabía que si lo hacía, perdería todo el respeto que le tenía. Quería gritar sin parar, al menos para probar que aún quedaba pasión en nuestra relación, la llama que teníamos.


  Quería que me manipulara y me besara, que hiciera suyo, porque todo eso sí que tenía sentido. Pero él no hizo ninguna de esas cosas, y no estaba seguro de su juego, dónde dar un paso para no encontrar una mina en el camino que estábamos cruzando.


  Quizá él entendía que no estaba preparado para toda la información que tenía que darme. Después de todo, a él le había llevado bastante tiempo asimilarla en su cabeza. Yo también necesitaba tiempo.


  Pasaron varios días y más conversaciones insoportables para averiguar qué era lo que ocurría en su cabeza, y aun así no terminaba de encajar en la mía. Había pasado mucho tiempo en terapia, aquello estaba claro, y mucho más tiempo a solas con sus pensamientos. No estaba seguro de qué era más peligroso.


  El camino que dejábamos atrás era muy doloroso de contemplar, así que caminar hacia delante era la única opción.


  Y eso es lo que hice.

  


  1 Go The Fuck To Sleep, escrito por Adam Mansbach y Ricardo Cortés es un libro de los considerados “escritos por niños para adultos”. Es la típica historia para acostar a los más pequeños, pero con un lenguaje muy adulto.


  


  


  Capítulo 12


  


  


  EL TEMA de nuestras terapias cambió en el tiempo que Will había estado fuera. Pasamos de tratar el tema del accidente y de la culpa, a enfocarnos al núcleo de nuestra relación D/s. Nunca me había visto forzado a considerar por qué yo era sumiso y qué era lo que hacía que quisiera someterme a Will.


  Esas eran razones muy personales que hubiera preferido mantener al margen en lugar de compartirlas con un loquero, desvelándole mis secretos oscuros para su análisis. El único aliciente para que los compartiera era que Will también iba a revelar los suyos.


  Todavía no me acostumbraba a cómo esa mujer, con tanta clase, perfectamente vestida en su traje rosa palo y elegante melena, sabía tanto de la comunidad BDSM y de las relaciones D/s gais. Habíamos hablado de osos y conejos, juegos de ponis y de cachorros, penetraciones anales y escenas de cuero. Era más que desconcertante.


  —¿Alguna vez os habéis planteado el cambiar de rol?


  Se me escapó una carcajada.


  —No —contesté—. En absoluto.


  La doctora Smith arqueó una ceja y miró a Will, quien se encogió de hombros.


  —Quizá —dijo con cautela. Giré mi cabeza bruscamente para mirarle—. Una vez lo mencioné…


  Desde los recónditos lugares de mi memoria, rescaté el recuerdo de la conversación, pero obviamente había significado más para él que para mí.


  —¿Quieres actuar como sumiso? —le pregunté.


  —Quiero actuar como sumiso para ti —me corrigió.


  Bueno, ahí teníamos una respuesta. Dejé que la idea rondara por mi cabeza, pero parecía no encontrar ninguna reacción que le acompañara.


  —Jesse, ¿cómo te sientes al respecto? —preguntó la doctora Smith con su voz serena y tranquilizadora.


  Quería darle una buena contestación pero… No pude.


  —Confuso —contesté finalmente—. No estoy seguro de poder hacerlo. No soy una persona muy dominante. Y no sabría qué hacer.


  —No hace falta que lo hagas —respondió Will con rapidez.


  Me sentí igualmente frustrado al ver que Will también estaba centrado en mí. Desafortunadamente, los años que habíamos estado juntos me hacían ser consciente de lo fácil que él lo tenía para desconcertarme.


  —Si es lo que quieres, lo intentaré —le dije—. No puedo prometerte cómo saldrá, pero lo intentaré.


  Todos estuvimos de acuerdo con aquello.


  Tardé algunos días en reunir el coraje para actuar como dominante en una sesión. En lugar de tener una conversación sobre sus límites, Will completó la hoja que yo había hecho cuando empecé con él la primera vez. Una columna indicaba diferentes actividades donde la contestación era “sí” o “no”, “rojo” para límites duros, “verde” para cosas que él quería.


  Era un pobre sustituto de una conversación, porque aún no nos comunicábamos bien.


  Estaba de espaldas a mí cuando llegué a la sala de juegos. Arrodillado, sus manos cruzadas en su regazo y su cabeza agachada, con la espalda desnuda, perfecta, bajo la suave luz. Desde mi posición, ligeramente por encima de él, podía ver sus músculos en movimientos por la respiración. Aquello estaba bien.


  Antes de subir, me vestí con mis vaqueros favoritos; sin camiseta, sin zapatos, sin ropa interior. No me sentía como un Amo, de ninguna forma, pero Will obviamente intentaba adentrarse en un marco sumiso de su mente, así que yo intentaría ayudarle.


  Lo primero que necesitaba hacer era lo que yo siempre necesitaba de él, especialmente al principio: demostrarle que era querido. Cerré la puerta detrás de mí, me armé de valor, crucé la habitación y, suavemente, pasé mis dedos por su pelo.


  Will no se movió, pero tampoco esperaba que lo hiciera.


  Mi mano acarició su mejilla y solo entonces él rompió su posición, girando la cabeza para besar el pulso de mi muñeca.


  Estando de pie frente a él, algunos de mis miedos se disiparon. Yo todavía era Jesse. Él era Will. Estaríamos bien.


  —Debes besarme —dije en un tono suave, esperando que se levantara y me besara en los labios.


  Me sorprendió cuando se agachó aún más, apoyó las manos en el suelo y besó mis pies, acariciando la sensible piel de esa zona. Repitió el gesto en el otro pie. Cuando volvió a su posición, podía oír mi propia respiración, mi sangre palpitando en mis oídos.


  Después de haberme compuesto, hablé.


  —Necesitas trabajar en tu posición.


  Él asintió.


  —Sí, Amo.


  No quería inclinarme para corregir su posición, y fui a seleccionar una fusta de la pared y la usé, en primer lugar, para modificar el ángulo en el que colocaba sus brazos detrás de su espalda, pues debía colocarlos tras su cuello. Le indiqué cómo debía flexionar los músculos para que pudiera admirarlos, y cómo debía mover sus caderas hacia delante para darme mayor acceso a su sexo.


  El suave látigo de piel al final de la fusta era el arma perfecta para corregirle, pero no para algo más. Ya habíamos discutido lo incómodo que era la idea de infligir el dolor en la primera sesión, y más entre un nuevo Amo y súbdito. El juego del dolor rara vez se incluía. Se trataba más del control. De mí tomándolo y de él dándome todo.


  —Desabrocha mis vaqueros.


  Sus dedos volaron y, con cuidado, desabrocharon los botones de metal… cuatro veces hasta dejar el pantalón desabrochado por completo. Lo único que aguantaba ahora mis vaqueros eran los huesos de las caderas. Me resultaba duro creer que Will nunca había actuado como sumiso, pues sus movimientos eran bastante silenciosos y precisos. Cuando completó la acción, su mirada volvió al suelo y esperó a su siguiente instrucción.


  —Will. —Él no se movió—. Will. Mírame —La imagen que vi (ese hombre fuerte y poderoso arrodillado, y su sexo excitado por mí, parpadeando a la vez que levantaba su mirada) era suficiente para que mi corazón diera un vuelco. Él no iba a mirarme sin una orden directa—. Chúpamela.


  En lugar de reírse, que era lo que esperaba, Will se humedeció los labios. Con las manos cruzadas a su espalda, se inclinó hacia delante y lamió desde la base hasta la punta de mi miembro, entonces rodeó con su lengua la punta antes de empezar a trabajar con sus labios. Seguramente él quería que le penetrara.


  Debía decidir si pararle o estallar en su boca. Me encantaba ver cómo trabajaba mi sexo, pero probablemente perdería el deseo de hacer cualquier otra cosa más si llegaba al orgasmo en ese momento. Cuando me aparté de su boca, él gimió un poco, tomó aire y se lamió los labios.


  —En posición —le dije, y por un momento me dio la impresión de que iba a contestarme. Entonces se echó hacia atrás, volviendo a su posición, y parecía que había trabajado en el punto de concentrarse en su subespacio mental.


  Aquello no era fácil para ninguno de los dos. Pero en realidad las cosas buenas nunca lo son.


  Caminé hacia la pared y sustituí la fusta. Mis ojos echaron un vistazo a todos los juguetes que habíamos adquirido a lo largo de los años, cada uno de ellos seleccionado con precisión para su uso en mí. Me sentía mal por tener que escoger uno para usar con él: esos juguetes no debían usarse con él.


  Frustrado, cerré los ojos. Podía sentir el movimiento del aire a nuestro alrededor. Solo entonces pude escuchar los suaves golpes de una piel desnuda sobre el suelo de madera y él acercándose a mí.


  Momentos después me vi envuelto en sus brazos.


  —Esto no va a funcionar, ¿verdad? —preguntó él con dulzura.


  —Lo estoy intentando —insistí—. Es solo que estoy abrumado.


  —¿Abrumado?


  Di un paso atrás y señalé a la habitación en general.


  —No sé cómo usar ninguna de estas cosas. No sé cuáles son tus límites, o tu umbral del dolor, o cómo azotarte de la forma correcta.


  Will asintió y miró alrededor, como si intentara verlo desde mis ojos. Después de unos segundos, sacó unos pantalones de detrás de la puerta y se los puso.


  —Deja que te enseñe.


  —Que me enseñes, ¿qué?


  Me sentía molesto por su reacción. Ser dominante no era algo natural en mí, y había intentado serlo porque él lo quería. Ahora la situación estaba de nuevo bajo su control. Aunque desde el principio, todo esto había sido por él y para él.


  Me abrazó por detrás, pero esta vez había un látigo en sus manos. Con su barbilla apoyada ligeramente sobre mi hombro, lo pasó a mi mano. El cálido peso de su mano hizo al apoyarse sobre mi vientre hizo que me acercara más a él.


  Lentamente, empezó a mover las cintas de cuero en una formación en ocho. Había un peso y un equilibrio que sentí inmediatamente. Había escuchado a Will hablar de ciertos instrumentos antes con mucho cariño, pero nunca había tenido la oportunidad de experimentarlo por mí mismo.


  —Tienes que golpear abajo —dijo a medida que encontrábamos un ritmo en el movimiento—. Pero, combinado con un movimiento hacia arriba, puedes encontrar el equilibrio.


  Puso mi mano en la suya y cambiamos el ángulo del látigo, agitándolo así una y otra vez. Era una sensación a la que estaba acostumbrado, aunque no en esa parte de mi cuerpo. Aun así, capté la idea de lo que estaba intentando demostrarme.


  Con delicadeza, Will retiró el látigo de mi mano y lo colocó en la pared.


  —Las varas son distintas —me indicó, trayendo una de ellas hecha de bambú grueso—. No hay nada que decir, simplemente que hacen daño, pero depende de dónde la uses. Diferentes áreas de tu cuerpo requieren diferentes instrumentos: uso un látigo en tu espalda y tu trasero, pero no uso una vara en tus hombros. Y tampoco usaría un látigo para tus piernas porque resultaría muy extraño, pero puedes hacer cosas agradables en los muslos con una vara.


  No era lo que ninguno de los dos había planeado para la sesión, pero ese impulso por enseñarme y explicarme era realmente interesante. Cuando me sometía, no le prestaba atención a cómo él usaba lo que fuera conmigo. Normalmente me concentraba más en cómo sentirlo. Ver las cosas desde su perspectiva me dio un nuevo punto de vista para apreciar lo que hacía.


  —Puedes probarlo en tu mano y brazo —me dijo—. Te da una idea de la sensación que le dará a quien lo recibe. Los látigos de varias puntas duelen más, y el cuero se siente diferente al ante.


  Di un paso atrás, curioso ahora, por saber si podía utilizar los látigos de piel conmigo mismo. Fue un acto de desafío, pero más que eso, un acto de curiosidad. Si yo mismo podía proporcionarme el dolor que él me daba, bueno, quizá era una forma de terminar con todos los problemas.


  Observó, con el ceño fruncido, cómo tomaba uno de mis látigos favoritos de la pared. Era pesado: las puntas de cuero que caían eran más gruesas que las del resto de látigos, y tenía esas puntas afiladas que realmente te hacían sentir el dolor.


  No pude mirarle cuando empecé a moverlo como me había enseñado, entonces dejé que el látigo cayera sobre mi brazo.


  Dolía.


  Lo hice otra vez. Y otra.


  Will todavía tenía el ceño fruncido mientras me miraba y, al cabo de un minuto, le ofrecí el mango de madera a él.


  Él lo tomó y lo pasó por sus dedos.


  —Por favor —susurré—. Lo necesito.


  La sangre subió a mi cabeza mientras esperaba su respuesta. El tiempo se me estaba haciendo eterno y, entonces, vi cómo perdía las fuerzas.


  —Lo siento, Jesse, no puedo.


  El látigo causó un sustancial ruido cuando aterrizó en el suelo, y salió como un relámpago de la buhardilla.


  


  


  Capítulo 13


  


  


  COMPROBAR QUE Cara me llamaba todavía me hacía sonreír, no importaba lo que había sucedido entre Will y yo. Con mi madre tan lejos tanto física como emocionalmente, el calor y la fácil relación que tenía con la madre de Will era algo que yo apreciaba.


  —Jesse —dijo ella saludándome—. Tengo buenas noticias.


  —¿Sí? Me vendría bastante bien —contesté. Ella sabía los problemas que Will y yo estábamos tendiendo, por supuesto, pero había sido relativamente imparcial.


  —¿Estás ocupado mañana por la mañana? Podría pararme antes de reunirme con las chicas en el centro comercial.


  No tenía planes para mi sábado, así que era perfecto. Después de acordar vernos para tomar un café y unas pastas, colgué el teléfono sintiéndome un poco mejor.


  El pacto con el que Will y yo acordamos que él dormiría en la habitación de invitados aún continuaba (un pacto silencioso que se mantendría así hasta que estuviéramos listos para dar el siguiente paso). Todavía sentía su traición profundamente. Era más que haber perdido a mi Amo, más que haber perdido a mi pareja. Era haber perdido a mi mejor amigo, y eso era mucho más duro.


  Pero no significaba que no avanzáramos. Ante la sugerencia de la doctora Smith, habíamos salido algunas veces en plan cita. Nada especial: ir al cine, ir a un partido de fútbol porque un compañero no podía ir y me dio sus entradas, e ir a tomar café o algo después del trabajo.


  Nunca habíamos tenido citas como esas. Había empezado con él siendo su súbdito y nada más. Él estaba ahí para recoger las piezas que Laura había dejado al marcharse. Nuestra necesidad del uno por el otro era mutua, ambos nos cumplimentábamos una parte de nuestro ser que nadie más podía hacer. Los pequeños golpes de lujuria se habían construido con el tiempo. El calor, el sentimiento profundo, la sensación de sentirse completo y el amor, se desarrollaron un poco más tarde.


  Hasta que llegué a un punto en el que me era imposible considerar mi vida sin él.


  Aún en la peor situación de nuestra relación, no podía imaginarme sin él.


  Cuando Cara llegó, Will todavía dormía. Decidí no despertarle, pues apenas había dormido y no quería molestarle. No estaba seguro de por qué sabía que había pasado una mala noche. Habíamos dormido en habitaciones separadas. Pero lo sabía.


  La madre de Will era una mujer elegante incluso en su peor momento, e incluso con un atuendo casual de pantalones y camiseta azul pálido desprendía un aire con clase. Se había renegado un poco a aceptar los cincuenta el verano anterior, pero parecía llevar bastante bien la edad, algo de lo que estar orgulloso más que algo de lo que avergonzarse.


  —Mmm, huele bien aquí —dijo Cara abrazándome. Había puesto café a hacerse cuando recibí su mensaje diciendo que estaba de camino. Sacó un paquetito de su bolso—. He traído de más para que tengas para mañana.


  —Gracias —le contesté con una sonrisa—. ¿Puedes tostarlas? Estoy haciendo los huevos.


  —Por supuesto, cariño.


  Nuestra conversación fluía como si fuéramos amigos mientras cocinaba y Cara estaba sentada en uno de los taburetes de la barra de mármol, terminando un crucigrama del periódico del día anterior. Nunca podía completarlos, pero ella los terminaba por mí. Se le daban muy bien.


  Con el desayuno apilado en nuestros platos, me senté delante de ella para podernos ver la cara, parando para sorber nuestro café, amargo y negro.


  —Bien —dijo cuando se había comido la mitad del desayuno—, buenas noticias.


  —¿La buena noticia no era que iba a tener tu presencia? —bromeé, ganándome un pequeño estirón de oreja.


  —Sí, por supuesto, esa era un de ellas. Esto ha llegado con el correo. —Sacó algo de su bolso y me entregó un sobre—. Es de la compañía de seguros.


  Como Cara se había encargado de todo el tema de la compañía de seguros cuando tuvimos el accidente, era lógico que toda la documentación llegara a su casa. Ella trabajaba como asesora financiera independiente, y a pesar de las reclamaciones que nosotros estábamos haciendo no eran de su incumbencia, ella se ocupó de todo cuando nosotros no podíamos.


  Rápidamente abrí el sobre y leí la carta.


  —¡Han terminado los trámites!


  —Excelente —dijo ella y se terminó los huevos. Se apoyó en el taburete y pasó la mano por su estómago—. No voy a comer en una semana. Estaba realmente bueno, Jesse.


  —No hay problema.


  Ambos nos giramos al escuchar el familiar sonido de Will bajando las escaleras. Apareció por la puerta, dormido y desorientado, llevando solo unos pantalones de chándal que se sostenían peligrosamente en sus caderas.


  —Hola, mamá —dijo con una voz ronca. Enseguida añadió—: Café.


  —Está en la cafetera, vago —dijo Cara con una sonrisa.


  Hizo un puchero, se rascó la cabeza, y caminó alrededor nuestro hasta que se instaló en la esquina de la barra, bostezando.


  —¿Qué tal has dormido? —le pregunté.


  —No muy bien —murmuró. Se encogió de hombros—. Estaré bien.


  A veces me sentía totalmente fuera de combate con la relación tan buena que Will mantenía con su madre. Hubo una comunicación silenciosa entre ellos; él se movió hacia sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro mientras mantenía la taza de café entre sus manos.


  —Vamos —dijo ella al cabo de un rato—. Si vas a ducharte y a vestirte, puedes llevar a Jesse a comprar un coche nuevo.


  —¿Sí? —preguntó él—. ¿Han terminado los trámites del seguro?


  —Justo esta mañana hemos recibido una carta —dije—. Ni siquiera sé lo que quiero.


  Durante los meses anteriores, había estado compartiendo coche con Will y yendo a trabajar el autobús. Al principio odiaba estar sin mi propio coche, pero el Golf había quedado siniestro en el accidente y no podía pagarme uno nuevo hasta que la compañía de seguros nos indemnizara.


  Como acto de rebeldía, me había comprado un iPad cuando empecé a usar el transporte público para ir al trabajo por las mañanas. Cuando supe manejarlo, me descargué varios libros, música, juegos y algunas películas. Podía enviar correos electrónicos o leer documentos durante el trayecto, también, aprovechando el tiempo y quitándome algo de faena para cuando llegara a la oficina.


  En cierto modo, estaba un poco asustado por volver a tener mi propio coche otra vez. Aunque no condujera yo cuando sucedió el accidente, todavía sentía escalofríos cuando hablaba de coches. Estrellé el primer coche que conduje (que pertenecía a mis padres) solo una semana después de obtener mi carnet de conducir, y mi historial desde entonces no ha sido muy bueno.


  —Yo he de irme de todos modos —dijo Cara. Will dejó los platos en el fregadero, pero esta vez volvió hacia mí.


  Todavía me resultaba extraño ser afectuoso en público, algo que por dentro de mataba, pero sabía que era necesario para nuestra relación. Así pues, era algo arriesgado poner mi mano en la parte inferior de su espalda —un gesto inocente, pero con mucho significado— cuando se sentó a mi lado. Parecía inclinarse inconscientemente con mi tacto, afirmando que esa era la reacción correcta.


  Si Cara se dio cuenta, fue lo suficientemente discreta como para no decir nada, y pronto el momento se terminó cuando Will la acompañó a la puerta. Tuve una sensación extraña cuando pasó por mi lado, rozándome, para retomar su café. Murmuró algo sobre darse una ducha e irnos.


  En una hora estuvimos listos para salir. Era una de esas mañanas de primavera en que el aire es fresco pero el cielo brilla azul y claro. Mi estación favorita del año.


  Will se había dejado crecer una especial de barba desaliñada, de oreja a oreja, pero le quedaba bien. Tenía una imagen impecable en una camiseta ancha y un cárdigan de punto grueso, con gafas de sol que le protegieran de los destellos del sol en la carretera. Su mano reposaba en el cambio de marchas, y me resultaba muy difícil no cogerla y entrelazar mis dados con los suyos.


  Hubo un tiempo en que aquello hubiera sido lo más natural del mundo.


  —¿Por dónde quieres empezar? —preguntó mientras salíamos de la ciudad y nos dirigíamos a las afueras—. ¿Volkswagen?


  —En realidad había estado pensando en adquirir un SUV —le respondí.


  —¿Un coche todoterreno de mamás?


  Él estaba bromeando. Fruncí el ceño y clavé, con cariño, mi codo en sus costillas.


  —No, no un todoterreno de mamás, gracioso. Algo con más espacio para que podamos meter nuestros equipos de snowboard y no tener que poner una baca en el techo.


  Era un tema delicado y que no habíamos discutido aún.


  —¿Quieres ir a hacer snowboard de nuevo? —preguntó él, tomando el primer paso hacia la difícil conversación.


  —Sí —le contesté con lo que esperaba que fuera un tono de confianza—. Es algo de lo que ambos disfrutamos, y no hay razón alguna para no hacerlo. Quiero decir, si nos resulta extraño conducir hasta allí, podemos ir en autobús o el tren o algo que nos lleve a Vancouver, pero sabes que será lo más incómodo del mundo.


  —Lo sé —dijo él, mirando la carretera—. Lo he estado pensando.


  —¿Así que tú también quieres ir?


  Se encogió de hombros a medias.


  —Supongo que sí. Aunque la temporada de nieve terminará pronto. Deberemos esperar a que llegue noviembre.


  —Siempre podemos subir con las bicicletas o algo —le dije—. Así habrá menos riesgo de encontrar mal tiempo. —Un pequeño músculo de su cara se contrajo por la tensión—. ¿Estás bien? —pregunté con voz calmada.


  En silencio, se detuvo a un lado de la carretera. Una vez apagado el motor, se aferró al volante y no se separó.


  —¿Will?


  —Lo siento muchísimo, Jesse.


  Acaricié su pelo para tranquilizarle.


  —Oye… —dije, continuando las caricias—. No tienes que pedir perdón por nada.


  Su respuesta fue un gran suspiro.


  —No hagamos esto aquí —dije. Él asintió, tomó mi mano y se la acercó a la cara. Dejé que mi palma reposara en su mejilla durante unos momentos, y nos pusimos de nuevo en marcha.


  —Entonces, ¿concesionario de Audi primero? —preguntó él.


  De repente, todo era normal de nuevo. Acostumbrarme a cambios de estado de ánimo radicales había sido parte de nuestra relación después del accidente.


  —¿Así que un SUV, eh? —dijo cuando aparcamos. Caminamos alrededor de los primeros coches antes de entrar en el concesionario—. ¿Es este un buen momento para volver a hablar de niños?


  Estaba bromeando, lo sabía, pero también sabía que quería una respuesta.


  —Sabes que Maddie está embarazada —le dije.


  —Laura me lo comentó. No la he visto desde hace tiempo. Parece que siempre está ocupada con las niñas.


  —Es una locura.


  —No quiero decir que están jodidos claramente la situación funciona para ellos, pero no sé cómo va a terminar todo. ¿Qué ocurrirá con Carrigan y Sawyer? ¿Van a tratar de cuidar al nuevo bebé como el nuevo hermanito o hermanita?


  —No lo sé —le respondí—. Maddie, en principio, tampoco quiere quedarse al bebé. Me comentó el tema de que podríamos adoptarlo nosotros…


  Se detuvo y me lanzó una mirada fija.


  —¿Qué?


  —No te preocupes, le dije que no.


  —Esa no es la cuestión, Jesse —dijo, frunciendo el ceño—. ¿Por qué no me lo contaste?


  Me paré para ver un Q7.


  —Porque fue mientras estabas en casa de tu madre.


  Se quedó callado durante unos minutos, y luego asintió.


  —De acuerdo. ¿Podemos hablar sobre esto más tarde?


  —Por supuesto.


  Aquello era totalmente nuevo. Estaba bien, aparte del hecho de que tenía la sensación de estar teniendo la perfecta relación de libro. Quería hacerle perder el control de nuevo. Preferiblemente cuando yo estuviera atado en unas cuerdas.


  —Hola, chicos —dijo el vendedor con una amplia sonrisa al entrar en el concesionario—. ¿Alguna idea de lo que están buscando?


  Le analicé en cuestión de segundos. Joven, espalda ancha, probablemente recién salido de la universidad. Tenía una constitución atlética, quizá debido al béisbol más que al fútbol. Corte de pelo impecable, totalmente americano.


  Le lancé una rápida mirada a Will, preguntándome si el chico al que le gustaba bromear seguía ahí. Su mano estaba en la mía antes de que pudiera decidirme.


  —Estamos buscando un coche familiar —le indicó Will.


  La sonrisa encantadora del vendedor decayó durante una fracción de segundo.


  Detrás de un gran mostrador, una mujer, con más edad que la nuestra, escondía una risita tras su mano.


  Después de una cuidada consideración, decidí que allí no había ningún coche para mí aquel día, pero no importaba tanto como el progreso que había hecho en nuestra relación.


  —¿Quieres que vayamos a buscar algo para comer? —le pregunté cuando salimos. Era mi turno para conducir, lo que significaba que podía escoger dónde ir. Era, absolutamente, un gesto estratégico por mi parte.


  —Claro —dijo él sin oponerse.


  Por razones obvias, los coches eran un terreno sensible para nosotros. No habíamos estado juntos en un coche desde que la pierna de Will se había recuperado, pero la falta de mi propio vehículo significaba que estaba acostumbrado a conducir el suyo.


  Decidí ir a un sitio en la ciudad donde servían variedad suficiente como para que los dos nos conformáramos.


  Visitamos otro concesionario de camino a casa (esta vez un sitio donde vendían coches de segunda mano) pero tampoco pude encontrar algo que me enloqueciera e hiciera gastarme miles de dólares en cuatro ruedas, metal y piel.


  De vuelta en casa, vacilamos en la entrada, sin estar seguros de cómo actuar. En los últimos meses, nuestra rutina había sido separar nuestros caminos, y su parte de la casa y la mía. Yo no quería continuar así. A pesar de haber pasado el día con él, no estaba listo todavía para separarme de él.


  —¿Quieres ver una película? —balbuceó él.


  —Sí —dije aliviado, y fui a sacar dos refrescos de la nevera.


  No había palomitas en el armario, pero encontré una gran bolsa de patatas y la abrí por en medio para que pudiéramos ir picando. Me senté con los pies debajo de mí, cruzados, y a medida que nos acomodábamos, me di cuenta de que me había puesto su brazo sobre mi hombro.


  —Hoy ha sido un buen día —dije, tratando de no sonar muy entusiasmado.


  Will suspiró en lo que reconocí como una profunda satisfacción. Me sentí querido y cuidado cuando presionó sus labios en mi cabeza y pude sentir su aliento. Era algo íntimo, algo que no había sentido desde hacía tiempo.


  —Me gusta tener citas contigo —dijo, y se rio.


  —Nunca tuvimos una primera cita.


  —¿Alguna vez has deseado que hubiéramos hecho las cosas de un modo normal?


  —Nah… —Me eché hacia atrás para poder verle mejor—. Quién sabe si hubiera funcionado.


  Cuando la película terminó, me aparte de sus brazos y le ofrecí una vaga sonrisa disculpándome por irme a la ducha.


  A medida que la habitación se llenaba de vapor, sentí que un mareo me acechaba en el estómago y en la cabeza. Sabía a dónde quería llegar esa tarde. Habíamos estado dando pasos minúsculos hacia nuestra relación normal, y estaba encantado de poder sentir de nuevo algo de esa normalidad, pero necesitaba ese amor incondicional que había dado por hecho como un bobo.


  Estuve un rato caminando de un lado para otro en el baño, con unos bóxers y una camiseta, nada más, para reunir el coraje e ir a hablar con él. Debía hacerlo pronto o se iría de nuevo a la habitación de invitados, y para nada quería eso. Al final me forcé a mí mismo a encontrarme con mi mirada en el espejo.


  —Vamos, Ross. Puedes hacerlo.


  Bajé las escaleras de dos en dos, y él claramente me oyó porque estaba mirando hacia arriba cuando llegué a la puerta.


  Will frunció el ceño.


  —¿Todo en orden? —preguntó.


  Asentí y susurré.


  —Ven a la cama. —Sus cejas aún se arquearon más.


  —¿Eh?


  —Ven a la cama —repetí más alto y claro, y le tendí mi mano.


  —¿Estás seguro?


  Oh, por Dios, claro que estaba seguro. Asentí y le acerqué mi mano.


  Apagó el televisor y se levantó, luego puso su mano en la mía.


  Ninguno de los dos iba a hacer ninguna suposición de dónde nos iba a llegar la noche. Cuando cerré la puerta detrás de nosotros, Will puso sus manos en las piernas, esperándome. No estaba preparado para hacer el primer movimiento; no era un gesto al que estuviera acostumbrado. Pero él no lo iba a hacer por mí.


  Di un paso para acercarme a él, aquellos largos dedos se posaron sobre mis caderas. Sonrió con dulzura a la vez que agarraba sus hombros y hundía mi cara en su cuello. Aún olía igual, a Will y a hombre y a la crema que usaba en su cara y a champú.


  Sus labios se pusieron en mi cuello, completando el círculo, besando muy, muy cuidadosamente hacia arriba hasta llegar a la comisura de mi boca, y suavemente besar mis labios.


  Mis dedos se perdieron en su pelo.


  —¿Estás seguro? —murmuró de nuevo, sus pulgares acariciando los huesos de mis caderas arriba y abajo.


  —Estoy preparado para esto —dije, en voz baja pero con seguridad—. Lo quiero. Te quiero a ti. Por favor, Will…


  Sonaba familiar, pero a la vez no, el estar con él en la cama, quitándose lo que le quedaba de ropa… ¿Realmente habían pasado meses? Su piel, simplemente ardía al lado de la mía. Sus manos encajaban en cualquier parte de mi cuerpo. Me pertenecían.


  No sabía si le encontraría excitado si bajaba mi mano, pero lo confirmé: estaba excitado, suave y listo. Lo quería en mi boca, dentro de mí, cualquier forma con la que pudiera unirme a él. Estar tan cerca como pudiese.


  Hizo un pequeño gemido cuando mi mano rodeó su sexo y empezó a moverse, con delicadeza al principio, luego más firmemente a medida que sus dedos acariciaban mi trasero. Necesitaba la confianza de sus besos, aunque no necesariamente en mis labios. Rodaron sobre mi oreja, mi cuello, asentándose en mis pezones.


  Encontramos una posición donde ambos estábamos cómodos, compartiendo besos profundos y el tacto de la piel del otro. Me volví a enamorar de su sabor, su calidez.


  Cuando fue a buscar el lubricante, me surgió la duda de si quería que yo estuviera encima. Pero no: se colocó en su sitio y me ayudó a separar las piernas, una encima de su cadera. Will pasó, lentamente, uno de sus dedos por mi entrada, jugueteando y a la vez aplicando el lubricante al tiempo que forzaba su lengua a encontrarse con la mía. Deslizó el dedo hacia dentro. Luego otro.


  Estaba tan preparado que estaba convencido de que podía hacerlo sin nada, sin lubricante, así, sin más. Jadeé en su boca al sentir que un tercer dedo se unía a los otros dos.


  —¿Quieres otro? —preguntó él sin aliento—, ¿o prefieres que te abra yo?


  —Sí —sollocé—. Las dos cosas. Te quiero a ti.


  Sus dedos acariciaron mi mejilla.


  —Jesse, cariño, no quiero hacerte daño.


  —De acuerdo. Otro entonces.


  A Will pareció complacerle la respuesta y se dispuso a hacer lo propio hasta que estaba realmente en peligro de llegar al orgasmo antes de que él se adentrara en mí. Entonces se movió entre mis piernas.


  Vacilante.


  —¿Necesito…?


  Sus ojos se deslizaron hacia la mesita de noche donde, hacía mucho tiempo, había preservativos.


  —No —le respondí de inmediato—. No. A no ser que tú los necesites.


  —No he estado con nadie más.


  —Yo tampoco.


  Fue una conversación incómoda.


  —Solo quiero que estemos a salvo. Siento si…


  —No te preocupes —le contesté cortante—. Lo entiendo. Pero nadie se ha acercado a mí excepto tú.


  —Lo siento —susurró de nuevo y me dio un beso.


  A pesar de que me había hecho enfadar, aún le quería. Si había alguien en el mundo que pudiera llevarme de la cruda realidad a los más dulces sueños, ese era Will. Y él solo trataba de protegerme, aunque de una forma poco delicada y ruda.


  Desde el accidente hasta que estuvimos de nuevo en casa, malheridos, al tiempo en el que Will estuvo semanas sumergido en su trabajo sin intimar conmigo, habían pasado varias semanas desde que no habíamos tenido sexo. Aquello hubiera sido casi inconcebible para nosotros cuando nos conocimos, cuando reptaba lejos de mi novia para reunirme con Will y que él me diera lo que yo necesitaba.


  Aunque era cuidadoso y extremadamente consciente de mi cuerpo a medida que lo exploraba de nuevo, pude sentir el cálido líquido en mi piel que hablaba por sí solo de la desesperación que ambos sentíamos. Podría perdonarle el dolor que me causaría una vez dentro de mí, sabiendo que en algún lugar en su interior, el hombre por el que enloquecía mi cuerpo aún existía.


  El sonido jadeante de mi respiración llegaba a mis oídos, y me pregunté por qué estaba tan silencioso. Dejé escapar todos aquellos gemidos mientras mis manos se aferraban a sus hombros y bíceps. Will me calmó con sus labios y besos gentiles a medida que nos movíamos juntos, lejos de ser movimientos elegantes, ya que eran más bien rudos, desesperados por satisfacernos el uno al otro.


  Cuando mordió mi labio inferior, sentí que perdía el control y hundí mi cara en su hombro al sentir que el orgasmo me abordaba. Él también se estremeció y me aferré a él aún más.


  Cuando todo acabó, sus labios, sus manos, sus dedos estaban conectados a mi cuerpo. Me giré y él me envolvió con su cuerpo, sabiendo que encajábamos de todas las formas posibles. Me besó por encima del hombro, por la espalda, y terminó en el cuello, donde besó mi pulso. Al mismo tiempo, acariciaba mis pezones con sus dedos, luego una mano pasó por mis costillas, sus codos quedando a la altura del vello de mi estómago.


  Necesitaba parar. Empezaba a marearme.


  Tomé su mano y la presioné contra mi cuerpo, contra mi piel, encima de mi corazón. Y ahí la dejé. Sus labios se quedaron en mi hombro, y podía sentir su profunda respiración.


  En sus brazos, dormí.


  


  


  


  Capítulo 14


  


  


  CUANDO WILL le anunció a la doctora Smith que habíamos hecho el amor la noche anterior, me molesté un poco.


  ¿Qué derecho tenía a compartir ese tipo de detalles de nuestra vida amorosa con nuestro terapeuta? De nuevo, aprendí que cuando tienes un terapeuta, especialmente uno que sabe todo sobre tu relación BDSM, nada es sagrado y nada es secreto.


  La doctora Smith sonrió.


  —Parecéis complacidos con ello.


  —Lo estoy —dijo Will—. Es como si hubiéramos superado uno de los obstáculos.


  —¿Jesse?


  —No me gusta pensar que tenemos obstáculos que superar —dije, consciente de que fruncía el ceño—. Simplemente… somos… nosotros, ¿entiende?


  —¿Por qué no intentas decirlo de forma más elocuente?


  —¡Uh! —gruñí, y me pasé las manos por la cara—. En una relación siempre hay altibajos. Nosotros hemos pasado por un camino no muy bueno, y ahora estamos dirigiéndonos al correcto. El sexo de anoche solo fue una parte del proceso hacia ese camino.


  —¿Solo una parte del proceso? —repitió Will.


  —Ya sabes a lo que me refiero— dije—. No ha sido un gran paso ni nada. Hemos tenido sexo cientos de veces.


  A veces me preguntaba cómo la doctora Smith reaccionaba con sus otros pacientes. Si siempre tenía la misma expresión perpleja. Me pregunté si alguna vez mostraba algo más cuando alguien le describía una penetración anal o electroestimulación del miembro o tortura de las partes. Lo dudaba.


  —¿Harías algo por mí? —dije de repente, inclinándome sobre mis codos.


  —Lo intentaré —dijo ella.


  —Dime algo de nosotros. Dime lo que ves.


  La doctora Smith arqueó una ceja y se apoyó en su silla. Sus ojos revisaron el cuaderno que tenía en la mesita pero que ya rara vez lo utilizaba.


  —Sois dos hombres jóvenes de cabeza sensata —dijo con cautela—. Considerando que lleváis un estilo de vida que otros no podrían ni imaginar, estáis bastante equilibrados con vuestros deseos y con la forma de llevar vuestras vidas. También estáis muy convencidos de vuestra sexualidad.


  Echó la cabeza a un lado, claramente pensando en lo que iba a decir.


  —Jesse, tú viniste aquí por Will.


  —Sí —respondí.


  —Y nunca has visto esto como algo que estás haciendo para ti mismo. Quizá si echas un vistazo atrás, serás capaz de reevaluar la experiencia como algo que ha sido tan bueno para ti, como para Will y para vuestra relación entera.


  Sonreí, luego me reí y paré.


  —Realmente eres buena analizando a la gente —dije yo.


  —Es mi trabajo.


  —Continúa.


  —Creo que el mayor paso que habéis dado en los últimos meses es daros cuenta de que sois capaces de vivir como personas independientes —dijo—. Tú no necesitas un Amo o un novio, o siquiera una figura parental en tu vida para poder funcionar. Eres autosuficiente, ahora, de una forma en la que no lo habías sido jamás. En otras palabras —continuó—, tú eres un introvertido que me ha sorprendido cuando te analicé. Eres un hombre racional y práctico. No muestras ni un ápice de extravagancia que la sociedad asocia con la homosexualidad. Todo lo contrario, vives una vida normal y asentada.


  —Le has analizado muy bien —dijo Will. Luego sonrió—. Ahora yo.


  La doctora Smith se echó a reír.


  —Tú, William, eres una historia totalmente diferente.


  Miró el reloj, y luego nos miró a nosotros.


  —Normalmente no hago esto, ¿sabéis? —dijo ella—. No estoy segura del todo de cuán productivo puede ser esto con lo que estamos tratando aquí.


  —Es como ir a una vidente —dije—. Tanto si es verdad como si no, no importa. Es narcisismo puro.


  —Además —añadió Will—, se lo has hecho a Jesse, así que ahora me toca a mí. —Él me sonrió y, por primera vez en tanto tiempo, sentí un pequeño aleteo en mi estómago.


  —De acuerdo —dijo ella, y titubeó con la cabeza de nuevo—. Me temo que tú muestras todos los signos de un clásico fanático del control.


  Ahogué las carcajadas, y me gané un codazo de Will.


  —Lo siento —dijo la doctora Smith con una sonrisa—. Es una exageración un poco vil, pero engloba a la perfección su significado. Supongo que la forma en la que has creado tu propia empresa, separada de la de tu padre, es un buen ejemplo.


  —Y mi reacción al accidente —dijo suavemente.


  —Exacto —dijo ella—. El accidente fue la gota que colmó el vaso Más que eso, fue algo que te causó un dolor físico y mental a ti y a tu amado.


  —La mayoría de la gente que se identifica como dominante, Amo o Ama, admitirían sin tapujos que sienten placer tomando el control de otras personas. Eso puede referirse al control físico, el cual entiendo que dominas y que eres bastante creativo con él, o a las jaulas mentales en las que metemos a las personas cuando las hacemos sufrir. La cuestión es, Will —dijo ella, hacia nosotros ahora—, que el control puede ser una jaula en sí. Es algo que puede limitarte igual que liberarte.


  —Ahora lo entiendo —respondió él—. En serio. Nunca me había autoanalizado antes. Solo era un pervertido y nada más.


  —¿Y no lo somos todos? —le contesté con cariño.


  —En cuanto a vosotros dos como pareja —dijo la doctora Smith, causando que ambos Will y yo rompiéramos nuestra mirada enternecedora—, no tengo tiempo suficiente para tratarlo. Vuestra dinámica me fascina, podría estar en ella días y días. Pero dejadme que os diga una cosa: lo que mantendrá vuestras vidas unidas para siempre será el equilibrio entre los diferentes aspectos de vuestra relación. Ahora que os conozco mejor, incluso podría decir que, si el accidente no hubiera ocurrido, el próximo año, seguramente, algo hubiera perturbado vuestra relación y deberíais tratar este punto de todos modos. Aunque a primera vista vuestra relación estaba floreciendo, en realidad no era así. En vuestro interior está la clave para hacer que ambos estéis juntos, al menos, durante los próximos veinte años, o el resto de vuestras vidas. No dejéis que el mundo os influya. Seguid siempre apoyándoos el uno al otro.


  —Quizá si nos hubiera dicho esto unos meses atrás podríamos habernos ahorrado mucho tiempo —dije.


  —No —Negó con la cabeza—. Mi trabajo no es decirte todo, es guiarte por el camino hasta que encuentres las respuestas por ti mismo. En la mayoría de casos, si las cosas se dicen así a la ligera, no tienen el mismo peso que algo que se descubre por las propias experiencias.


  Mi mente recordó todas las pequeñas cosas que la doctora Smith nos había empujado a hacer. Tenía razón. Por supuesto que tenía razón, era nuestra loquera. Era su trabajo.


  —Otras veces —añadió con una sonrisa—, no está de más explicarlo.


  Will se rio y, para mi sorpresa, me tomó la mano y me dio un cálido apretón.


  —Por hoy hemos terminado —dijo la doctora Smith—. Os veo la semana que viene, chicos.


  No podía parar de preguntarme cuándo iba a terminar la terapia. Ninguno de los dos podía negar lo vital que había sido para solucionar las cosas entre nosotros, pero quería ser libre de nuevo, sin el sistema de soporte de la doctora Smith diciéndonos cómo actuar o qué hacer.


  El aire de la calle era suave y fresco y el sol brillaba lo suficiente como para llevar gafas de sol.


  Una de las cosas sobre la que la doctora Smith nos había recomendado trabajar era encontrar actividades divertidas para los dos. Eso era fácil en cierto modo. Habíamos estado juntos lo suficiente para conocer nuestros gustos y, por supuesto, nuestros pasatiempos ahora formaban parte de la progresión natural de nuestra relación. Eso también, por desgracia, formaba parte de nuestra decaída. Incluso en una ciudad como Seattle, era difícil encontrar cosas nuevas para hacer juntos.


  —¿Tienes planes? —le pregunté.


  —No.


  —Hay una exposición que acaba de abrir en el Museo de Arte de Seattle. Ya sé que no es algo que solamos hacer, pero uno de los compañeros de trabajo fue el fin de semana pasado y parece que está bastante bien.


  —Suena apetecible.


  Cuando fue a buscar mi mano, no hice ningún gesto para impedírselo.


  Por alguna razón, después de las pasadas veinticuatro horas, no había nada en el mundo entero que prefiriera hacer más que caminar de su mano por la calle.


  


  


  Capítulo 15


  


  


  —¿BILLETES?


  —Sí —respondí.


  —¿Carnet de identidad?


  —Sí.


  —Bien.


  —Los recogeremos más tarde, pues los he dejado en casa de mamá.


  —De acuerdo.


  Estábamos de pie en la puerta principal de casa, dos maletas a nuestros pies, intentando adivinar qué era lo que nos olvidábamos. Porque seguramente nos olvidábamos algo que luego resulta ser lo más importante


  —¿Regalo de boda? —pregunté.


  —Comprado y en trayecto —contestó Will—. Nos lo entregarán el mismo día.


  —¿Zapatos?


  —Zapatos… —repitió, cavilando en su mente—. ¡Claro! ¡Los zapatos!


  No podía para de reírme a la vez que Will me hacía un gesto obsceno con su dedo y subía las escaleras de dos en dos para ir a coger sus zapatos del armario. Mientras esperaba, revisé la maleta, aliviado al ver que mis zapatos estaban ahí, rellenos de calcetines para que no perdieran la forma.


  —Vamos —le dije a la vez que metía los zapatos en su maleta, y yo agarraba la mía—, o perderemos el vuelo.


  La boda de mi prima Nicole se celebraba el sábado, y habíamos decidido tomar el vuelo el jueves por la noche, después de que saliéramos del trabajo. Mi madre nos ofreció hospedarnos en su casa, pero sabiendo la cantidad de familiares que se congregarían allí, preferimos alojarnos en un hotel. Al menos así podríamos compartir cama.


  Por los retrasos del avión, no llegamos a Atlanta hasta tarde. Afortunadamente, mi hermana se ofreció a recogernos del aeropuerto y llevarnos al hotel. Una vez adultos, Jennifer y yo no éramos lo que se dice muy buenos amigos. Ella era unos años menor que yo y de pequeños siempre nos peleábamos. Al ser adolescentes, separamos nuestras vidas. Cuando mi familia se mudó de nuevo al sur, apenas hablábamos, simplemente porque no teníamos nada en común.


  —Se parece mucho a ti —murmuró Will en mi oreja caminando a través del aeropuerto, exhaustos del vuelo.


  Le di un codazo de falso agradecimiento. Aunque no podía contradecirle. Jennifer tenía el pelo rubio, como yo, una complexión similar, aunque el suyo estaba más claro por el sol. Llevaba unas sandalias y una camiseta negra simple con unos vaqueros que resaltaban su figura y hacía que me dieran ganas de tirarle mi suéter encima. Después de todo, era mi hermana.


  —Hola, Jen —le saludé, dándole un leve abrazo antes de apartarme de ella—. ¿Qué tal estás?


  —No estoy mal —me contestó—. Hola, Will.


  Jennifer estaba en la Universidad, estudiando para ser veterinaria, y viviendo en casa para ahorrar un poco de dinero. Sabía que papá le había comprado un coche cuando cumplió los veintiuno, pero no esperaba que le comprara un brillante Jeep negro como el que nos enseñó. Me costó horrores no decir nada y acusarla de ser la favorita, y me subí en él, demasiado cansado para discutir.


  —¿Qué tal te van las clases? —le pregunté a medida que nos alejábamos del aeropuerto.


  —Bien —contestó ella, asintiendo—. Esta semana asistí por primera vez a una operación. Era un procedimiento simple, pero…


  —Eso está muy bien —le felicité—. ¿Puedo preguntar algo sobre la boda?


  —A mamá, no. —Me dirigió una mirada de advertencia—. No sé por qué, pero ella y tía Cecilia se está volviendo locas. Nicole se pasa la mitad del tiempo en mi habitación llorando porque ya no quiere celebrar la boda, que simplemente se irá a Las Vegas y se casará allí.


  —Chica inteligente —dijo Will desde el asiento de atrás.


  —No empieces —le advirtió Jen—. Papá hizo un comentario así y aún tiene que soportar represalias por sus palabras.


  —Pero la boda sigue en pie, ¿verdad?


  —Cuando salí de casa, sí —dijo Jennifer, señalando con el dedo que debía coger la carretera interestatal—. Pero no os prometo nada.


  Cuando llegamos al hotel e hicimos el registro, ya pasaba de la medianoche… Pero, por supuesto, habíamos viajado a la Costa Oeste, así que eran las dos de la mañana ahí. Usé la energía que me quedaba para desnudarme y meterme en la cama.


  —Bonito hotel —murmuró Will una vez en la cama conmigo.


  —Mmm. —Estaba de acuerdo con él—. Gimnasio, piscina, el desayuno termina a las diez…


  —¿Has puesto la alarma?


  —Mmm…


  Will agarró mi brazo, asegurándose que me quedaba cerca de su cuerpo. Besé su tríceps, la curva de su hombro, su cuello… Y suspiré al tiempo que caí en un placentero sueño.


  


  


  A LA mañana siguiente me levanté en una cama vacía y con algunos rayos de sol que se colaban por la ventana. Gruñendo, busqué el calor de Will y abrí un poco más los ojos cuando descubrí una nota.


  «Estoy en el gimnasio (donde tú también deberías estar, para quemar lo que vamos a desayunar ahora). Aún no me puedo creer que sigas durmiendo. Estás malgastando la mejor parte del día. Levántate de la cama antes de que encuentre a alguien con quien meterme en la sauna».


  Estirándome, sonreía adormilado y me levanté de la cama. Solo eran las nueve pasadas, no había dormido tanto. No había otra cosa que fuera a hacer antes del desayuno aparte de ducharme y vestirme.


  Todavía seguíamos construyendo nuestra relación desde el accidente. Mi rehabilitación había sido más rápida que la de Will; sabía que él todavía tenía problemas con la pierna y el tobillo, pero mis costillas se habían curado rápidamente. Le llevaría un largo tiempo recuperarse del todo, pero el ejercicio regular le ayudaría a recobrar la fuerza en los músculos. Quería correr una maratón el año siguiente.


  Traté de llegar a tiempo al lobby del hotel, y al mismo tiempo llegaba Will de donde estaban situados el gimnasio y la piscina. Su pelo todavía estaba mojado, y llevaba la mochila sobre el hombro. Sonrió y puso su brazo sobre mis hombros para darme un medio abrazo, luego me llevó hasta el comedor.


  Por la bruma que provenía del suelo, podía predecir que iba a ser un día caluroso —más que calor, haría bochorno, y si no teníamos cuidado incluso podríamos quemarnos la piel—. Era un contraste chocante a la lluvia temprana de abril que habíamos dejado en Seattle.


  —Tortitas, por favor —le pidió Will a la camarera, distrayéndome de mis pensamientos—. ¿Tienen arándanos?


  —Sí, señor.


  —Que sean dos de lo mismo —le dije a la chica, ella asintió. Tomó nuestra comanda y se fue—. Va a ser un día caluroso.


  Will hizo una mueca.


  —¿Tenemos planes?


  —Cenamos con mis padres. Y no me mires así. Irá bien.


  —Tu madre me odia.


  —A mí también.


  Se echó a reír y empezó a jugar con la servilleta.


  —¿También me odia el resto de tu familia?


  Estiré la mano para alcanzar la suya, le quité el trozo de tela de las manos, y entrelacé nuestros dedos. Miré fijamente sus preciosos ojos, ladeé un poco la cabeza, y se lo confirmé:


  —Probablemente.


  —Oh, Señor…


  —Will, nada de lo que ellos digan o hagan hará que cambiemos lo que tenemos. Supongo que siempre tendremos que aguantar sus horribles comentarios, pero estoy preparado para ello.


  —De acuerdo —asintió. Dejé escapar su mano a medida que la camarera se acercaba con el café, y apoyé la espalda en mi silla.


  Éramos afortunados por poder pasar la mayor parte del día relajándonos en el bar de la piscina, nadando ocasionalmente o haciendo el bobo. Sin ningún sitio al que ir ni nada que hacer, disfrutamos de nuestra compañía fuera de casa.


  Cuando el sol empezó a ponerse en el cielo, llevé a mi desganado novio a la habitación para cambiarnos de ropa e ir a cenar a casa de mis padres. El aire todavía estaba cargado de humedad, y lo último que quería era ponerme unos vaqueros; en su lugar, encontré unos pantalones de tela de Will en color caqui y los llevé con una camiseta completamente blanca.


  —Estás guapo —dijo Will cuando salí del baño.


  —¿Te importa que los use? —le pregunté. Los pantalones quedaban un poco más ajustados en mi cintura que en la de Will, pues era más ancha, pero solo un par de centímetros.


  —No, en absoluto.


  Jennifer se ofreció a recogernos en el hotel. Me preguntaba, mientras la esperábamos en la puerta de recepción, si deberíamos haber alquilado un coche en el aeropuerto. Echaba de menos mi coche (había sido mi niño) y la libertad que te daba el tener tu propio vehículo. No obstante, la visita sería corta y no podíamos justificar el alquiler del coche, especialmente cuando teníamos a tantos familiares que podían llevarnos a todos sitios.


  Cuando Jen llegó con su Jeep, nos contempló unos segundos por encima de sus gafas de sol Me negaba a dejar la mano de Will hasta llegar al coche, manteniendo mis dedos vagamente enlazados a los suyos. No me avergonzaba de él. Tampoco de nuestra relación.


  Para cenar solo estaríamos Jennifer, mis padres, Will y yo. Afortunadamente, el resto de la familia tenía cosas que hacer —preferí no saber el qué—. Mi madre a veces era dura de roer; incluso en una familia tan grande como la nuestra, a veces era un poco maníaca con las cosas. Era imposible controlar todo, pero ella no lo entendía.


  A diferencia del resto, yo no tenía miedo de mi padre. Comparado con mi madre, era una de las personas más pacíficas que había conocido y era una continua dosis de motivación ver cómo ambos habían seguido juntos durante tanto tiempo.


  Nunca me había sentado enfrente de ellos y les había dicho «Mamá, papá, soy gay», y nunca lo haría. Yo no era como el resto de mi familia. Pero ellos lo sabían, me aceptaba, y eso era todo lo que necesitaba.


  Llegamos a casa de mis padres, Jennifer desapareció y se esfumó a su habitación, y nos dejó solos a Will y a mí para que buscáramos a mis padres. Mi padre estaba en la barbacoa del jardín y nos saludó con una espátula en la mano.


  —Hola, chicos. Hay cerveza en la nevera. Servíos.


  Intercambiamos unos apretones de manos y palmadas en la espalda antes de hundirnos en las sillas que mi padre había puesto.


  —¿Dónde está mamá? —pregunté a la vez que me cruzaba de piernas.


  —Oh, a tu tía le ha surgido una emergencia. Hace semanas que dejé de preguntar por ella. Tu madre debería volver en un minuto.


  Terminamos de poner la mesa, pusimos también los filetes de carne y el pollo asado, patatas, ensalada y pan, y entonces mi madre atravesó la puerta, elegante como siempre, con un vestido marinero de color gris pálido y un pañuelo de seda. Era, en todos los sentidos, la encarnación moderna de una belleza sureña.


  Una belleza sureña, quizá, pero no tenía ni la más remota idea de cómo hablar sobre la homosexualidad.


  —Oh, Jesse, quise decírtelo —dijo mamá, pasándome las patatas—. La hija de Auggie Carmichael es una boyera.


  Se me escapó una carcajada e intenté disimularla con tos.


  —¿Ah, sí? —pregunté inocentemente.


  —Sí. Ella… ¿qué es lo que dices tú, ha salido del armario? Hace unos meses.


  —Ah.


  —Le preparé una tarta a Auggie en cuanto me enteré.


  Jennifer hizo una mueca un poco sarcástica.


  —Claro, mamá. Porque una tarta de nueces es la cura para la depresión de saber que tu única hija es lesbiana


  —Jennifer, por favor. En la cena no.


  —Son unas patatas exquisitas, señora Ross —dijo Will, intentando cambiar el tema de la conversación.


  —Gracias, cariño. Jesse, necesitas un corte de pelo antes de la boda.


  —Sí, mamá —dije de forma burlona.


  Cuando terminamos de cenar, Will se ofreció a acompañar a Jennifer a la sastrería para recoger su vestido para el día siguiente, dejándome solo con mi madre mientras papá se ponía de nuevo a trabajar en su estudio. El aire había refrescado notablemente por la noche, y los insectos nos dejaron en paz cuando nos sentamos afuera con unas botellas de cerveza, y velas de citronella encendidas.


  —Ese Neil Patrick Harris es gay —dijo mamá, con una voz demasiado conversacional para mi gusto. Dio un sorbo a su cerveza y la dejó en la mesa.


  —Sí —dije yo.


  —Y tiene hijos —añadió.


  —Oh, mamá… —Suspiré. Realmente no quería sacar ese tema, había causado bastante fricción entre Will y yo.


  —¿Qué? —preguntó ella, como si su afirmación hubiera sido perfectamente normal—. Todo lo que digo es que tu actual arreglo social no te excluye de tener niños. Ese era el porqué estaba tan disgustada al principio, cariño. Pensé que eso significaría que nunca tendría nietos tuyos.


  —¿Y qué hay de la madre de Will? —dije de forma petulante—. ¿No has pensado que ella quizá también quiere nietos?


  —Sí, claro que lo he pensado. Ese tal Neil Patrick Harris, bueno, ha engendrado a un niño y su novio a otro. Tienen gemelos, ¿sabes? Alquilaron el vientre de una madre.


  —Parece que has pensado mucho en ello, ¿eh?


  —Sí, lo he hecho —contestó, tomando mi afirmación como un cumplido.


  —Gracias por pensar en nosotros. Lo aprecio mucho. —Necesitaba empezar la conversación con buen pie—. Pero Will y yo simplemente no estamos preparados para ser padres ahora.


  —¿Por qué? —preguntó mamá.


  —Somos jóvenes, tenemos nuestras carreras y amigos… No es el momento adecuado —dije gentilmente con el estómago revuelto. Esperaba que no se hubiera dado cuenta de mi expresión y, si lo había hecho, que no lo hubiera interpretado mal.


  Mamá estuvo ausente durante un momento, luego su expresión cambió decisivamente.


  —Bueno, estas cosas se han de pensar con calma. No es como ir a comprar una camiseta y si no la quieres la devuelves. Tienes que encontrar a la mujer adecuada y hacer todos los exámenes médicos, y entonces donar tu esperma…


  —Mamá —le interrumpí, pero ella me ignoró.


  —Y entonces fertilizar los óvulos no siempre ocurre a la primera. Puede tardar años, Jesse, años antes de que se pueda concebir el bebé. Si empezáis ahora, cuando nazca el bebé ya estaréis preparados.


  —O podría suceder a la primera y nos veríamos forzados a dejar de lado nuestras carreras, nuestras vidas, durante dieciocho años hasta que el bebé se hiciera mayor de edad.


  —Nunca dejan de ser tus niños, aunque crezcan.


  —Lo sé. —Suspiré, miré al cielo y tomé un gran trago de cerveza—. Quizá dentro de unos años.


  Ella asintió, apaciguada por el momento.


  —Pensé, hace tiempo, que tendrías niños con Adele.


  No habíamos hablado de ello en años, no desde que le presenté a Will por primera vez. Como aceptó a Will, pensé que habría olvidado el tema.


  —Tampoco lo habías dicho nunca —dije, decidido a ser honesto—. Ella va a tener un bebé ahora, con su nueva pareja.


  Me di cuenta demasiado tarde lo insensible que sonó mi afirmación a medida que su expresión se endurecía. Mamá echó un vistazo al jardín, y levantó su cerveza para beber un trago. Luego suspiró.


  —Él está hecho para ti, cariño.


  —¿Cómo puedes saberlo? —pregunté, sin darme cuenta de que mi voz ahora susurraba.


  Me guiñó un ojo.


  —Esa Adele… Nunca la miraste como miras a Will. Tú le quieres.


  —Mucho —añadí.


  —Pues deberías casarte con él.


  No sabía si reírme o ponerme a llorar, pero al final combiné las dos cosas y me llevé las manos a la cara.


  —Oh, Señor, mamá.


  —Puedes ir a Nueva York y casarte. Ahora es legal.


  —Una gran boda familiar, por supuesto. —Dejé que mis palabras fueran acompañadas por el sarcasmo, pero mi madre no las escuchó.


  —Nueva York es el sitio perfecto. Podemos dejar aquí a esas viejas brujas y a los locos aquí; no querrán hacer un viaje tan largo. No dejaré que nada estropee tu gran día, cariño. No te preocupes por eso.


  —¿Has considerado alguna vez que quizá no queremos casarnos? —le pregunté, tomando mi cerveza para darle otro sorbo.


  —¿Por qué no os querríais casar? Siempre se ha hecho.


  —Mamá, por favor…


  —No empieces, Jesse. Quiero verte casado y felizmente establecido en una pareja antes de morirme.


  —No necesito casarme para estar asentado en una pareja y ser feliz. Y aún te queda mucho para irte.


  —Soy una mujer delicada, lo sabes. Mi corazón es débil y necesito la felicidad de mis hijos para tener la mía propia.


  Me incline hacia la mesa y tomé sus manos entre las mías.


  —Mamá. Soy feliz. Tengo una relación sólida. Tengo una carrera fantástica, una pareja maravillosa y unos amigos geniales. Siento que Will y yo todavía no podamos darte nietos. Quizá los tengas antes por parte de Jennifer que por la mía, y sé que eso te decepciona, pero las cosas son así.


  —Ciertamente, no sé de dónde has sacado lo de ser tan testarudo —dijo ella, quitando sus manos de las mías y abanicándose el cuello, mirando hacia otro lado—. Debe de ser por parte de tu padre.


  —Seguro —le hice eco, apaciguándola—. Pero no cambia los hechos.


  La puerta sonó y se oyó la voz de Jennifer. Puse mi mano en el hombro de mamá durante unos segundos antes de levantarme e ir a buscar a Will y averiguar si había pasado un buen rato con Jennifer. Lo dudaba seriamente, pues ella y mamá estaban cortadas por el mismo patrón.


  


  


  CUANDO LLEGAMOS de nuevo al hotel, los bares aún estaban abiertos y no supuso demasiado esfuerzo que Will se viera persuadido para tomar una última copa antes de ir a la cama. Si nos sentábamos fuera, los insectos intentarían comernos, así que nos pusimos dentro, entre la barra y el aire acondicionado.


  Había otras pocas parejas y grupos a nuestro alrededor, pero nadie en particular nos prestó atención cuando encontramos un sofá de piel, bajo, donde reposar. Suspiré y dejé caer mi cabeza sobre su hombro.


  —Gracias —le dije.


  —¿Por qué?


  —Por aguantarlos. Y por aguantar a Auggie Carmichael y su hija lesbiana.


  Se le escapó una carcajada.


  —No hay problema. ¿Es Auggie un nombre real?


  —Mm… Creo que es el diminutivo de Augusta o algo así.


  —Ah, ya veo.


  El sofá estaba de cara a una de las ventanas del bar, lo que suponía que nadie nos podía ver a no ser que se pusiera enfrente de nosotros. Sintiéndome a salvo, vivo, junté mis dedos con los de Will encima de su rodilla. La conversación con mi madre me había dejado con ese sentimiento filosófico y una sensación de gratitud enorme por el hombre que tenía.


  —¿Sabes?, me encanta el hecho de que tú seas el único hombre con el que he estado.


  Will sonrió y también se le escapó alguna risita, luego me besó en la frente.


  —Sí. A mí también.


  Fruncí el ceño y me aparté un poco de él.


  —¿Cómo?


  —No importa —hizo un gesto de despreocupación con la cabeza.


  —No, cuéntame —le ordené, dándole pequeños codazos—. Me dijiste que habías estado con otro hombre antes que yo.


  —Déjalo estar, Jesse —contestó jovialmente.


  Me incliné y besé la comisura de su boca.


  —¿Por favor?


  Gruñendo, Will se pasó la mano por el pelo.


  —Me he acostado con otros chicos antes. Pero tú has sido el primero en hacerme el amor, ¿de acuerdo?


  —¿Por qué no me lo contaste?


  Se terminó la cerveza y dejó el vaso en la mesa.


  —Vamos a la habitación. Te lo contaré, lo prometo.


  Asentí y le seguí por el lobby hasta los ascensores, mi mente volviéndose loca pensando que yo había sido el primero en hacérselo. Aquella noche que pasó, por primera vez, le dije que estaba enamorado de él. Entonces hicimos el amor. Incluso la memoria de aquella noche me excitaba. Había sido increíble.


  —Casi puedo oírte pensar —susurró Will y cerró la puerta de la habitación. Me estiró hacia él y me besó en el cuello, sus manos acariciando lentamente mis costados.


  —No… eh… —gruñí—. No voy a dejar que me distraigas.


  Se le dibujó una sonrisa en la cara.


  —Maldita sea. Está bien.


  Después de desnudarnos hasta quedar en ropa interior, Will nos tapó con el edredón y nos quedamos tumbados en la cama, mirándonos cara a cara. Rodeé su cintura con mi brazo y juntamos nuestros pies.


  —¿Eras virgen? —empecé a interrogarle.


  —Eh… Sí, si así quieres decirlo.


  —¿Por qué no me lo habías contado?


  —Había usado montones de juguetes antes, por lo que no tenía miedo de que me hicieras daño —explicó—. Y me sentía culpable —Las últimas palabras retumbaron en mi cabeza. Le besé.


  —¿Por qué te sentías culpable? —seguí con el interrogatorio.


  —Porque… Oh, Señor, Jesse. Mi primera vez fue en nuestra cama y con el chico al que amaba y, ya sabes, fue hacer el amor. Cuando yo te desvirgué tú estabas tumbado en una tabla de piel con una mordaza en la boca para que no se te escuchara gritar.


  Sonreí al recordarlo.


  —Sí —dije—. Fue alucinante.


  —Cállate —dijo entre risas, y me dio un pequeño empujón.


  —Lo fue —protesté—. Estaba absolutamente desesperado por ti. Habías jugado conmigo durante semanas, pero estaba demasiado asustado para pedírtelo. O para pedirte cualquier otra cosa, para ser sincero.


  —Eso ha cambiado bastante.


  —Cállate —le hice eco.


  —Gritaste de todos modos —continuó, haciéndome pensar que él también lo recordaba bastante bien. Me preguntaba si siempre había tenido ese miedo a hacerme daño.


  —Y mi orgasmo fue tan fuerte que incluso me salpiqué en la barbilla —añadí, elevando un poco el tono de voz para que me escuchara—. Fue el mejor orgasmo de mi vida, hasta entonces. No te sientas mal.


  —Desearía que hubiera sido igual para ti que para mí —admitió Will.


  —¿Y tú crees que me conoces, Will Anderson? —le pregunté—. Si hubieras tratado de hacerme el amor así, habría salido corriendo. De hecho, ahora mismo solicito que, tan pronto como lleguemos a casa, recreemos esa noche.


  —Ya no tenemos esta tabla. —Su lengua se cobijó en su mejilla.


  —Bueno, improvisaremos.


  —Te estás imponiendo demasiado para ser el sumiso —dijo en voz baja, esta vez bromeando.


  —Entonces azótame y castígame. —Fue una petición ruda, un reto que esperaba que aceptara. Pero él sonrió.


  —Eso sería un premio para ti.


  


  


  Capítulo 16


  


  


  HABÍA REGLAS a seguir cuando nos quedábamos con mi familia, y aunque no teníamos que preocuparnos por ellos en esta ocasión, las seguimos por costumbre. Ningún juguete llegaba jamás a casa de mis padres. Era improbable que alguien revolviera nuestras cosas, pero valía más ser precavidos. Nunca nos besábamos frente a ellos y, pocas veces, si alguna, nos tomábamos la mano. En los últimos años mi madre había conseguido aceptar mi relación, pero ninguno de nosotros estaba cómodo con la idea de forzarla a aceptar los pequeños detalles.


  Cuando nos quedábamos con ellos, ella preparaba dos camas para nosotros, el sofá cama en la salita de estar para Will, y yo me tenía que quedar con el sofá en la otra punta de la habitación. Para defender mi postura, jamás dormía en las limpias sabanas que colocaba para mí; dormía en el sofá cama junto a mi compañero, como hacía cada noche. Mi madre jamás decía nada.


  Las reglas para la boda eran más de lo mismo, ninguna muestra de afecto en público, nada de mencionar nuestra relación enfrente de los viejos homófobos miembros de la familia, ser educado ante su desaprobación. Era un asco.


  Mi hermana había sido elegida para ser la dama de honor, y aunque me dijeron que podía estar involucrado en la boda si quería, no acepté. Era más importante quedarme junto a Will, asegurándome que mi familia no decía nada fuera de tono y protegerlo, por muy estúpido que sonara.


  La idea de trajes a conjunto nos resultaba bastante repulsiva a los dos, pero nuestras elecciones se complementaban. No iba a juego con mi compañero, pero nos complementábamos el uno al otro perfectamente. El cabello oscuro de Will destacaba favorablemente contra el traje gris claro que llevaba con una camisa blanca a rayas blancas, casi invisibles, con el cuello abierto en lugar de llevar corbata. Era una boda de verano después de todo. Mi traje era algo más oscuro que el suyo y con rayas corriendo por la tela. Había escogido una camisa blanca y un chaleco bajo una chaqueta. Estaba más acostumbrado al calor que él.


  —Estás muy apuesto —dijo mientras yo acababa de abrocharme los gemelos.


  —Gracias –dije sonriéndole−. Tú estás para comerte.


  Se rio y se inclinó hacia delante para morderme la oreja.


  —Voy a derretirme antes de que acabe el día.


  —Solo estaremos fuera un rato. Toda la recepción tiene lugar en el salón principal de un hotel.


  —Qué elegante.


  —Solo lo mejor.


  Will tomó el bote de gel de la cómoda y empezó a arreglarse el pelo, echándolo hacia atrás en un estilo que me encantaba pero que mi madre no soportaba. Le puse colonia en el pecho y acabé de abotonarle la camisa.


  —Esto es una tontería —dijo.


  —Podríamos ser nosotros casándonos. —Esperé unos segundos a que registrara las palabras. Ahora era cuando los dos expresábamos nuestra opinión del matrimonio gay: que no estábamos preparados para dar ese paso hasta que sintiéramos que no éramos ciudadanos de segunda clase, y que la igualdad valía para todos.


  Mientras esperaba que Will articulara nuestra opinión compartida como siempre hacía, este me besó suavemente, con cuidado de no magullar o enrojecer mis labios. Luego juntó sus manos en mi espalda.


  —Venga —dijo. Fruncí el ceño y le seguí.


  Teníamos un taxi reservado para el viaje desde el hotel a la iglesia porque quería que nuestra llegada fuera discreta. Parecía que las cosas estaban en marcha cuando llegamos y, como había esperado, fuimos capaces de deslizarnos en uno de los bancos del lado de la novia mientras otros continuaban llegando.


  Mis padres se nos unieron, con mi madre mirando disgustada mi pelo pero sin comentar nada. Yo sabía que Will se sentía incómodo en la iglesia, más que nada porque creía que esta tenía un problema con él, más que porque él tuviera un problema con la iglesia. Mantuvo su mano presionada contra un lado de mi pierna para que nadie, aparte de mí, se diera cuenta de que estaba allí.


  Tras el servicio, nos reunimos con Jennifer fuera, donde Nicole sonreía ampliamente del brazo de su nuevo marido mientras un fotógrafo les retrataba.


  —Puede que tenga que marcharme dentro de nada —dijo, disculpándose antes de que acabáramos de saludarla. Sacudió el ramo de flores para más énfasis—. Tengo obligaciones.


  Will se inclinó para besarla en la mejilla.


  —Estás hermosa, Jennifer.


  —Gracias —dijo, y luego frunció el ceño hacia mí.


  —Yo no creo que estés hermosa —dije infantilmente—. Creo que pareces una nube de algodón de azúcar.


  —Te odio —dijo, y se colocó bien el vestido rosa, un poco afectado por el calor.


  Alguien gritó su nombre desde algún lugar enfrente de la iglesia y me dirigió una mirada antes de dirigirse hacia allí.


  —Sé bueno con tu hermana —dijo Will.


  —Eso —repitió mi madre.


  Tomé la mano de Will mientras caminábamos de vuelta a su coche. Nosotros iríamos con mis padres, pero Jennifer podría ir en uno de los hermosos coches antiguos hasta el hotel donde se celebraría la recepción. Will no rechazó mi mano, y me sentí agradecido, aunque solo me acarició el dorso con el pulgar unas pocas veces antes de soltarme.


  En ese momento quería besarle más de lo que lo había querido en mucho, mucho tiempo.


  El salón de la recepción estaba decorado con flores, cientos y cientos de flores blancas y rosas, cuyo olor hizo que me diera vueltas la cabeza. La pompa de los discursos, los varios platos y la conversación en la cena me mantuvo entretenido durante un rato; estar sentado entre otro de mis primos y su pareja me mantuvo ocupado. Tenía varias cosas para mantener mi mente distraída de mi compañero al otro lado de la mesa, que estaba saludando a mi tía.


  Me mezclé con la gente, hablando con personas que querían felicitarme por mi máster y mi trabajo y hacerme varias preguntas sobre lo que significaba mi nueva posición. No hablé del tema Will y nuestra vida juntos a menos que alguien preguntara algo específico. Me dolía el corazón al tener que reducirlo a algo menos de lo que era, pero era necesario para protegernos a los dos.


  —¿Cuál es tu veneno, Anderson? —Oí la voz de mi padre al otro lado de la habitación y giré la cabeza instintivamente.


  Tanto mi padre como Will estaban de pie junto al bar, Will apoyándose levemente en un taburete.


  —Bourbon —dijo Will—. Gracias.


  —¿Seco? —preguntó papá, y desde ese ángulo no podía ver su expresión.


  —Con hielo, por favor. —Su voz contenía un rastro de diversión, así que supuse que mi padre no estaba siendo un miserable.


  —Creía que elegirías algo más…


  —¿Afrutado? —añadió Will.


  Mi padre se rio, una carcajada desde su estómago que sacudió sus anchos hombros.


  —No está mal, Anderson. No está mal.


  Decidí que ya había escuchado su conversación mucho rato y me acerqué a Will.


  —Hola.


  —¿Una bebida, Jesse? —me preguntó mi padre amablemente.


  —Claro. Lo mismo, por favor.


  La camarera volvió a nuestro lado y papá captó su atención.


  —Tres Bourbons con hielo.


  Cuando llegaron, di un largo trago a mi bebida, viendo cómo mi padre solo sorbía la suya y como Will daba un considerable sorbo, y me pregunté lo que eso decía de nosotros como hombres. La noche había llegado silenciosamente y varios de los miembros más mayores de la familia ya se habían ido, argumentando que necesitaban descansar tras la actividad del día.


  Quedaba mi abuela —la madre de mi padre, la vieja bruja a la que le gustaba llamarme “levanta camisas”—. No me importaba, era agradable conmigo y con Will, y la encontraba tan entretenida como ofensiva.


  —Bueno, cuéntame sobre este “pequeño bache” que tuviste con el coche —dijo papá.


  Miré a Will. Parecía tan desconcertado como yo.


  Había decidido mantener los detalles del accidente en secreto para mis padres. No había necesidad de preocuparles, y lo último que quería era que decidieran que lo correcto era venir a Seattle para cuidar de mí. Sabía por experiencia que mi madre se pondría histérica si creía que corría algún tipo de peligro. Era mejor así.


  —¿Qué quieres decir? —dije, manteniendo mi voz neutral—. Nos encontramos algo de hielo de vuelta del puerto de montaña. No fue nada serio.


  —Nada serio, ¿no? —repitió—. ¿Te importa decirme entonces, porque me llamó Cara Anderson para contármelo?


  Will frunció el ceño.


  —No sabía que mi madre había contactado contigo.


  —Dijo que todo estaba bajo control —dijo mi padre, moviendo el whisky en su vaso sin mirarnos—. Pero me hubiera gustado que mi hijo me lo hubiera explicado él mismo.


  —No quería preocuparos —dijo, siendo honesto—. Estáis demasiado lejos para venir corriendo y verlo vosotros mismos.


  —No se lo he dicho a tu madre —dijo papá—. Quiero que me cuentes estas cosas, Jesse. En el futuro, llámame.


  —Sí, señor.


  —Bien —asintió—. Bien.


  Estuvimos en silencio varios instantes e intenté interpretar la expresión de Will. No parecía muy sorprendido al enterarse de que su madre había conseguido, de alguna manera, encontrar el teléfono de los míos. Yo tampoco lo estaba. Cara era una madre después de todo, y tenía sentido que se sintiera responsable de explicar a mis padres lo que estaba pasando. Era más sorprendente que mi padre sintiera la necesidad de sacar el tema.


  —¿Sabes algo Will? —dijo mi padre, y me di cuenta, por el tono de su voz, que el alcohol le había vuelto filosófico— No eres lo que esperaba para mi hijo. Pero le haces feliz.


  —Él también me hace feliz, señor —dijo Will. Solté una carcajada.


  —Eso es bueno. Ya sabes que su madre tiene a este Patrick Harris en mente ahora mismo.


  —Eso había oído —dijo Will.


  —Yo andaría con cuidado —dijo mi padre—. Es una mujer muy persistente. —Apuró su bebida y se rio, sacudiendo la cabeza—. Os creéis los dos muy sutiles. Como si nadie pudiera darse cuenta a menos que ya lo supieran. Pero os diré algo, chicos: cada maldita persona en esta habitación esta noche sabe que estáis juntos.


  Su repetición inconsciente de las palabras de mi madre de la noche previa me aturdió.


  —Así que, Jesse —continuó—, por el amor de Dios, ve y baila con el chaval. —Con eso, dejó el vaso en el mostrador y fue a distraer a su madre.


  El DJ cambió de canción en ese mismo momento, y miré al chico, mi chico, y le sonreí.


  —¿Me concedes este baile? —dije, y me devolvió la sonrisa.


  —Suenas a comedia romántica de instituto.


  —Vaya, gracias —dije, con una mano sobre mi corazón.


  Se rio mientras deslizaba su mano en la mía y me guiaba a la pista de baile. El reloj de la pared mostraba que casi era la una de la mañana y la música reflejaba de forma evidente el ambiente general de leve borrachera y excesivo afecto. Rodeé la cintura de Will con los brazos y el imitó el gesto, atrapando mis brazos en los suyos mientras entrelazaba sus manos en mi espalda.


  Era un gesto indudablemente calculado ya que el hombre también era mi Amo, y yo me regodeaba en ese tipo de atención. Giré mi cabeza y puse mi mejilla en su hombro. Will también se giró y apoyó su cabeza encima de la mía.


  La canción, el lugar, las personas no importaban. Podía llegar a ser un momento que recordaría para siempre o podía ser que se perdiera con el tiempo mientras otras memorias mejores ocupaban su lugar. Eso tampoco importaba. Era el tipo de instante que te recuerda que estás vivo, que eres real, que el mundo existe y que también existe tu amante, la persona a la que amas.


  Will besó levemente la comisura de mis labios, que respondieron elevándose en una sonrisa. Lo siguió con un beso a la nariz, aparentemente sin saber que cada par de ojos en la sala estaba enfocado hacia nosotros.


  —Vámonos —murmuró.


  Mantuve mi mano en la suya cuando encontramos a Nicole y su nuevo marido, ofreciendo más felicitaciones y besos antes de salir de la sala sin más interrupciones. Había roto todas las reglas y tuve un pensamiento errante de que a lo mejor mi Amo me castigaría por ello.


  De vuelta en nuestra habitación, Will sacó su iPod y lo conectó a los altavoces. La habitación se llenó inmediatamente con la música suave del piano y la guitarra y la clara voz de su cantante favorita. Me quité la chaqueta, camisa, corbata y zapatos hasta que me quedé solo en pantalones. El me imitó y me abrió sus brazos.


  Acepté su abrazo protector, el único lugar en el que siempre era Jesse y solo suyo. Con mi piel desnuda contra la suya, bailamos juntos, sus brazos rodeando mi cintura, una de mis manos en su pelo y la otra aferrándose a su bíceps. Giré mi cabeza para apoyarla en su hombro e inhalé su familiar esencia, una que era puramente Will y whiskey y calidez.


  Las yemas de sus dedos acariciaron la parte inferior de mi espalda, ocasionalmente adentrándose bajo los pantalones, pero más por confort que por busca de sexo. Aunque eso fue solo hasta que encontré la suave piel y sensibles nervios de su cuello con mis labios, y besé su mandíbula, para después acariciarla con mi nariz y buscar sus labios. Era tan familiar como respirar, besarle, y nuestras bocas sabían exactamente cómo complacer al otro sin detenerse a pensarlo.


  Will intensificó el beso, inclinando mi cabeza a un lado para poder recorrer mi labio inferior con su lengua, pidiendo acceso, el cual le concedí inmediatamente. Tiré de su pelo con un poco más de fuerza, tirando de su labio hacia el interior de los míos, y moviendo mis caderas contra las suyas mientras las manos de Will se movían por mi espalda, las yemas de sus dedos causando que chispas y fuego bailaran por mi piel.


  Mis manos se deslizaron hasta que atrapé el rostro de Will entre ellas y le acerqué más a mí para profundizar el beso que jamás quería acabase. Podía sentir el latido de su corazón bajo su piel presionada contra la mía, y quería adentrarme en ese sentimiento y nunca abandonarlo.


  Will se separó primero, descansando la cabeza contra la mía y los dos luchamos para recuperar el aire. Moviendo la mano entre nosotros, desabroché el botón de mis pantalones, pero dejé la cremallera abrochada, y repetí la acción con los suyos. Will miró la acción con ojos ardientes mientras mi mano rozaba nuestras respectivas erecciones.


  Empecé a besarle de nuevo, empezando en el sitio donde su cuello se unía a su hombro y lamiendo su clavícula hasta sus pezones. Atrapé cada uno de ellos en mi boca, lamiéndolos a conciencia para después morderlos provocándole un escalofrío y haciendo que gimiera, besando el bulto de sus pantalones mientras metía los dedos en la cintura de su pantalón.


  Me senté sobre mis talones, arrastré los pantalones y el bóxer de Will hasta que estuvo desnudo y con su miembro erecto frente a mí, completamente mío. Él sabía lo que quería: exactamente la misma cosa por la que él mismo estaba desesperado. Le mostré la sonrisa patentada de Jesse Ross y le saqué la lengua en un gesto infantil, para después pasarla por su erección. Will intentó luchar contra el temblor que recorrió su cuerpo, el leve gemido y la manera en que su espalda se arqueó para embestir su miembro contra mi rostro.


  Puse mis manos en sus caderas para enderezarle, y Will tomó mis manos en las suyas manteniéndome en mi sitio. Era íntimo pero dominante al mismo tiempo, y tremendamente excitante. Al principio me moví con suavidad, manteniendo mis labios y lengua relajados, aceptándolo en mi boca tanto como podía en esa posición, lo que dejaba un buen par de centímetros sin tocar. Pero no importaba.


  Moviéndome con más rapidez, supe que se adentraría en otro terreno donde le sería más difícil controlarse, pero eso también estaba bien. Estaba razonablemente seguro de cuál era su tiempo de recuperación, así que no importaría quién acabara encima cuando llegáramos a eso. Había algo primitivo y sumiso sobre atender el miembro de mi amante, era un acto de puro placer para el receptor pero no siempre para el donante. Era sucio y vulgar, pero me encantaba el sabor y el olor y el arrollador sentido de Will que venía con ello. También recibía un profundo placer de la expresión en sus ojos mientras me miraba aceptar su miembro en mi boca, y de saber que esta era una de las cosas más íntimas que podía hacer por él.


  Will empezó a mover sus caderas al ritmo con el que se movían mis labios. Era un gentil recordatorio sobre su control, y supe que se correría pronto y con fuerza, así que trabajé en sumergirle más profundamente en mi boca. Si me levantaba un poco sobre las rodillas, tenía más equilibrio. La posición era familiar para mí, y la idea de que estaba arrodillándome por él, sirviéndole, mandó un relámpago de excitación por mi cuerpo.


  Sus gemidos parecían venir de lo más profundo de su pecho, y su rostro estaba sonrojado. Su respiración se entrecortó antes de gritar mi nombre y pude sentir como los músculos de sus muslos y estomago se contraían cuando alcanzó el orgasmo. Tragué su esencia y tembló de nuevo, sus manos estrechando las mías con placer.


  Tomados de las manos durante una mamada; parecíamos una pareja casada.


  Will tiró de mí para ponerme en pie y repartió besos por mis mejillas y parpados mientras me relajaba en su abrazo. Mordisqueó mi oreja, causando que jadeara y moviera mis caderas hacia él, apretando mi pene, aún atrapado en mis pantalones, contra su muslo.


  Casi de forma inconsciente, bajamos el ritmo de nuevo, relajándonos el uno contra el otro y encontrando nuevas formas de acercarnos, moviendo constantemente nuestros brazos para estrecharnos más y utilizando las manos y las yemas de los dedos para acariciarnos. Will me besó mientras mantenía mis caderas en su sitio con gentileza, y sonreí en su piel.


  Terminó de desvestirme, empujando la delicada ropa interior de mi cintura con manos urgentes. Mis pantalones se quedaron colgando en mis rodillas, atrapándome, pero no me importó. Will agarró mi trasero con las dos manos y me empujó hacia él. Me sujeté en sus hombros para evitar caerme y besó la comisura de mi boca, de nuevo, mientras nos movíamos juntos en un tipo de baile diferente.


  Will encontró mi mano, y yo me desnudé del todo mientras me guiaba hasta la cama y me estiré de espaldas, dejándole dominarme. Cubrió mi cuerpo con el suyo mientras nos besábamos, con besos lentos y húmedos mientras acogía mi lengua en su boca, acariciándola suavemente. Sus caderas se movieron contra las mías, y me perdí en el placer mientras la sangre volvía a su miembro, preparándolo para mí.


  —Por favor —le supliqué mientras intentaba tomar aire entre jadeos—, te quiero dentro de mí, Will.


  Me besó la nariz y se quitó de encima mío para sacar el neceser de su maleta.


  —Oh, no —murmuró Will, y empezó a rebuscar entre la pequeña montaña de cosas que había dejado caer el suelo.


  —¿Qué ocurre? —pregunté, aun tocando mi miembro lentamente.


  —No hemos traído lubricante —Se pasó las manos por la cara.


  Gruñí.


  —Es demasiado tarde para salir y comprar ahora. No sé dónde está la tienda abierta las veinticuatro.


  —Maldita sea.


  —Sí. Maldita sea. Está bien. No utilices nada.


  Will se giró a mí y me besó suavemente.


  —No voy a hacerlo, Jesse. Te haré daño.


  —No, no lo harás —dije entre besos—. Estaré bien. Por favor.


  Se separó y me dirigió una mirada que me recordó todo por lo que había pasado. Por lo que habíamos pasado juntos.


  —Sabes que no puedo hacerte daño —dijo. Con cuidado, mucho cuidado, apartó el pelo de mis ojos.


  Tomé su mano y la sostuve con firmeza.


  —Will —dije—, en todo el tiempo que llevamos juntos, jamás me has herido. Me has agotado, y me he sentido dolorido después. Pero no me haces daño. Te lo prometo.


  Will gruñó cuando moví mis caderas de nuevo contra su miembro. Luego sus ojos se abrieron y me mostró una sonrisa.


  —Date la vuelta —ordenó.


  Obedecí y agarró una almohada para ponerla debajo de mí levantando mi trasero hacia él. Volví la cabeza a un lado para mirarle mientras se metía dos dedos en la boca, y extendía su saliva en mi entrada.


  —Oh, Dios… —musité, enterrando de nuevo la cara en la almohada. Era demasiado erótico para mirar.


  Las grandes manos de Will bajaron con un leve golpe sobre mis nalgas, y sentí cómo mi piel se estiraba mientras las separaba, seguido de la insistente humedad mientras me lamía.


  —¡Oh, Dios! ¡Will!


  Había una intimidad especial en el acto, y me obligué a relajarme y limitarme a disfrutarlo, o alcanzaría el orgasmo rápidamente. Luego decidí que a lo mejor no sería tan malo cuando sus dedos empezaron a acariciar mis partes y su lengua se flexionaba y me abría para él.


  Presioné mi frente en la cama y gruñí cuando aumentó la velocidad, acelerando y disminuyendo sus caricias. No tarde mucho en decidir dejarme llevar, y levanté mis caderas para agarrar mi miembro y tocarme hasta que alcancé el orgasmo.


  Will se echó a reír levemente cuando caí rendido en la cama, sudado y exhausto, y me tiró una toalla para que me limpiara la mano.


  —Gracias —le dije.


  Me movió hasta que estuve de costado y tiró la almohada al suelo, colocándose tras de mí y besando mi hombro. No utilizábamos mucho esa posición: normalmente éramos demasiado enérgicos con el otro, y siempre nos habían gustado las posiciones que nos dejaban espacio para movernos. Pero aprecié que quisiera bajar el ritmo esa noche, para que fuera bueno para los dos.


  La respiración de Will era cálida contra mi hombro mientras posicionaba su miembro en mi entrada y me penetraba cuidadosamente. Siseé ante la pequeña sensación de incomodidad, y se detuvo inmediatamente.


  —¿Debería parar? —susurró, besando mi cuello.


  —Dios, no —le dije—. Solo ve despacio.


  Puse las rodillas contra mi pecho y Will puso un brazo a mi alrededor, presionando su mano en el centro de mi pecho mientras empujaba un poco más. Era extraño, no utilizar el exceso de lubricante al que estábamos acostumbrados, pero no era completamente desagradable. Podía sentir más cosas, y aunque implicara que me estaba costando más adaptarme a la intrusión, había algo especial al hacerlo así.


  Will mantuvo sus labios en mi piel, moviéndolos de un lado a otro por mi hombro y cuello, deteniéndose para lamer y mordisquearme ocasionalmente. Finalmente, sentí sus caderas contra las mías, indicando que ya estaba completamente dentro de mí. La sensación era intensa; dolía un poco, pero en el buen sentido, indicándome lo estrecho que debía sentirme alrededor de su miembro. Se quedó inmóvil durante un tiempo, dejándome ajustarme hasta que fui yo el que me moví contra él, desesperado por sentir cómo se movía dentro de mí.


  —No seas tan delicado conmigo —murmuré—. No me romperé.


  Su frente, presionada contra mi hombro, se movió en negación.


  —Eres mío. Mío para cuidar. Mío para amar —Entonces, como si fuera su mantra—: No te haré daño.


  Debido a la posición, no podía embestirme como acostumbraba a hacerlo; en vez de eso, moví mis piernas hacia delante y atrás y él imitó mis movimientos, de manera que nos encontrábamos a la mitad del punto más profundo. Era increíble, sentirme tan frágil y libre mientras me hacía el amor de nuevo con su mano sobre mi corazón. Mi corazón, que le pertenecía desde hacía mucho, mucho tiempo. Solté un largo gemido que se transformó un jadeo de placer cuando embistió con más fuerza.


  —Jesse… —jadeó Will, mientras nuestro ritmo se aceleraba junto a nuestro placer.


  Las puertas se abrieron, por decirlo de algún modo, una vez sabíamos que podíamos expresar nuestro placer tanto como quisiéramos, y grité cuando Will empezó a tirar de mis piercings, un signo inequívoco de que estaba cerca y quería que acabara al mismo tiempo que él.


  —Estoy muy cerca —le dije, decidido a no tocar mi miembro pero necesitando esa pequeña presión para llegar.


  —Yo también —gimió—. Espérame.


  Will cambio el ángulo de sus embestidas para moverse hacia arriba y empezó a rozar mi punto débil con cada movimiento. Fue esa presión junto a la sensación de tenerlo dentro de mí lo que hizo que alcanzara el límite entre estallidos de blasfemias a la vez que sentía cómo Will se corría en mi interior. Inmediatamente, presionó los labios contra mi espalda mientras esperábamos a que nuestros corazones se relajaran y nuestra respiración se normalizara.


  Hice una mueca cuando salió de mí, y me relajé con una sonrisa mientras usaba la arruinada toalla para limpiarme del residuo de mi orgasmo.


  —¿Te duele mucho? —exigió mientras se pegaba a mí de nuevo.


  Me entregué a sus brazos y presioné un beso contra sus labios.


  —Estoy bien —le dije—. Un poco dolorido. Pero ha sido bestial, Will.


  —¿En el buen sentido?


  —Dios, sí.


  Exhaló escandalosamente y puso sus rodillas detrás de las mías, su mano dibujando círculos en mi pecho y brazo.


  —Estaba realmente asustado por hacerte daño.


  —No lo has hecho.


  —Bien.


  —Pero si no me puedo sentar durante el desayuno, sabrán por qué.


  Se rio levemente, tranquilo por fin, y golpeé su brazo.


  —Buenas noches, Jesse.


  —Buenas noches, señor.


  


  


  


  Capítulo 17


  


  


  HABRÍA SIDO bonito pasar un día en casa, solo para nosotros, para recuperarnos de toda la locura de mi familia durante el fin de semana, pero los dos teníamos que volver al trabajo el lunes por la mañana. Había reservado los vuelos durante el día porque estábamos viajando de vuelta cruzando zonas horarias y así no malgastaríamos un día como en el viaje de ida.


  Aun así, viajar siempre era agotador, y cuando llegamos a casa a las dos de la tarde, los dos nos dirigimos directamente al piso de arriba para una ducha y una siesta. Probablemente solo lo habíamos hecho un par de veces en toda nuestra relación (la última vez fue en el cumpleaños de Will, unos años atrás, cuando los dos teníamos resaca).


  Me enrosqué bajo una manta para dormir mirándole, y Will metió las manos bajo su rostro. Era adorable, pero no tenía la energía de tomarle el pelo sobre aquello.


  Fue una buena siesta.


  Me desperté con la sensación de sus labios rozando los míos, obligándome a despertarme con su suave toque y entreabriéndolos para capturar mi labio inferior entre ellos cuando notó que me despertaba. Era la cosa más natural del mundo para mí adentrarme en un leve beso que se intensificó en pequeños intervalos cuando estuvimos listos para ello.


  Will deslizó su mano bajo mi camisa y acarició mi estómago, un agradable peso en mi cálida piel. Eché su pelo hacia atrás con mis dedos y suspiré en sus dulces besos.


  Justo cuando estaba listo para quitarnos la ropa y tener varias rondas de sexo allí mismo, mi estómago rugió con fuerza.


  Will se rio mientras rompía el contacto de nuestros labios y descansaba su frente contra la mía.


  —Debería darte de comer.


  —No —dije—. Quedémonos aquí.


  —Luego habrá tiempo para eso. Necesitas comer, no hemos comido nada desde el desayuno.


  Tenía razón, por supuesto, aunque eso no ayudó para calmar mi erección. Me puse unos vaqueros y mi camisa de franela más cómoda, y dejé mis pies descalzos mientras nos dirigíamos a la cocina. Como habíamos pasado un par de días fuera, la nevera estaba casi vacía, y consideré pedir algo para comer, pero los vuelos y la boda nos habían dejado un poco justos de dinero para terminar el mes.


  En vez de eso, hicimos tortillas y nos repartimos el último cartón de zumo de naranja. No había ningún sitio de comida a domicilio que hiciera comida mejor que esa. Y había olvidado lo mucho que me gustaba cocinar con Will.


  Volvimos a la rutina de nuevo. El tiempo que habíamos pasado juntos en el viaje parecía haber tenido un efecto positivo en nuestra relación; cuando estábamos los dos solos en un hotel en Georgia, no había necesidad de preocuparnos sobre todo lo que ocurría a nuestro alrededor. Solo estar expuestos a ese ambiente parecía ser suficiente. De vuelta en casa, guardamos parte de esa paz con nosotros.


  Podía sentir que el tono de nuestras sesiones de terapia estaba cambiando para incluir más de nuestros objetivos a largo plazo, mirando más al futuro para ver cómo podíamos avanzar. Era casi como si hubiéramos resuelto los problemas más inmediatos y ahora tuviéramos que lidiar con las implicaciones que eso tendría a la semana, mes o año siguiente.


  —¿Steven?


  Me detuve justo en el peldaño de mármol de la puerta de la oficina del doctor a medida que una cara familiar captó mi atención. Para ser honesto, su consulta estaba en el mismo edificio que la de la doctora Smith, algo que asociaba a cómo Laura había conocido a nuestra loquera pervertida.


  Nuestras sesiones semanales se habían vuelto mensuales, pero los dos considerábamos nuestro tiempo con la doctora como algo vital para nuestra relación. Yo, definitivamente, ya no lo veía como algo que necesitaba ser reconstruido; estábamos trabajando en cómo mantenerla y averiguar cómo resolver algunas de las dificultades que venían con el nuevo rumbo que habían tomado nuestras vidas.


  —Hola, Jesse. —Me saludó, dando unos pasos hacia mí y estrechando mi mano y la de Will—. ¿Cómo estás?


  —No me va mal —dije.


  —¿Cómo están las mujeres de tu vida? —preguntó Will con una sonrisa que desapareció rápidamente ante la expresión en el rostro de Steven.


  —Podrían estar mejor, la verdad —dijo.


  Miré a Will, que asintió discretamente.


  —¿Tienes tiempo para tomar algo? —pregunté.


  Había un bar al otro lado de la calle, y nos dirigimos allí. Estaba bastante lleno —tal y como había esperado, siendo el día que era— pero eso iba a ir a nuestro favor.


  Will desapareció hacia la barra para comprar las bebidas mientras Steven y yo nos sentábamos a una mesa al fondo del local.


  —¿Volvéis a estar juntos definitivamente, entonces? —preguntó.


  Me encogí de hombros.


  —Eso espero —dije—. No ha sido fácil, pero él vale la pena. Haremos que funcione. ¿Cómo está Maddie?


  Se rio, luego se frotó el rostro con las manos.


  —Embarazada.


  —Eso ya lo sé —dije—. Me preguntó si quería adoptar el bebé.


  —Sí, algo de eso comentó en algún momento —dijo vagamente—. Es una situación bastante delicada, para ser sincero.


  Will se acercó y dejó tres cervezas en la mesa.


  —He pedido nachos —dijo—. Estoy hambriento.


  Para darnos a todos un momento, di un largo trago a mi cerveza. Después de la semana que había tenido en el trabajo, me vino bien.


  —Si alguno de vosotros necesita un sitio donde quedarse por un tiempo, tenemos una habitación libre —ofrecí, para retomar la conversación.


  —Gracias, Jesse —dijo Steven—. Pero tenemos que pensar en las chicas. La situación es bastante claustrofóbica.


  —A veces la distancia ayuda —dijo Will amablemente.


  «Él lo sabe», pensé para mí, pero no lo dije en voz alta. Esas cosas no siempre ayudaban.


  —¿Está bien Laura?


  Steven asintió.


  —Está bien. Ya sabes cómo es Laura, nada le intimida. Nunca he podido entender cómo puede con todo: su carrera, las niñas, nuestro matrimonio, luego Maddie también… No creo que ninguno de nosotros, jamás, nos hayamos sentido como si estuviéramos compitiendo por su tiempo. O por su afecto, ya que estamos. ¿Sabes cómo nos conocimos? —preguntó Steven de repente.


  Will y yo negamos con la cabeza.


  —Estaba en una despedida de soltero —dijo, riendo para sí ante el recuerdo—. Todos nos habíamos disfrazado de mujer para la noche.


  —He pasado por lo mismo —dije mordazmente, con una mirada a Will. Este se limitó a sonreírme.


  —Ella llevaba uno de sus corsés. Uno rojo. Con el pelo recogido y los labios rojos y unos vaqueros. Bebía algún coctel asqueroso con una cañita. Nunca me habría imaginado que conocería a mi futura mujer vestido como tal.


  —Estas cosas pasan cuando menos te lo esperas —dijo Will.


  Era una pareja muy atractiva. Laura era algo más alta que la media, y sus amplios hombros le proporcionaban una silueta de estatua. Durante años, había llevado largo su pelo castaño rojizo, pero hacía poco se lo había cortado para que le quedara a unos centímetros bajo las orejas. Desde el primer momento que la había conocido, sabía que su personalidad era una que necesitaba a alguien igualmente fuerte para complementarla, y Steven era ese hombre.


  Personalmente, yo no lo encontraba atractivo, pero eso era probablemente porque era el marido de mi anterior Ama. Objetivamente, podía coincidir en que era atractivo: alto, con la piel clara y ojos verdes. La mayor parte del tiempo no se molestaba en afeitarse, pero la barba le quedaba bien.


  Había sido el sumiso de Laura durante varios años hasta que se quedó embarazada de las gemelas. Nuestra relación había sido en torno al sexo solo en el nivel más básico; a veces, cuando estaba muy excitado tras una sesión, ella me dejaba alcanzar el orgasmo al final de esta. Otras veces no. Steven entendió, desde el principio, que nuestras interacciones tenían más que ver con el control, el dolor y la sumisión que con el deseo.


  —¿Cuánto llevabais juntos cuando descubriste que era una Dominante? —pregunté.


  Steven sonrió.


  —Me lo dijo esa primera noche —dijo—. Cometí el error de llamarla dominatrix. Me dijo de todo.


  —¿Por qué?


  —Bueno, me dijo que los hombres que la servían no le pagaban por el placer. Que no era ninguna prostituta con la que podía ser comprada. Jamás volví a cometer ese error. Nos casamos seis meses después.


  —¿Desde qué os conocisteis?


  —Sí —se rio—. Vaya. Ahora me siento viejo.


  —¿Quieres hablar de la situación con Maddie? —preguntó Will.


  Ya sabía algunas cosas de su relación a tres bandas. Si era un triángulo, Laura definitivamente estaba encima de este, moviendo los hilos. Maddie era su sumisa. Steven era su marido. Cualquier interacción entre los dos era orquestado por ella. Ninguno de ellos tenía sexo a sus espaldas, por lo que yo sabía. Si Steven decía que había estado acostándose con Maddie sin que Laura lo supiera, tendría que darle una paliza.


  Esas cosas solo funcionaban cuando todos seguían las reglas.


  —No sé qué decir —dijo con un profundo suspiro—. Ninguno de nosotros pensó, ni en un millón de años, que se quedaría embarazada. Éramos muy cuidadosos. Hasta el punto en que Laura le preguntó si se había acostado con alguien más aparte de mí. Eso no acabó demasiado bien.


  —Ella se sometió a mí una vez —dijo Will—. Se pierde muy rápidamente en su subespacio. Admito que no la he visto mucho desde que se mudó con vosotros, pero por lo que me ha dicho Laura, es un… ¿espíritu libre?


  —Es una maldita cabeza hueca —dijo Steve con afecto—. En el mejor sentido, por supuesto. Es fantástica con las chicas. Si solo fuera nuestra niñera y nada más, valdría su peso en oro.


  —Si no estuviera embarazada —dije, especulando.


  —Oh, todo irá bien —acabó la frase por mí—. Me gusta mucho Maddie. Somos buenos amigos. No podríamos vivir juntos como lo hacemos si no me llevara bien con ella. Pero es muy joven. O a lo mejor ingenua es una mejor definición. No inocente, pero casi. Es una pequeña chica de pueblo.


  —¿Aun está pensando en dar el bebé en adopción? —pregunté.


  Will me dedicó una mirada severa. Estaba claro que no me perdonaba por no contárselo.


  —Lo ha mencionado, sí —dijo Steven y tomó otro trago. Observó con atención cómo una gota de condensación bajaba por el cuerpo de la botella, y empezó a jugar con la etiqueta—. Primero quería dároslo a vosotros dos. Ahora parece que nos lo quedaremos. No sé si Laura y yo lo adoptaremos formalmente. Meter a una asistente social en nuestra casa tiene el potencial de volverse un desastre.


  Pensé en la “mazmorra” de Laura sobre el garaje. Por muy bien que guardaran todas las cosas —y que no hubiera manera de que las niñas entraran a la habitación— una asistente social le daría un vistazo y llegaría a la conclusión equivocada. Sabía perfectamente que nuestro estilo de vida era considerado una aberración por la mayoría de la sociedad.


  —¿Va a ser un chico? —preguntó Will.


  —Sí —dijo Steven—, lo sabemos desde hace bastante tiempo.


  —¿Alguna vez quisisteis tener más hijos?


  Hizo una mueca ante el comentario.


  —Nos sometimos a un tratamiento de fertilidad para tener a las gemelas —dijo—. Por suerte, jamás llegamos hasta el punto de recurrir a la fecundación in vitro, pero Laura tuvo que tomar muchos medicamentos durante un año o así. Supongo que jamás pensamos que tener más niños era una posibilidad, y ya que el primer embarazo dio gemelas, no nos tuvimos que preocupar por si nuestro hijo tendría hermanos al crecer. No era algo que estuviera en nuestro radar. Nuestras hijas son increíbles. Ahora hay otro niño en camino y ninguno de nosotros tiene idea de qué hacer.


  —Supongo —dijo Will lentamente—, que todo depende en si seguís juntos, los tres. Como ya has dicho, ¿Maddie es diez años más joven que vosotros?


  Steven hizo una mueca.


  —Ocho.


  —Y está en un punto diferente a vuestras vidas —continuó—. Si se os une ahora, estará haciendo un gran compromiso de la siguiente etapa de su vida. No solo para sí misma, sino también para su hijo.


  —Ninguno de nosotros puede tomar la decisión por ella —añadí—. Y desde el punto de vista de un sumiso, puedo ver cómo eso puede ser escalofriante.


  —¡No sé nada del punto de vista de un sumiso! —exclamó Steven.


  —Jamás he entendido cómo te mantuviste tan fuera de la escena —dijo Will—, quiero decir, conozco a Laura desde hace años, y siempre has sido el mítico marido que nadie había visto jamás.


  Steven puso los ojos en blanco.


  —Jamás he tenido ningún problema con ese aspecto de su vida —dijo—. Intentó incluirme varias veces, pero jamás funcionó. Amo mucho a Laura, y ella ama su estilo de vida. No me parecía bien intentar que abandonara algo que claramente significa mucho para ella.


  —El tema de ser sumiso —ofrecí, sabiendo que yo era posiblemente la única persona que podía dar a Steven esta información de primera mano—, es que hay un deseo de someterse. Sé que suena obvio, pero puede manifestarse de muchas maneras diferentes, y eso es lo que hace que cada sumiso sea diferente. No siempre es el dolor.


  —Aprendí eso cuando llegó Maddie —admitió—. No le gusta el dolor. Es todo sobre servir a Laura, hacer tareas, ser algo como una sirvienta o esclava o… No lo entiendo, en realidad. Solo les dejo que hagan lo suyo.


  —Yo soy diferente —dije—. Es más un intercambio de poder conmigo y con Will, sea por estar atado o tener los ojos vendados o lo que sea. Necesito perder el control.


  Steven sacudió la cabeza.


  —No es así para ella.


  —Lo sé —dije—. Probablemente, por eso Laura y yo no habríamos funcionado a largo plazo, pero ella y Maddie sí.


  —Creo que la cosa cambió para Laura cuando tuvo a las niñas —dijo Steven—, y tengo la sensación de que cambiará para Maddie, también, cuando tenga el bebé.


  —Por eso es por lo que estaba empeñada en darlo —acabó Will por decir, rellenando los vacíos.


  —Exacto.


  —A lo mejor será diferente cuando haya nacido —comenté—. A lo mejor cambia de opinión.


  —A lo mejor —me hizo eco.


  Nuestro camarero llegó con la comida de Will; tras una mirada a nuestro alrededor, decidí que otra ronda de cervezas era necesaria.


  —Debería irme —dijo Steven, y echó la silla hacia atrás.


  —No tienes por qué —dije—. De verdad. No nos molestas.


  Sonrió y sacudió la cabeza.


  —No, ha sido genial veros. Gracias. Pero necesito pasar por la tienda para buscar algo para cenar, y después recoger a las niñas. Pero deberíamos vernos algún otro día.


  —Si quieres salir algún día con Laura, háznoslo saber —dijo Will—. Estamos disponibles como niñeras en cualquier momento.


  —No deberíais decir eso a unos padres —dijo Steven, sonriendo—. Puede que os tomemos la palabra.


  —De verdad —dije. Había cuidado a las niñas en su casa cuando él y Laura habían estado en alguna cena de empresa, y algunas tardes cuando su niñera habitual o Maddie no podían hacerse cargo. No me importaba cuidar de ellas, y con Will conmigo, podía ser divertido.


  —De acuerdo —dijo—. Lo tendré en cuenta. Gracias.


  


  


  PASARON VARIAS semanas antes de que Laura llamara, aunque no estaba sorprendido de que lo hiciera. Habían sido unos meses muy estresantes para ella y quería participar en darle algo de tiempo a solas con su marido.


  Con todo lo que habían pasado, era un milagro que ella y Steven siguieran tan unidos como lo estaban, o como parecían estar. A pesar de todo, sabía la importancia de poder pasar tiempo a solas con tu compañero y, si podía ayudar en eso, siempre me alegraba hacerlo.


  Dos energéticas niñas de cuatro años llamaron a nuestra puerta a las once de la mañana. Siendo un sábado, era lo que considerábamos temprano.


  Saludé a Laura en la puerta, descalzo y con el café en la mano. Las niñas casi vibraban de excitación.


  —Entrad —dije—, estoy seguro de que Will está viendo dibujos.


  Desaparecieron en un borrón de color.


  —Iba a vestirlas idénticas —dijo Laura con una sonrisa traviesa—. Pero pensé que quiero que hagas esto alguna otra vez así que probablemente era buena idea tenerte de mi lado.


  —Gracias por el detalle —murmuré.


  —Carrigan lleva trenzas —dijo Laura—. Y una chaqueta roja. Carrigan, chaqueta. ¿De acuerdo?


  —Está bien.


  —Sawyer lleva una coleta —continuó con un tono muy serio—. Y un jersey de punto. Sawyer, jersey.


  —Me gusta lo que has hecho —dije—. ¿Puedo ponerles etiquetas con nombres?


  —No. Trabajamos muy duro para que tengan su propia identidad. Vestirlas igual solo es para cuando queremos fastidiar a sus abuelos.


  —Vale —dije, riendo—, ¿qué planes tenéis para hoy?


  —No estoy segura —dijo, y por un momento pensé que parecía casi tímida mientras se apartaba el pelo de la cara—. Creo que Steven tiene planes. Tendré que confiar en él.


  —¿Cómo está Maddie? –pregunté.


  —Grande —dijo Laura con una risa—. Está bien. Pero no quiero dejarla a solas con las dos niñas ahora mismo; es demasiado para ella.


  Lo mínimo que se podía decir de ellas era que eran traviesas.


  Mi experiencia de estar con niños era bastante escasa, aunque había sido cercano a Laura antes y después de que tuviera a sus hijas, así que las había vigilado algunas veces mientras crecían. Estas también nos conocían, lo que ayudaba, ya que nos veían como figuras de autoridad y amigos de sus padres.


  Y generalmente eran niñas que se portaban bien.


  Después de que Will cediera el control del mando a distancia a las chicas, fuimos forzados a ver cosas que eran bastante más afeminadas que cualquier cosa que jamás había aparecido en la pantalla de nuestra televisión previamente. Soporté una hora de algo relacionado con ponis antes de rendirme y anunciar que era hora de comer.


  Mi siguiente error fue permitirles que nos ayudaran a preparar sándwiches. Sabía que estaban en una edad en la que querían ayudar con todo, así que a lo mejor debería haber anticipado la discusión sobre la mantequilla de cacahuete suave contra la crujiente. Y sobre en qué lado del pan debería ir la mermelada. Y cuál era el mejor sabor de mermelada. Y cuál era la mejor marca del mejor sabor de mermelada. Y si era mejor cortar los sándwiches en triángulos o en cuadrados.


  Costó más hacerlos de lo que costó comerlos, más que nada porque tras cortar la corteza del pan y sin siquiera preguntar si querían zumo de naranja o manzana, limitándome a servirlo y poniéndolo frente a ellas, serví la comida y me negué a dejarles comer frente a la televisión.


  Will observó el intercambio con una expresión de creciente diversión, manteniéndose cuidadosamente neutral al margen de la batalla en particular. Bastardo.


  —Mi mami dice que eres gay.


  Chaqueta. Carrigan. De acuerdo.


  —¿No me digas? —musitó Will lo bastante bajo para que yo lo oyera pero no las niñas.


  —Sí —dije tranquilamente—. Es cierto.


  —Eso quiere decir que te gustan los chicos, no las chicas —explicó Sawyer. Quería contradecir eso y defender las complejidades de mi propia sexualidad, pero eso no era una conversación a mantener con niñas de cuatro años a la hora de comer.


  —Sí —repetí.


  —¿Por qué no te gustan las chicas?


  Maldita sea.


  —A algunos chicos les gustan las chicas, y a algunos les gustan los chicos —dijo Will, empujando su plato vacío a un lado—. De la misma forma que a algunas chicas también les gustan las chicas. No importa quién te guste mientras todo el mundo sea bueno con los demás.


  —A mí no me gustan ni los chicos ni las chicas —dijo Carrigan.


  —No pasa nada —le dije—. No tienes que decidir quién te gusta hasta dentro de mucho tiempo.


  Parecieron satisfechas con esa respuesta.


  —¿Quién te gusta más, Bob Esponja o Patricio?


  Podía ver cómo aquello era paralelo al tema de si te gustaban más chicos o chicas, en su opinión. Los dibujos eran, definitivamente, algo en lo que Will podía lidiar más que yo, así que le dejé entrar en ese particular debate mientras se comían el yogur como postre y ponía las cosas en el lavavajillas.


  —¿Qué queréis hacer esta tarde? —les pregunté cuando habíamos acabado y limpiado todo.


  Esperé oír una interminable lista de peticiones imposibles. En vez de eso me sorprendí (y me alegré) de oír—: ¿Sabes jugar al fútbol?


  —Estaba en el equipo de fútbol en secundaria —dije—. Era bastante bueno.


  —Solías —murmuró Will. Le golpeé el brazo.


  —¿Queréis jugar?


  No habíamos hecho mucho con el jardín de atrás, aparte de modernizar la terraza transformándola en un área de barbacoa de verano, aunque no habíamos tenido muchas oportunidades para usarla. El resto del jardín era solo hierba, menos una parte llena de barro junto a la verja que podía haber sido, tiempo atrás, un parterre de flores.


  Ahora mismo servía como área de gol. Will formó equipo con Carrigan para jugar en defensa, y Sawyer y yo tomamos la ofensiva para empezar. Había algo de equipamiento viejo en el garaje: un bate de beisbol y un par de pelotas, una de rugby y una de fútbol, junto al equipo del gimnasio, que ahora apenas se usaba.


  Tras pasar media hora o así jugando sin contar los goles, la nube que llevaba amenazando todo el día por fin empezó a liberar una fina lluvia.


  —¿Queréis entrar? —Llamé a las chicas. Ya estaban cubiertas en manchas de barro y hierba, sus bonitos jerséis abandonados cuando entraron en calor durante el juego. Ahora sabía que tenía que hacerlas entrar pronto antes de que pillaran un resfriado, pero la idea de cansarlas para el resto de la tarde era demasiado tentadora.


  —¡Aún no!


  Levanté una ceja hacia Will, quien se encogió de hombros y asintió.


  —Voy a por una botella de agua —dije, y troté hasta la puerta de la cocina.


  Estaba bastante seguro de que Laura aún no habría llamado para comprobar cómo iban las cosas. Si lo hacía, seria avanzada la tarde, una vez las cosas se hubieran calmado un poco. Pero esta era la primera vez que las había dejado con nosotros mientras ella estaba fuera de la ciudad, así que quería asegurarme de que no había llamadas perdidas.


  Y probablemente valía la pena llevarles una bebida a las chicas.


  Manteníamos la nevera bien surtida de bebidas, así que encontrar agua no era un problema, pero no podía recordar dónde había dejado mi móvil.


  —Qué más da —murmuré, pasándome las manos por la cara. Olían a hierba. Un instante después, decidí que no me importaba; Laura tenía el teléfono de nuestra casa igualmente. Si había algún problema, podría oír el timbre desde el jardín.


  Rehidratar a las chicas era más importante.


  Y jugar a fútbol en la lluvia era una de las cosas más divertidas del mundo.


  


  


  Capítulo 18


  


  


  CUANDO POR fin encontré el teléfono, tenía cuatro llamadas perdidas de Maddie.


  —¡Will! —grité hacia el jardín—. Móvil.


  Vi un brazo moverse por la ventana y le di la espalda, sonriendo. Le vendría bien ver cómo dos niñas de cuatro años podían cansarle.


  —Hola, Maddie —dije cuando descolgó la llamada—. Perdón por no contestar antes. ¿Va todo bien?


  —Jesse —jadeó—. El bebé ya viene.


  —No, no viene —le dije, consolándola—. Te faltan semanas aún.


  —¡Viene de verdad! —exclamó, y soltó un largo gemido de dolor.


  —Oh, oh… —algo no iba bien—. Llama a Laura. Yo me ocuparé de las niñas.


  —¡No! —dijo—. No, Jesse. Solo necesito ir al hospital. La llamaré después. Puede que sea una falsa alarma, y no quiero…


  Sus palabras se convirtieron en un quejido que reconocí como agonía.


  —Tardaría treinta minutos en atravesar la ciudad ahora —dije—. Déjame que llame un taxi. O mejor aún, una ambulancia.


  —No —jadeó de nuevo. Puse los ojos en blanco. Malditas mujeres—. Te necesito, Jesse. Por favor.


  —Está bien —dije—. Vale. Pondré el manos libres en el coche. Si me necesitas llámame, por Dios.


  Colgué y me pasé las manos por el pelo. Podía ver por mi reflejo en la nevera que estaba hecho un desastre, pero no había tiempo de lavarme. Por hacer un mínimo esfuerzo, me lavé las manos y la cara en la pila antes de salir a la terraza.


  —Will —le llamé.


  A lo mejor estaba mejorando en leer mis expresiones, o a lo mejor solo podía leer mi mente últimamente, porque se deshizo del agarre de Sawyer y corrió hacia mí.


  —¿Va todo bien?


  Negué con la cabeza.


  —Maddie cree que está de parto.


  Maldijo en voz baja.


  —¿Has llamado a Laura?


  —No, no quiere que la llame —contesté—. Voy a acercarme y a llevarla al hospital. —Hice una pausa antes de contarle la peor parte de las noticias—. Vas a tener que vigilar a las chicas unas horas.


  Su rostro se desencajó. En otra situación, habría sido divertido.


  —No, Jess, por favor. No puedes dejarme solo con ellas. —Alargó la mano para agarrarme de la muñeca con fuerza, como si eso fuera suficiente para impedir que me fuera.


  —Cariño —dije amablemente—, son solo dos niñas pequeñas. Estarás bien. Te llamaré tan pronto sepa algo.


  —Quédate tú con ellas —dijo desesperado—. Yo iré a buscar a Maddie. Responderá mejor ante mí, igualmente.


  No pude evitar reírme.


  —Si las bañas, puedes traerlas al hospital más tarde. Pero no creo que sea buena idea hasta que sepamos qué está pasando.


  Discutió conmigo todo el camino hasta la puerta pero me besó con fuerza antes de que subiera a mi nuevo coche, que había llegado una semana antes. Todo en lo que podía pensar era que si Maddie manchaba mi coche dando a luz, tendría que matarla.


  La distracción de la radio fue bienvenida mientras intentaba utilizar mi leve conocimiento de las calles de Seattle para cruzar la ciudad lo antes posible. Conseguí llegar en menos de la media hora que había predicho y aparqué de lado frente a la casa en mi desesperación de llegar a ella.


  —¿Maddie? —grité mientras llamaba a la puerta.


  Parecía estar fatal.


  —Oh Dios —dije—. ¿Necesitas algo? ¿Tu bolso o alguna otra cosa?


  —Tengo una bolsa —dijo, metiendo sus delgados brazos en un abrigo.


  —¿Dónde?


  —En el armario.


  Rebusqué varios minutos en medio del desastre de juguetes de niños metidos allí antes de encontrar una bolsa de lona negra.


  —¿Es esto? —pregunté.


  Asintió, con las manos entrelazadas alrededor de su enorme barriga.


  Con cuidado, caminé hacia ella y le aparté el pelo de la cara.


  —Todo va a ir bien —dije suavemente. Ella asintió contra mi pecho—. Lo prometo.


  En el trayecto al hospital la cosa pareció empeorar, a pesar de mis intentos de restar importancia a la situación.


  —No manches mi coche con un parto —le advertí, pronunciando mi preocupación en voz alta.


  Maddie soltó una carcajada que de inmediato se volvió una mueca de dolor.


  —Maddie —dije, cogiéndole la mano—, no tengo ni idea de lo que estoy haciendo, ¿vale? De verdad, ninguna. Necesito que me digas lo que necesitas.


  —Necesito… —jadeó—. Necesito…


  —¿Puedo llamar a Laura?


  Ella sacudió la cabeza con fervor.


  —¿Por alguna razón en particular?


  —Aún no.


  No pensaba esperar a que llegara el momento en que Maddie decidiera llamar a Laura; lo más importante ahora era llevarla al hospital, así que avancé entre el tráfico en un desesperado intento de llegar allí tan pronto como pudiera. Pero cuando llegué allí descubrí que Maddie no había llamado para avisar que veníamos y nadie nos estaba esperando.


  —Maldita sea —maldije para mí.


  —Mi nombre es Madeline Wells —dijo a la recepcionista del ala de maternidad. Sus dedos se aferraron al borde del mostrador, volviéndose blancos por la fuerza que empleaba.


  Sentirme impotente hizo que me sintiera enfermo, y la cosa empeoraba por sentir que estaba traicionando a Laura al no llamarla. Ella necesitaba estar aquí para esto. Moví mi mano en círculos por la espalda de Maddie sobre la camisa a rayas azul y blanca que llevaba, esperando que la acción la calmara.


  —Aquí —dijo un camillero empujando una silla de ruedas hacia nosotros—. Siéntese, señorita.


  La recepcionista nos tendió un portafolio y me miró.


  —¿Es usted el padre?


  —No —dije rápidamente.


  Maddie me agarró la mano apretando me con fuerza.


  —Soy… su hermano.


  La enfermera no me creyó. Lo pude ver en su expresión. Pero por alguna razón me dejaron pasar.


  Cuando Maddie fue admitida a una habitación, esperé fuera en las duras sillas naranjas, jugando con mi teléfono y llaves, esperando un mensaje de Will que parecía no llegar.


  Había algo en el olor del lugar, a antiséptico, y en el sonido de las pisadas en el suelo pulido, los tenues gritos de dolor provenientes de las salas de parto, que me devolvió a esos meses cuando éramos Will y yo los que estábamos en el hospital. No me di cuenta de lo mucho que me estaba afectando hasta que una cálida mano me apretó la rodilla.


  —¿Está bien, señor?


  Me desperté de mis pensamientos para mirar hacia la amigable voz.


  —Sí, estoy…


  Conseguí parar la palabra “bien” antes de que emergiera, porque no estaba bien para nada. La enfermera era joven, de cara redonda, y llevaba un uniforme azul que se ceñía a su generoso pecho. Me recordaba a otra enfermera de un hospital justo a las afueras de la frontera de los Estados Unidos —una idea que no le sentó demasiado bien a mi estómago—.


  —¿Quiere un té? Es una situación estresante para los padres primerizos. La gente tiende a olvidarlo.


  —No soy el padre —dije, mientras una sonrisa se formaba en mi rostro—. Estoy aquí con Maddie —dije con un gesto hacia su habitación—. No tengo ni idea de lo que está pasando dentro.


  —Bueno, probablemente solo les están haciendo un examen rápido y haciendo que esté cómoda. No durará mucho, y luego podrá entrar.


  Tras eso, se fue, seguramente a hacer cosas más importantes que consolar a un no-padre. Pero su consuelo había sido bienvenido de igual manera.


  La puerta se abrió.


  —Ya puede entrar.


  No lucía mejor, pero tampoco parecía estar peor.


  —Hola —dije—, ¿cómo te encuentras?


  Maddie consiguió formar una sonrisa que parecía una mueca.


  —Mejor. Me han medicado contra el dolor. Puede que tarde un poco todavía.


  Asentí y miré a la única silla en la habitación. La silla del padre. No podía sentarme en ella; no era correcto. Toda la situación era un desastre.


  En mi cabeza, sabía que me había traído aquí por una razón. No saber cuál era su razón exacta no ayudaba.


  —Escucha, Maddie…


  —No pasa nada, Jesse —dijo.


  La habían conectado a todo tipo de monitores y a una bolsa de suero que conducía a una vía en el dorso de su mano. A un lado, una pantalla mostraba un latido; no estaba seguro de si era el suyo o el del bebé. Parecía más pálida en el camisón del hospital, haciendo que su pelo rubio pareciera apagado y su piel amarillenta.


  Maddie no había embellecido con el embarazo como había hecho Laura. Habían pasado varios años, pero aún me acordaba de que se había puesto enorme. Parte de eso era porque venían gemelas, claro, pero simplemente pareció crecer con ello.


  Maddie no. Ella ya era pequeña de por sí, pero su cuerpo no se había movido en proporción con su barriga. Ahora, en la etapa final de su embarazo, su barriga era enorme en comparación con su pequeña figura.


  —Will y yo —empecé—, estamos mejor, ¿sabes? Las cosas empiezan a mejorar. Pero aún no sé si alguna vez volveremos a ser como éramos antes. Creo que estamos creando una nueva relación, no reviviendo la antigua. Y eso es bueno. Es lo que quiero. Por mucho que mi madre quiera que formemos una familia, aún no estamos en ese punto. No podemos.


  Ella asintió.


  —Pensé que ese podía ser el caso.


  —Lo siento —dije—, de verdad.


  —Lo sé. Yo también.


  Di la vuelta a la cama para tomarle la mano, la que no llevaba la vía.


  —¿Ya sabes lo que vas a hacer?


  —Creo… Creo que voy a dejar a Laura.


  De alguna forma conseguí disimular mi sorpresa.


  —¿Sí?


  —Sí —contestó.


  Esperé un poco mientras se movía en la cama y ahuequé una almohada para que estuviera más cómoda.


  —Hay muchas cosas que quiero para este bebé —continuó—, muchas cosas que ya no puedo darle. He tenido mucho tiempo para pensar en lo que creo que será mejor para él. No te voy a mentir, Jesse, mi primera opción aún sería que creciera con una pareja que se amen el uno al otro y que le fueran a querer. Durante un tiempo pensé que seriáis vosotros. Ahora sé que no es así, y está bien. Así que pensé en ello, y supongo que se lo podría dar directamente a Laura y Steven. Quiero decir, ya sé que son unos padres fantásticos, y no quiero dejar la familia del todo. Pero creo que sería muy duro limitarme a darles mi bebé y quedarme en la casa como su niñera. Nunca esperé quedarme embarazada, ya lo sabes.


  —Claro —dije—, creo que fue una sorpresa para todos.


  —Laura ni siquiera va a reprochármelo tampoco, y eso hace que aún me sienta peor. Steven es su marido, y jamás entré en una relación con ella esperando que lo compartiera conmigo. Lo hizo porque era lo que las dos queríamos, para todos nosotros.


  —Eso es lo que pasa cuando tu relación con tu Ama cambia —dije con una sonrisa—. Yo jamás creí que acabaría enamorándome de un hombre. A veces me paro a pensar en mi vida, y es completamente diferente a como pensaba que sería.


  Maddie hizo un gesto para que me sentara. Negué con la cabeza y retomé mi paseo por la habitación.


  —¿En qué forma? —insistió, con una mueca cuando otra ola de dolor la sorprendió.


  —Supongo que si me hubieras preguntado en secundaria, habría dicho que a estas alturas estaría casado. Creía que me casaría antes de los treinta, al menos. Tampoco creía que tendría esta carrera. Había considerado enseñar por un tiempo, pero no tengo la paciencia o la energía para ello.


  —Y tampoco tener esta pareja —dijo por mí.


  —Y tampoco tener esta pareja —repetí—. Sí. Si analizo todas las cosas que amo de él, entonces sí, por supuesto, es exactamente el tipo de persona con la que quería pasar el resto de mi vida. Es divertido y leal y amable y tiene mucho amor dentro de él.


  —¿Entonces por qué tanto drama estos últimos meses? —preguntó Maddie—. Los dos estáis locamente enamorados el uno del otro, cualquiera puede verlo. No entiendo por qué todo estuvo a punto de irse al traste.


  —Yo tampoco —dije vagamente—. Yo tampoco.


  


  


  TRAS PASAR una hora a solas con Maddie en el hospital, finalmente cedió y me dejó llamar a Laura. Como sospeché, habían salido de la ciudad y no podían llegar al hospital de inmediato. Costó varias llamadas telefónicas de unos a otros, pero por fin decidimos que Will dejaría a Carrigan y Sawyer en casa de sus abuelos para que pudiera venir al hospital para hacerme compañía.


  —¿Estaba enfadada? —preguntó Maddie cuando por fin pude volver a la habitación con mi teléfono en silencio.


  —No —dije, sentándome al borde de la cama—. Preocupada. Le dije de que no estabas segura de si en verdad estabas de parto, y que por eso me habías llamado a mí y no a ellos.


  —¿Y te ha creído?


  —No, claro que no. Pero no está enfadada.


  Le conté lo que habíamos decidido hacer con las gemelas y que Will vendría pronto. No estaba seguro de si le permitirían entrar en la habitación; las cosas parecían moverse a cámara lenta ahora que Maddie había recibido medicación para el dolor.


  Cuando recorrí el pasillo en busca de un café o algo, me encontré con la enfermera que me había consolado antes.


  —Es perfectamente normal —me dijo—, siempre parece que llegará en cualquier momento, pero en realidad el parto es un proceso largo. Todo está bien.


  —Mi… mi pareja llegará dentro de nada —dije, decidiendo en ese mismo instante que podía confiar en ella—. Su nombre es Will Anderson. ¿Puede asegurarse de que le dejen pasar, por favor?


  —Claro —contestó.


  Retomé mi paseo, fuera de la habitación, en lugar de dentro.


  Cuando llegó, prácticamente me lancé a sus brazos.


  —Nunca me dejes de nuevo —le ordené—. Esto es aterrorizante.


  Se rio y besó mi pelo.


  —Buen chico —murmuró—. ¿Dónde está?


  La habitación estaba casi a oscuras y Maddie se había puesto de lado, dando la espalda a la puerta. Mi amiga enfermera acababa de revisar su monitor y sonrió a Will cuando entramos dándonos la mano, como un frente unido.


  —Todo va bien, chicos —dijo la enfermera—. Ha dilatado tres centímetros, y la cabeza del bebé aun no asoma. Le están dando una epidural para el dolor y sus contracciones se están estabilizando.


  Miré a Will.


  —¿Has entendido algo de eso?


  —Ni una palabra. Ha dicho tres centímetros. ¿Sabes lo grande que es eso?


  Me encogí de hombros. La enfermera rio.


  —Un poco más que una pulgada.


  —De acuerdo —asentí—. ¿Qué es lo que ha dilatado tres centímetros?


  —Su cérvix.


  Asentí y me volví hacia Will.


  —¿Qué demonios es un cérvix?


  Dos horas y una extensiva lección de biología más tarde, las cosas parecían no avanzar. Dado que Maddie ya había roto aguas, los doctores estaban diciendo que no podían dejar que las cosas continuaran así mucho tiempo, así que estaban intentando estimular el parto con más medicamentos. Para ser honesto, estaba aburrido. La excitación de llegar y de que las cosas empezaran, hacía tiempo que había desaparecido, y ahora solo nos quedaba esperar a que llegara Laura y se hiciera cargo.


  Había llamado cuando habían llegado a la ciudad, y ya que todo parecía ir bien, nos quedamos en el hospital mientras ella y Steven iban a ver a sus hijas antes de venir.


  —Jesse me ha explicado varias cosas —dijo Will a Maddie. Él claramente no tenía reparos en utilizar la silla del padre y estaba retirando el pelo de Maddie de su frente mientras hablaba con ella. No estaba seguro de si era la personalidad dominante que encarnaba tan bien, o nuestra amistad con Laura, o simplemente el hecho de que era una persona tan cariñosa, pero Maddie parecía responder a él estando allí bastante bien.


  —Ajá —contestó.


  —Mis padres tienen algunos apartamentos a las afueras de la ciudad. He llamado a mi madre hace un rato, y tiene uno que está libre y que podrías alquilar si quieres. Sus precios son muy razonables.


  Maddie asintió.


  —Eso estaría bien.


  —Es solo por si quieres irte de casa de Steven y Laura, por supuesto. Nadie te está presionando para que lo hagas.


  —Quiero hacerlo —dijo Maddie—. Quiero mucho a Laura, pero si voy a quedarme con el bebé, quiero hacerlo por mí misma.


  —¿Lo habéis discutido siquiera? —insistió amablemente—. Sé que no se enfadará. Claro que lo ideal sería que te quedaras con ellos, pero lo único que queremos todos es que seas feliz.


  —Hablaré con ella —dijo—. Lo haré. Solo necesito que este día acabe y que mi bebé salga, y luego podemos hacer planes.


  —Está bien —accedió, presionando un beso en su sien—. Concéntrate en eso ahora. Buena chica.


  Era, por supuesto, la mejor manera para él de abordar cosas con ella. Maddie necesitaba opciones, y concentración, y control sobre su propio futuro. No me engañé pensando que sabía exactamente cuál era la dinámica entre ella y Laura y Steven, y aunque quería lo mejor para Maddie, mi lealtad no podía evitar estar con mi antigua Ama.


  Me pregunté cuánto le dolería la partida de Maddie.


  Laura aparecía justo cuando las cosas parecían tomar velocidad en el parto. Me quedé en la habitación con ella mientras Will llevaba a Laura fuera y le explicaba todo lo que podía. Entonces, con un simple: «Vale, chicos, ¡fuera!», fuimos despachados.


  Una hora más tarde, había nacido.


  No estoy seguro de qué nos hizo quedarnos una vez Laura llegó y tomó el control de la situación. No importaba lo que pasara entre ella, Maddie y Steven, estaba claro que le importaba mucho lo que pasara con la chica que había sido su sumisa.


  Entonces, cuando salió tambaleándose de la habitación, pálida y sudorosa, y colapsó contra la pared con las palmas de sus manos, me di cuenta. Estábamos allí por ella, por supuesto.


  —Hey —dije, acercándome a ella y abrazándola—. ¿Esta Maddie bien? ¿Y el bebé?


  —Sí. Maldita sea. Sí. Los dos están bien.


  Will se nos unió y le frotó el brazo.


  —¿Y tú?


  Nos dedicó una sonrisa acuosa.


  —Jamás he visto nacer a nadie antes. Mis niñas vinieron por cesárea. Ha sido increíble.


  —¿Aún es un chico? —pregunté.


  —Sí, aún es un chico.


  Nos permitieron entrar a verla después de que los limpiaran. Entre almohadones y con un bulto de manta azul en los brazos, Maddie lucía como un retrato de madre primeriza. Completamente enamorada y aterrorizada.


  —Will, Jesse —dijo con la voz ronca—, gracias por todo.


  Will negó con la cabeza y le apartó el pelo enredado de la frente antes de besarla allí.


  —Cuando quieras —le prometió. Sonreí.


  Con cuidado, le puso el bebé en brazos. Si estaba sorprendido no lo mostró, limitándose a poner al bebé en el recodo de su brazo y balanceándolo levemente.


  Me coloqué tras él y puse mis manos en su cintura para tranquilizarlo y apoyé mi barbilla en su hombro. El pequeño de Maddie tenía la cara roja, propia de los recién nacidos. Estaba durmiendo y sus párpados se movían pacíficamente.


  —Es la última oportunidad chicos —dijo Maddie—. Aún creo que estaría mejor con vosotros. Tenéis mucho más que ofrecerle que yo.


  Miré a Will. Siempre había sido mi decisión rechazar su oferta; él jamás había podido decidir. Me pregunté por un momento si tener al bebé en brazos le haría cambiar de opinión, si pensaría que a lo mejor ya estaba listo para ser padre después de todo.


  No pude evitar contener la respiración mientras esperaba que le contestara, y cada latido resonaba en mi pecho. Entonces, devolvió al pequeño a los brazos de su madre y sacudió la cabeza.


  —Es tuyo, Maddie —dijo suavemente—. Es completamente tuyo. Si tiene que pasar, pasará, si es lo apropiado para nosotros. Pero no ahora.


  Tire de él hacia mi pecho y le mantuve allí con mis brazos alrededor de su cintura. Tenía razón, por supuesto. No era el momento. Solo… no era el momento.


  A lo mejor algún día.


  


  


  Capítulo 19


  


  


  COMO CON casi todo en la vida, el tiempo hizo que las cosas cambiaran en nuestra relación. Había pasado tanto tiempo pensando que el Will al que quería había desaparecido, que todo parecía más precioso y más delicado de lo que era antes.


  No me di cuenta exactamente cuándo Will volvió a preparar mi comida para que me la llevara al trabajo. No lo hacía cada día, pero a veces, cuando bajaba al piso de abajo tras mi ducha, había una bolsa de papel esperándome en el mostrador.


  Tampoco me di cuenta de cuándo empezó a meter pequeños mensajes en la bolsa. La mayoría eran notas escritas en un post-it o en una hoja arrancada de la libreta en la que acostumbrábamos a escribir la lista de la compra. Nunca era un simple ‘te quiero’ –nunca nada era tan simple como un ‘te quiero’ en nuestra relación. Le gustaba ofrecer palabras de sabiduría de grandes pensadores o filósofos, letras de canciones, frases de nuestras películas favoritas; cosas que significaban algo para nosotros.


  No recibía una tan a menudo como para saber cuándo esperarlas, lo mismo que pasaba con la ofrenda de paz que era la comida en primer lugar.


  Estaba lloviendo en Seattle cuando por fin me eché atrás en mi silla y saqué mi comida, abriendo una página de noticias en el navegador para enterarme de lo que pasaba en el mundo mientras comía. Me había puesto en contacto con viejos amigos y habíamos hecho planes para reunirnos el sábado siguiente; me habían encargado encontrar un buen sitio donde ir a comer.


  Puse la manzana verde a un lado, me reí ante el Kit-Kat, y abrí la bolsa de patatas.


  Había un post-it amarillo pegado a mi bocadillo y tiré de él, sonriendo.


  «Es ese hombre con el que discutiste esta mañana,


  El mismo con el que harás el amor esta noche».


  Las palabras eran familiares para alguna parte distante de mi cerebro, pero no podía recordar por qué. Masticando parte de mi bocadillo de pollo con lechuga, busqué la frase y esperé a que la página se cargara.


  La búsqueda resultó en un link a un video, y pinché en él, bajando el volumen de los altavoces para no molestar a nadie pasando por el pasillo.


  La canción me golpeó con un torrente de memorias.


  Dos terribles Drag Queens y una tercera, cantando, tirada sobre un piano, con pestañas falsas, un chico llamado Jeff al que habíamos llevado juntos a casa…


  Una noche de absoluta frivolidad, risa, y mucha diversión para ayudar a un amigo.


  Estar tan, tan enamorado de él.


  «Eso es la verdad, eso es el amor».


  Eso era quien éramos.


  Mientras sonaba la música, de repente me sentí enfermo, y los ojos se me inundaron de lágrimas. Quería recuperarlo… manteniendo todos los cambios que habíamos hecho juntos los últimos meses. Necesitábamos mantener todas las revelaciones y descubrimientos, tanto de nosotros mismos como de nosotros como pareja.


  No había otra forma de controlar el inminente ataque de pánico que acudir a él.


  Busqué mis llaves, cerré la puerta de mi oficina, y a duras penas me acordé de ponerme el abrigo antes de correr hasta el garaje. Por un instante consideré llamarle para decirle que iba de camino, pero lo descarté. La lluvia caía con fuerza, lo que hacía que llamar al mismo tiempo que navegar por el tráfico de la ciudad no fuera buena idea.


  Su oficina estaba en un bloque tan totalmente distinto al mío del museo, que eran opuestos. Afortunadamente, había un parking público y puse un par de monedas en la máquina antes de subir corriendo los escalones de piedra blanca que llevaban al vestíbulo.


  —Estoy aquí para ver a Will Anderson —le dije a seguridad, esperando que me reconocieran y me dejaran pasar.


  —¿Tiene una cita?


  —No… —Tomé aire—. Soy su pareja.


  Sus ojos azules me miraron atentamente. Siempre era una afirmación peligrosa que hacer. Pero al final me dejó pasar.


  Su oficina estaba en el séptimo piso —el número de la suerte— y tuve tiempo de pasarme los dedos por el pelo mojado mientras el ascensor subía. Apenas sirvió de nada. Parecía una rata mojada.


  Apenas visitábamos la oficina del otro durante el día; casi nunca había razón para hacerlo. Aun así, había estado allí unas pocas veces antes y sabía cómo llegar a su oficina a través del laberinto que era su planta.


  «William Anderson». Su nombre estaba en una pequeña placa en la puerta cerrada. Las dos eran símbolos de importancia en la industria en la que trabajaba. Llamé dos veces y esperé.


  —Adelante.


  Tragué saliva y abrí la puerta.


  —Estoy comiendo, si es importante… —Sus palabras se interrumpieron mientras daba la vuelta a la silla y me veía—. ¿Jesse?


  —Hola —dije patéticamente.


  Se rio y sacudió la cabeza.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Tenía algún sentido conducir al otro lado de la ciudad a mitad del día solo para decirle qué estaba haciendo allí? Ni siquiera lo sabía.


  —He visto tu nota —dije, y me sacudí el agua del pelo, cerrando la puerta tras de mí.


  —¿Sí?


  Se separó de la mesa, sacudiéndose despreocupadamente las migas de sus pantalones mientras se ponía en pie. Llevaba un traje gris oscuro y una camisa gris clara con el cuello abierto. Hechos a medida. Parte de la ventaja y obligación de ser homosexual es que nadie podía afirmar que no teníamos estilo al vestir.


  Atravesé la oficina y atrapé su mandíbula entre mis fríos dedos y presioné mis labios con los suyos. Will puso sus manos en mi cintura mientras me ponía de puntillas para un mejor ángulo, con mi camisa levantándose lo suficiente para que pudiera presionar sus fuertes palmas contra mi piel desnuda.


  Sus labios eran cálidos y familiares, y sabían al refresco que había bebido con la comida, el que debía haber comprado en la máquina expendedora en el pasillo. Sabía tanto sobre él. Sabía el momento en el que gemiría en mi boca, cambiando el ángulo para estar en control, como le gustaba estar.


  Lentamente, reposé de nuevo los pies en el suelo y pasé mis brazos alrededor de su cuello. Me condujo hasta la pared, y me atrapó allí con una rodilla entre mis piernas mientras nuestros besos se volvían más desesperados, nunca convirtiéndose en algo más, por estar donde estábamos.


  Estaba jadeando cuando nos separamos y presionó su frente contra la mía. Su respiración alterada era cálida contra mi mejilla mientras meneaba la cabeza de un lado a otro.


  —Si hubiera sabido que una canción de los ochenta provocaría esto, la habría puesto sin parar los últimos seis meses —susurró.


  Me reí.


  —Lo sé. Te quiero.


  Puede que fuera así de simple después de todo.


  —Yo también te quiero.


  


  


  ESA NOCHE, cuando llegué a casa, la lluvia había disminuido hasta convertirse en una llovizna, dándonos esperanza, antes de convertirse en una feroz tormenta de nuevo. No me importaba.


  Había una parte de mí que estaba preocupada de que lo que habíamos compartido en su oficina habría desaparecido ya, pero me recibió en la puerta con otro beso incendiario. Me reí en su boca, permitiéndole arrastrarme de la lluvia y el viento de fuera hasta el cálido refugio que era nuestra casa.


  Besó mi cuello, subiendo hasta mi oreja y me dijo:


  —A las siete menos cuarto. No llegues tarde.


  —¿Estás seguro?


  Mi respiración se entrecortó mientras esperaba su respuesta. Era algo que quería tanto que prácticamente podía saborearlo. Parte de mí no se atrevía a creerlo. Otra parte lo añoraba con locura.


  —No estoy seguro de lo lejos que puedo llegar, pero quiero intentarlo —dijo suavemente—. Quiero ser eso para ti de nuevo.


  —De acuerdo.


  Asintió y me besó de nuevo.


  —A las siete menos cuarto, cariño.


  Eran un poco más de las seis, así que tenía mucho tiempo para ducharme y pensar en lo que eso significaba. Habíamos decidido reconstruir nuestra relación de Amo y sumiso con pequeños pasos, lo que era en parte nuestra decisión, y en parte debido a la insistencia de la doctora Smith. Pero no importaba. Tenía sentido no apresurarse con algo sobre lo que no estábamos seguros de estar preparados.


  Pero ya estaba listo. Jamás había estado tan liso. Necesitábamos eso, necesitábamos reafirmar lo que sabíamos del otro y de nuestra relación. En la ducha tenía toda la confianza que necesitaba para avanzar, pero el calor y la calidez era un tipo de confianza falsa; una vez salí y me sequé, los nervios empezaron a molestarme de nuevo, y ciertamente no disminuyeron cuando entré a la sala de juegos.


  La rutina me resultaba extraña; no la había realizado en mucho tiempo. El punto en medio del suelo de madera aún estaba allí, invisible a simple vista, pero un reclamo llamándome a donde pertenecía.


  Desnudo, me arrodillé con las manos en mi regazo y esperé.


  —Buenas tarde, Jesse —dijo detrás de mí, y oí como se cerraba la puerta.


  —Buenas tarde, Amo —dije.


  —Te he echado de menos —dijo simplemente mientras pasaba sus dedos por mi pelo.


  Algo se atascó en mi garganta, algo que hizo que hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas. Aquello era lo que éramos. Era quien éramos también.


  Giré mi rostro contra su palma y esperé la leve caricia contra mi mejilla que sabía que vendría.


  —Tengo algunas ideas para esta noche —dijo mientras sus dedos entraban en contacto con mi piel. Solo fue un instante. Luego se movió para organizar las cosas en la habitación—. Tus palabras de seguridad serán las mismas de siempre, hazme saber si no estás cómodo con cualquier cosa que sugiera.


  —Sí, Amo.


  —Ven aquí.


  Me levanté y me puse en pie ante la enorme cruz con ataduras para muñecas y tobillos al final de cada punta. No servía nada negar que estaba nervioso por ser atad; tras todo ese tiempo, necesitábamos reafirmar esos límites.


  —No voy a atarte —dijo Will a mi espalda, como si leyera mi mente. Sacó una hoja de pegatinas y puso dos pequeños círculos rojos en el cuero a la altura del hombro—. Pon tus manos sobre las pegatinas —instruyó—, hagas lo que hagas, no quiero volver a ver esos círculos hasta que te ordene moverte.


  Por supuesto, era una manera genial de atarme sin utilizar ataduras de cualquier tipo. Me mantenía en mi sitio por el poder de mis propias convicciones en vez de por cuero y metal o cuerda. Los dos necesitábamos empezar de nuevo con cuidado y avanzar poco a poco hasta llegar al nivel de las sesiones de nuestro pasado.


  Me incliné un poco adelante, probando mi peso y cómo redistribuirlo para que la mayoría descansara en mis muñecas, hombros o codos.


  Mi amo me agarró la muñeca y se inclinó para presionar un beso en cada uno de mis hombros.


  —Me gustaría ponerte el collar, Jesse. ¿Te parece bien?


  Asentí.


  —Sí. Sí, por favor, Amo.


  Por supuesto, hacía mucho, mucho tiempo desde que había sentido el collar alrededor de mi cuello, con su peso recordándome que era suyo. Estaba harto del simbolismo, quería que me lo pusiera ya. Quería sentir el roce del cuero contra mi piel y el destello de dolor y el sonido de su respiración mientras su corazón se aceleraba ante la apariencia que presentaba.


  El peso del cuero alrededor de mi cuello era como un baño caliente al final de un largo día. Era el beso de dos amantes tras una semana separados. Era confort, seguridad.


  Me pertenecía a mí y solo a mí. Y yo le pertenecía a él. Era ese estado donde mi mente empezaba a desaparecer y mi cadena de pensamientos seguía un camino salvaje, las cosas se volvían circulares, acabando finalmente en paz.


  Podía sentir su incertidumbre. Mi Amo siempre había estado seguro de sí mismo, casi hasta el punto de ser impasible cuando trataba conmigo antes; aunque podía ser cariñoso y amable, me conocía, conocía mis límites. Ya sabía cuando entré en la sala de juegos que las cosas habían cambiado. Los dos nos estábamos adaptando a esas nuevas versiones de nosotros.


  Por mucho que quisiera que me azotara, podía aceptar que no era decisión mía. Más de lo que quería que me hiciera daño, quería esto de nuevo, la conexión que compartíamos que trascendía cualquier otra relación que había tenido jamás.


  Sus uñas arañando mi espalda hicieron que me arqueara ante el movimiento, forzando una curva en mi espina para alargarla, alargando la deliciosa tortura. Con una mano descansando en mi espalda, manteniéndome en el sitio, el Amo me golpeó levemente el trasero.


  Me quedé completamente quieto. Quería más.


  Me golpeó de nuevo, un poco más fuerte esta vez. Luego me dio tres golpes más en rápida sucesión.


  Podía sentir mi miembro creciendo mientras empezaba una serie de golpes, y mientras intentaba hacer que mi mente entrara en el subespacio, una persistente idea permanecía en mi consciencia: dolía mucho.


  Afortunadamente, juzgó que mi calentamiento estaba completo antes de que empezara a apartarme de su contacto, algo que seguramente no habría aprobado. Esperé e intenté controlar mi respiración mientras se alejaba, dándome tiempo para recuperarme.


  Cuando las largas piezas de cuero del látigo acariciaron la piel desnuda de mi espalda, podría haber gemido de alivio. El familiar peso de las largas tiras moviéndose de mi hombro hasta la parte baja de mi espalda me hacía sentir como si volviera a casa a algo que había sido parte de mi identidad no mucho tiempo atrás.


  Con un giro de la muñeca de Will, el látigo cayó contra mi hombro. Era más sensación que de dolor, la calidez del cuero mientras besaba mi piel, trayendo la sangre a la superficie, preparándome para lo que fuera que viniera a continuación.


  Cayó de nuevo, contra mi otro hombro.


  Y entonces, por fin ocurrió lo que había estado esperando: los constantes, rítmicos golpes mientras movía el atizador en el movimiento circular que había demostrado para mí, golpeando primero un hombro y luego el otro.


  —Déjame oírte, Jesse.


  Sabía que esta era la reconfirmación que necesitaba, que no me estaba haciendo daño, de que todo iba bien.


  —Gracias, Amo —dije. Me golpeó con más fuerza—. ¡Gracias, Amo!


  Cuando volvió su atención a mi trasero, casi, por un momento, me olvidé de que mi única instrucción de la tarde había sido mantener los círculos rojos cubiertos. Mis manos querían apretarse en puños con cada caída del látigo en mi piel, pero esa no era la tarea que me había dado…


  Este enfoque me dio una nueva perspectiva de la sesión.


  Era difícil para mí no estar atado, y tenía que aceptar eso mientras mi Amo seguía golpeándome. Había estado suplicando por aquello durante lo que parecía haber sido mucho tiempo, un período dolorosamente largo en el que le había estado pidiendo que me golpeara. Ahora lo estaba haciendo y mis ideas no podían evitar desviarse a «Desearía estar atado también».


  No había duda de que el tono de nuestras sesionas cambiaría; el Will y Jesse de después del accidente eran dos personas diferentes. Necesitábamos cosas diferentes a las que necesitábamos un año atrás. De alguna manera, el proceso entero de avanzar hasta las ataduras, la privación de los sentidos, y el nivel de dolor al que estaba acostumbrado antes del accidente podía ser bueno para los dos. No había mucha gente que pudiera volver al principio con una parte fundamental de su relación y empezar de nuevo. Volveríamos a evolucionar, emergeríamos de las cenizas y ¿quién sabe dónde llegaríamos?


  Encontré mis límites físicos mucho más rápido de lo que pensaba que haría y me aparté del contacto de las tiras más pronto de lo que quería. El Amo sabía cuándo era suficiente y puso el látigo fuera de mi línea de visión.


  Con su contacto me giré, aún respirando pesadamente, y me aparté el pelo del rostro. El Amo dio un vistazo a mi erección —mi pene estaba erecto hasta el punto de doler, hinchado, pegajoso y amoratado— y gruñó. Mis dedos se cerraron en mis muslos. Le deseaba.


  —Por favor, señor —susurré.


  —Jesse…


  —Por favor —le interrumpí—. Por favor.


  Enroscó su mano en mi nuca, atrayendo mi cuerpo al suyo mientras su boca encontraba la mía. Inmediatamente entreabrí los labios, dándole acceso hasta donde su lengua llegara, cálida y húmeda, al interior de mi cavidad.


  De alguna manera, descendimos al suelo sin hacernos daño ni hacer daño al otro; el cuidado por las cosas como nuestro bienestar físico era lo primero en nuestra mente. Le deseaba, deseaba su esencia.


  Me hizo retorcerme y suplicar y gemir por cada roce de su cuerpo con el mío, me hizo gritar una y otra vez mientras sus curiosos dedos preparaban mi cuerpo para su miembro. Cuando estuve listo, él también lo estaba; desnudo, presionó su pene contra mi entrada, esperando que mi cuerpo lo aceptara.


  A través de los borrosos resquicios del dolor residual, me obligué a relajarme, a permitirlo.


  Los sonidos que emitimos los dos eran crudos, primitivos gritos de placer y dolor y puro alivio mientras me llenaba, conectándonos de nuevo. No servía de nada pensar en todo el tiempo en que me había forzado en ni siquiera pensar en la posibilidad de esto: su cuerpo, moviéndose contra el mío, estar en esta habitación con este hombre, experimentando esto.


  Fue creciendo poco a poco, pero nuestra necesidad por el otro explotó finalmente, y todas las máscaras de amabilidad se disiparon cuando el Amo nos arqueó en sus manos, yo subí las rodillas y empezó a moverse de verdad. Sus ojos; eran lo que necesitaba para estar conectado en ese momento, el resquicio de una sonrisa en sus labios, los frenéticos besos que nuestros labios demandaban y daban voluntariamente.


  —No pidas permiso —dijo, con sus labios contra mi cuello, en voz baja—. No te puedo dar eso aún. No estoy listo para esa responsabilidad.


  Lo entendí.


  —De acuerdo —dije—. Pero estoy cerca.


  —Yo también.


  Levanté más las rodillas y rodeé su cuerpo con mis brazos, poniendo mis labios contra su cuello y explorando el área a conciencia con mi lengua y labios y dientes, hasta que estaba arqueando su espalda y cambiando el ritmo a esas cortas embestidas que me empujaron hasta el abismo.


  Sabía cuándo estaba corriéndose. Yo también lo hice.


  Aunque no me había atrevido a desear esto cuando había entrado en la sala de juegos antes, era todo lo que podía haber pedido y mucho más. Era la reconexión de muchos aspectos distintos de nosotros. Yo no era un objeto para él; significábamos algo el uno al otro en muchas facetas diferentes, como prismas que rompían algo simple y pintaban color en las paredes.


  Estábamos relajados en el suelo, con su brazo alrededor de mi cintura mientras nos recuperábamos; desde este punto podía ver cada uno de los puntos de la madera de cerca. Las yemas de mis dedos recorrieron los puntos más oscuros de la madera pálida.


  Examinándolo más de cerca, vi que lo que había creído que era un defecto era en realidad un pequeño punto rojo oscuro de lo que solo podía ser mi sangre.


  Fue una revelación que cambio algo en mí. Sentí como si fuera a salir de la habitación como una persona distinta, todo por ese punto de sangre en el suelo.


  No era solo sangre; era lo que me convertía en esa habitación. Esas cuatro paredes, las vigas en el techo, el olor a cuero y a madera y cera eran parte de mí, y partes de mi eran partes de ellos. Mi sangre y sudor y mucosidad y saliva y semen y lágrimas habían penetrado en todo allí. No era solo una habitación. Cuando renunciabas a tanto de ti en un lugar, ese lugar te cambiaba. Me había cambiado.


  Sobrecogido, levanté mis dedos del punto rojo y entrelacé mis dedos con los de Will.


  —Venga —dije—. Vamos a la cama.


  


  


  —DIME LO que quieres —dijo, en voz baja y demandante aunque la sesión había acabado. Con cómodas almohadas y el suave edredón sobre mis hombros, estaba regodeándome en la sensación de después, en las nuevas cosas pasándome por la cabeza.


  Me llevó un largo rato separar mis ideas, analizarlas y decidir si iba a ser completamente honesto con él o no.


  —Quiero llevar mi collar de nuevo. —Me decidí por honestidad.


  Will permaneció en silencio, y supuse que necesitaba tiempo para pensar en ello, también. A decir verdad, era una petición que dañaría mi orgullo si se negaba.


  —Estamos llegando a ese punto —dijo. Mi corazón dio un vuelco—. ¿De verdad crees que estamos listos para eso?


  —Lo estoy —dije rápidamente—. Lo quiero de nuevo. Es algo que significa mucho para mí.


  —Para mí también —añadió—. Y por eso precisamente no deberíamos apresurarnos. Tu collar es, probablemente, el mayor paso que dimos en esa parte de nuestra relación, y no sé si hemos reconstruido todo hasta ese nivel.


  Tomé su mano y la atraje hasta mi pecho. Lo permitió y encontró un nuevo sitio donde reposar.


  —¿No es solo sobre recuperarlo todo, no?


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, es como con la doctora Smith. No queremos exactamente volver atrás. Queremos encontrar una nueva forma de avanzar.


  Sentí su sonrisa contra mi piel.


  —Estoy sorprendido de que hicieras caso a eso.


  Fue mi turno para reír.


  —Yo escucho todo —dije, dándole un codazo en las rodillas—. Bastardo. No lo sé. Antes del accidente simplemente nos dejábamos llevar. Como dijo ella, podíamos haber seguido igual durante años.


  —¿Y ahora? ¿Qué ha cambiado, Jesse? Ya éramos felices antes.


  —Sé que lo éramos —suspiré—. Pero, ¿cuánto tiempo hubieran durado esas sesiones predecibles? Un trío casi terminó con nosotros dándonos de puñetazos.


  —Jamás te compartiré de nuevo —dijo—. No me obligues, Jesse. No lo haré.


  —Ni siquiera está en las opciones —dije, suspirando. Resistí el impulso de gruñir—. Hicimos lo mismo durante mucho tiempo. Sexo oral, látigos, pinzas, sexo anal, orgasmos. Limpiar y repetir.


  —Au.


  —Es cierto —protesté—. Yo también estaba satisfecho. Pero no es lo que necesito como sumiso.


  —Lo sé. Pero cada vez que traía algo nuevo a esto, todo se iba al traste. Como esa noche con ese chaval. Y la jaula de castidad. Tampoco estabas dispuesto a ceder, Jess.


  —Oh, lo sé —dije—. No estoy diciendo que sea culpa tuya, para nada. Pero todo por lo que hemos pasado estos últimos meses, me hace ver las cosas de forma distinta. Lo que pensaba que era perfecto…


  —No lo era —terminó por mí. La palabra estaba cargada de abatimiento.


  —Exacto.


  Acaricié su mejilla con mis dedos.


  —Oye. Sabes que todo eso ya ha quedado atrás, ¿no? Nos queremos lo suficiente como para hacer que funcione.


  Sonriendo, volvió la cara para besar la yema de mis dedos.


  —Claro. Por Dios, incluso cuando pensaba que había eliminado cualquier posibilidad de volver a estar contigo, todo en lo que podía pensar era en lo mucho que te quiero. No puedo perderte.


  —No lo harás.


  Estas conversaciones de apoyo mutuo se estaban volviendo en algo más y más frecuente, una consecuencia de los consejos de nuestra loquera de hacerlo más y la necesidad dentro de nosotros de saber que no estábamos solos.


  Cuando me dio la espalda, sabía que no se estaba alejando. Cuando empujo su trasero contra mi entrepierna, supe que era lo que estaba pidiendo.


  —No —susurré—. Si lo quieres, pídelo. No te voy a follar por atrás como si fueras un polvo barato.


  Se tumbó de espaldas y alargó los brazos hacia mí, con una expresión indescifrable.


  —Hazme el amor. Por favor. Jesse.


  La forma en que decía mi nombre aun me volvía loco.


  Fui muy lento, con mucho cuidado mientras nos preparaba a los dos con el lubricante y entraba en él. La vulnerabilidad emanaba de sus poros como humo, que inhalé, volviéndolo mío mientras nos movíamos juntos, su placer era el mío y mí placer el suyo. Perteneciéndonos el uno al otro. Perteneciéndole de nuevo.


  En el brillo naranja de la siguiente mañana, temprano, la cama se movió con su peso. La frialdad de las sábanas me dijo que se había levantado hacía rato, moviéndose de un sitio a otro, dejándome dormir. Sus dedos rozaron la sensible piel del interior de mi muñeca y me estiré, alargando los brazos para atraerlo de nuevo a mí.


  Cuando abrí los ojos, tenía algo en su puño.


  Levanté una ceja en silencio, esperando que se explicara.


  Abrió el puño, alargando la palma de su mano hacia mí para que pudiera ver por mí mismo el cordón trenzado, naranja oxidado y dorado. Mi collar. Si lo quería.


  Ya que no estaba hablando, yo tampoco lo hice, y ¿no dicen siempre que las acciones valen más que las palabras? Alargué mi muñeca hacia él, esperando por el sentimiento de inseguridad que me había perseguido desde que no lo llevaba, despareciera. Un simbolismo irremplazable que no podía venir de ningún otro lugar.


  Cuando los nudos estuvieron atados, eché el edredón atrás para que entrara en la cama. Aún era temprano. Había mucho tiempo para dormir.


  


  


  Capítulo 20


  


  


  UN DOMINGO por la tarde, decidimos conducir hacia a la costa. Era un viaje de dos horas pero valía la pena salir de la ciudad, especialmente con las vistas en el viaje de ida y vuelta. Por fin paramos en el segundo o tercer pueblo que encontramos y descubrimos un pequeño restaurante donde comer pescado con delicioso vino blanco y pan recién hecho en el horno.


  Will me miraba más ahora.


  Era consciente de que la expresión en sus ojos había cambiado durante el tiempo que llevábamos juntos. Al principio me había estudiado, aprendido mi cuerpo y mis reacciones, mis límites, mi resistencia ante el dolor. Con el tiempo había cambiado, y yo había aprendido la calidez que sus ojos y sonrisa podían contener cuando estábamos juntos.


  Durante muchos meses había visto el recuerdo permanente del daño, tanto físico como mental, al que nos había sometido a los dos, aunque no fuera intencionado.


  Estaba cambiando de nuevo con pequeños incrementos. Cuando tomó mi mano en la mesa y me miró, me miró a los ojos en vez de mirar su mano en movimiento, como si tuviera miedo de que rechazara su avance. Rozó su pie contra mi tobillo, probando si le dejaría hacer algo tan dulce y tonto como jugar con los pies bajo la mesa. Le dejé, por supuesto.


  Sus ojos castaños contenían un desafío cuando sacó su cartera para pagar por la comida. Le gané, tirando un billete de veinte para cubrir mi parte. Decidimos en silencio dejar una suculenta propina antes de que la camarera acabara de retirar los platos.


  De nuevo en la calle, tomé aire para respirar la brisa salada.


  —La playa esta por allí, si quieres dar un paseo —dijo Will.


  Asentí.


  —Suena bien.


  Con el sol descendiendo hacia el horizonte, el cielo empezaba a transformarse en un borrón de rosas y naranjas.


  Indeciso, deslizó su mano en la mía.


  —Deberíamos venir aquí más a menudo —dije, mientras empezábamos a dirigirnos a la playa de rocas—. Es muy tranquilo.


  —¿Querrías irte de la ciudad algún día?


  Me encogí de hombros.


  —A lo mejor algún día. Pero me encanta ese rincón del mundo. Es mi hogar ahora, mucho más de lo que Georgia fue. Supongo que tú tienes mucho que ver con eso.


  Cuando su mano estrechó la mía, sentí su afirmación silenciosa.


  —No quiero vivir en Seattle el resto de mi vida —dijo cuando llevábamos unos minutos caminando. Las piedras sueltas nos obligaban a concentrarnos en cada paso que dábamos.


  —¿No?


  —No. Amo la ciudad, pero creo que me cansaré de ella.


  —Lo entiendo. Mucha gente se mueve a las afueras por la misma razón.


  Negó con la cabeza.


  —No es eso. ¿Quiero salir, sabes? Del todo.


  —¿Cómo, mudándote a una montaña?


  Desde allí, las montañas al horizonte dominaban el cielo al nuestro norte, como una presencia constante. Habíamos hablado con la doctora Smith sobre volver a Vancouver, pero era un viaje que no había ocurrido aun. Sabía que Will necesitaba tiempo.


  Eso podía dárselo.


  —Puede —contestó—. O por aquí. Encontrar un pequeño pueblo, comprar una vieja casa, y arreglarla. Vivir una vida más tranquila.


  Deteniéndome, tiré de él hasta que estábamos frente a frente y pasé mis brazos por su cuello. El completó el círculo, agarrándome la cintura.


  —Aún estás enfadado porque no adoptáramos el bebé de Maddie —dije, intentando desesperadamente mantener la acusación fuera de mi voz.


  —No… bueno, un poco —dijo con una carcajada—. El momento no podía haber sido peor. Pero no sé cuándo volverá a presentarse ese tipo de oportunidad. Puede que no vuelva a hacerlo. Solo desearía que hubiésemos podido hacerlo.


  Yo también; solo un poco.


  Los dos fines de semana previos habíamos ayudado a Maddie y Evan a mudarse a un pequeño apartamento en la misma calle de la escuela de Carrigan y Sawyer. No había aceptado la oferta de Cara de un sitio a las afueras, y en parte entendía su deseo de permanecer cerca de la familia de Laura.


  Parte de mí estaba definitivamente triste de que Laura, Maddie y Steven no pudieran llegar a algún tipo de acuerdo sobre cómo podía funcionar una relación a tres bandas. En una situación ideal, Maddie se habría quedado en su casa, criado a su bebé como hermano de sus niñas. Pero nada sobre su embarazo había sido ideal. Y cuando todo el polvo se había asentado, me encontré a mí mismo coincidiendo con Maddie de que algo de espacio y tiempo para ella misma era lo que más necesitaba.


  Dado que nos habíamos vuelto cercanos durante su embarazo, me atreví a preguntar a Maddie si había incluido a Steven en el certificado de nacimiento de Evan. Esto también había sido discutido en la familia. Debido a su deseo de criar el niño ella sola, habían acordado no incluir a Steven en los documentos. Tuve la impresión de que querían mantener las cosas lo menos oficiales posible hasta que decidieran qué era lo mejor.


  Algo que debería haber unido más a la familia McAlder había resultado separándolos. Podía ver cómo, en el futuro, los seis podían ser capaces de reconciliarse y construir algo nuevo. Pero sus vidas estaban en el manos de muchas variables, ¿Quién sabe lo que pasaría el próximo año?


  Supuse que pasaba lo mismo con nosotros. El accidente de coche no debería haber sido nada más que una inconveniencia temporal para nosotros, pero la sacudida había expuesto las debilidades de nuestra relación. De todas las cosas que la doctora Smith nos había enseñado durante nuestro tiempo con ella, la idea de que estábamos en arenas movedizas antes del accidente había causado que reflexionara como nunca antes.


  Si me hubieran preguntado, hubiera insistido en que Will y yo éramos más fuertes de lo que jamás habíamos sido. Pero ella tenía razón; nos habíamos limitado a dejarnos llevar en nuestra relación, y habíamos ignorado nuestros problemas. Hacer que funcionara nos costaba esfuerzo a los dos, tanto en nuestra relación romántica como en la de Amo/sumiso.


  Resolverlo todo nos llevaría varios años más, interminables discusiones y diversión y viajes y atarnos con cosas que no era ataduras. Pero llegaríamos allí. La pulsera trenzada alrededor de mi muñeca me decía que lo lograríamos.


  Esperé a que Will se inclinara y rozara sus labios con los míos. Parte de mí deseó que lo lleváramos más lejos, que nos besáramos más profundamente, allí mismo, pero no era buena idea. Aun así, él sonreía cuando nos separamos.


  —¿Vamos a estar bien, verdad? —susurré.


  Will pasó su nariz por mi cuello y me besó en él.


  —Sí —dijo simplemente mientras sus brazos se tensaban a mi alrededor−. Después de todo, aquí es a donde perteneces.


  


  


  Más libros de Anna Martin
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  Otro camino, libro 1


  


  A simple vista, Jesse Ross es un tipo normal en una relación con su dulce novia, Adele. Pero lo que su novia no sabe es que él está teniendo una aventura —con un hombre—, y explorando su sexualidad de formas que nunca podría haber imaginado. Su compartimentada vida encaja a la perfección con la de Jesse, y él no tiene ninguna intención de salir del armario, declarando que es bisexual o que es un sumiso.


  Sin embargo, Jesse toma un cambio de rumbo cuando su Amo, Will, admite que quiere más, que le quiere como su pareja, no solo como sumiso. De repente, la vida compartimentada de Jesse deja de ser tan cómoda. Al final, Jesse debe lidiar con todo ello por su novia, por su amante, y por sí mismo.


  


  


  ANNA MARTIN es de un pintoresco pueblo al sureste de Inglaterra. Después de pasar su infancia inventando historias (versiones tempranas de los cuentos de animales ilustrados que más tarde se venderían en Ebay), estudió literatura inglesa en la universidad antes de convertirse en una escritora profesional.


  Aparte de ser físicamente dependiente de su ordenador portátil, le encanta producir y escribir para las obras de teatro local (especialmente en el Fringe Festival de Edimburgo, donde se la puede encontrar todos los veranos), viajar, aprender a tocar el ukelele, y el helado de Ben&Jerry’s New York con Súper Trozos.


  Anna afirma que su carrera entera la debe al amor, apoyo, pre-lectura y creatividad proporcionada por su mejor amiga, Jennifer. Jennifer rechaza cualquier responsabilidad sobre lo que Anna haya escrito.


  Website: annamartin-fiction.com


  Twitter: twitter.com/missannamartin


  Tumblr: annamartinwrites.tumblr.com


  Facebook: www.facebook.com/annamartinfiction


  Goodreads: www.goodreads.com/author/show/5251288.Anna_Martin
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